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In troducci6n 

En el capítulo I,del presente trabajo, se da un marco his­
tórico de la situación de la mujer desde el siglo XV hasta nues­
tros d1as para dar una idea clara de la condición de la mujer 

a través de los siglos. 
Este primer capitulo da una semblanza de las costumbres, 

tradiciones, un paco su pensar de la mujer desde la época de la 

conquista. 
Se partió del siglo XV, porque en éste se da la fusi6n de 

¿os culturas, la mexicana y la española. Situación que influ­

yo directamente en nuestros antepasados. 

Es así como la mujer mexicana es producto de dos modos de 

pensar y de ver la vida. La conquista de Am~rica, marcó en ella 

costumbres, conductas y comportamientos. Pero es innegable que 

ambas culturas tenían un.:i cosa en común, ver a Ll mujer siempre 

en servicio del hombre. 

El primer capitulo sirve como marco de referencia a todo 

el trabajo, ya que a trav6s de la historia de la mujer se de­

muestra que ésta na cµmplido el rol de madre y dc~esposa. y 

.encontramos 6JUe ·al quererse salir de esto, era mal vista, cri­

ticada e incluso pod1a encontrar la muerte. 
Estos valores que ha establecido la sociedad a través de 

los siglos los podemos encontrar en el siguiente resumen del 

marco histórico que viene en el primcr·capitulo: 

Las mujeres mexicanas antes de la llegada de los españoles 

ten!an derecho a cierta educación, pero siempre encaminada al 

mejor servicio del hombre en el hogar. 

Es importante saber también la situación de las mujeres cs­

t?añolas antes de la conquista, para darnos cuenta de los valores 

que manejaban los españoles. 

Asf nos señalan los historiadores que las mujeres españolas 

de aquella época ten1an que ser honradas a carta cabal, respetuosas 
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con sus maridos, no ser chismosas, holgazanas, ~uscapleitos, 

hablar poco. Entre otras cualidades. 

Este es el trato a grandes rasgos que las dos culturas dan 

a la mujer. E~tas fueron las bases que sirvieron para formar a 

la mujer mexicana. 

A su llegada los españoles trajeron sus ideas y costumbres 

que segGn los historiadores no dif er1an mucho de las ya esta­

blecidas en el pa!s en aquel entonces. 

Se ve corno en esta parte de la histori~ aparece la Malin­

Che, que necesariamente tuvo que ser bella para interesarle a 

Cort6s y poder ser tomada en cuenta por Bernal D1az del Castillo. 

En los siglos XV, XVI y XVII las mujeres se quedan al margen 

completamente de la vida pol1tica del país. En el siglo XVII la 

vida de Sor Juana Inés de la Cruz nos da un ejemplo de lo dificil 

que era para la mujer intentar incursionar en otro campo que no 

fuera el hogar, el matrimonio y los hijos. 

Sor Juana Inés de la Cruz fue una de las primeras, sino es que 

la primera en cuestionar la situación de las mujeres. Toda vez que 

~stas eran condenadas a la ignorancia m~s completa, ya que su Gnica 

función en la vida era casarse y tener hijos. 

Sor Juana fue muy criticada por demostrar que aan siendo mu­

jer sabía hacer otras cosas y no sólo embellecerse. 

En sus obras pone de manifiesto el doble criterio moral 

de los hombres, y así es como en sus poes1as y sonetos,con la 

irania fina que la caracteriza, critica al sexo masculino en forma 

cruda y realista. 

De las mujeres del siglo XVIII la marquesa Calderón de la 

Barca nos da santo y seña, así nos dice que las mujeres de las 

clases altas vivían en la más completa ociosidad. En las clases 

menos favorecidas, nos dice la marquesa, si a la mujer se le 

permit!a tener una educación era para prepararse mejor paru sus fu~ 
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ciones dentro del hogar. 

La marquesa da a modo de conclusi6n que las mexicanas son adm.!_ 

radas en todo el mundo por su abnegación y sus cariñosos modales. 

En el siglo XIX la condición de la mujer no cambia mucho, el 

papel principal de la mujer era agradar al hombre y servirle, aque­

llas que quisieran en estos años demostrar que sab1an hacer otras 

cosap µerdian automáticamente sus características femeniles, lo 

cual ·.equivalí.a a quedarse irremediablemente sola. Cosa muy temida, 

ya que en general· la mujer no sabia hacer nada. 

Era requisito indispensable, si pretendía casarse, mantenerse 

pura. La apariencia f1sica contaba mucho, pero tal vez, era más 

de peso su reputación. 

Al Gnico que se le permit1a tener pecadillos de juventud era 

al hombre. 

Los pocos testimonios que se tienen de la mujer de estos si­

glos, son los que vienen en los relatos de novelistas y poetas. 

Ah1 es donde se nota como el f1sico de la mujer es muy importante, 

ya que era su única· forma de ser aceptada en la sociedad, puesto 

que por ser brillante e inteligente no pod1a ser alabada. 

En estos relatos el estereotipo de belleza es el que corres­

ponde a la mujer blanca, la mujer fea es la morena, la que per­

tenece al pueblo. 

Dávalos Marcela en su tesis, la Representación del amor en 

la literatura mexicana del siglo XIX, nos señala que la mujer 

bella es la que tiene derecho a la felicidad,al amor y al matri­

monio. Por eso es la preocupación de la mujer por su aspecto f1sico 

para agradar al sexo opuesto. 

A fines de este siglo las mujeres empiezan a querer salir 

del rol que les han impuesto de amas de casa y de madres ab­

negadas. 

Las pocas mujeres que empezaron a luchar por sus d·~rechos 

se encontraron ante una sociedad que no qucr1a saber nada de 

~stos, incluso las publicaciones m~s liberales señalaban que la 

mujer era sometida por el capitalismo a situaciones degradantes, 

pero seguían sosteniendo que el mejor lugar para ella era el 
hogar. 
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En el siglo XX se dan grandes cambios para la mujer, como 

es el derecho al. voto y poco a poco se empiezan a integrar al 

mercado laboral 
Pero realmente son las menos las que piensan de una forma 

diferente, la gran mayor1a de las mujeres siguen en sus casas 

cumpliendo el rol de esposa y madre. 

A principias de este siglo la mujer empieza a incursio-

nar en campos que antes eran completamente vedados para ella. 

Pero los valores de la mujer aan son muy comentados, incluso cua~ 

do a mediados de siglo se discut1a en la Cámara de Diputados el 

concederles o no el derecho al voto a la mujer se argumentaba que 

ésta tenia una vida pasional, por eso el voto en la mujer era 

peligroso. 

En los años sesenta se dan diferentes movimientos de grupos 

inconformes. Entre ellos se encuentra el de la mujer que a pe­

sar de ya haber obtenido el voto, de poder asistir a las escuelas 

y supuestamente tener los mismos derechos que el hombre, se encuentra 

con el problema de que al salir de las universidades tiene pocas 

oportunidades profesionales, lo que la orillaba a asumir el pa-

pel trad ic ion al de ama de casa. 

En un estudio que realiza Elu de Leñero de los años sesentas 

nos señala que en muchos casos las mujeres son educadas para casa~ 

se y tener hijos. 

El reforzamiento de esta conducta se difunde a través de los 

mass-media, que transmite al receptor la imagen de una mujer ama 

de casa, con charolas, cocina, delantal, plumero, siempre en 

función de satisfacer al hombre. 

En 1970 surgen varios movimientos feministas, ya se han dado 

varios cambios en la situación de la mujer, pero aún el ro,l d~ 

madre y de ama de casa le sigue pesando y detiene su desarrollo. 

La mujer en estos años es menos devota que su madre, muchas 

puertas se le han abierto, pero aún la sociedad en general la 

sigue encasillando en su papel tradicional. 
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En 1980 , según los escritos estudiados, atln se presentan algu­

nos valores que vienen desde nuestros ancestros, como el el cul­

to a la virginidad lo que establece que haya dos tipos de muje­

res, las que son para casarse y "las mujeres de la mala vida". 
Como podemos ver la mujer por varios siglos no tuvo derecho 

a la educación ni a participar en la actividad pol!tica y econ6mica 

del pa1s, lo que la ponía en seria desventaja con respecto al hom­

bre. 
Las mujeres se10 eran tomadas en cuenta si cerca de ellas 

se encontraba un hombre que las respaldara, es por eso que cui­
daban de forma esmerada de su aspecto físico. 

cabe señalar que la mujer fue condicionada para tenerle te­

rror al paso de los años, ya que al perder su juventud, perdía 

su valor dentro de la sociedad. 
Todo estaba bien, mientras la mujer era aGn muy joven y pod!a 

tener esperanzas de casarse, pero si el tiempo pasaba y no era 

pedida en casamiento, sufr!a, pues tcm!a quedarse sola y ser vis­
ta por la sociedad como una solterona. 

Es verdad que las ~pacas han cambiado, y haciendo un paréntesis 

diremos que nos pareció Gtil citar a las mujeres que se sal!an de 
lo establecido en este primer cap!tulo, ya que pusieron un 

grano de arena para que la situación de la mujer cambiara en 

cierta forma. 
Ad~~ás gracias a sus escritos, cuentos, novelas y poes!a, 

entrevernos como era tratada la mujer, qué se esperaba de ella y 

que le era prohibido (Ver sor Juana Inés de la Cruz) • 

El enlace que existe entre el capitulo I y el capitulo III es 
quea trav~s de la historia la mujer le ha dado una importancia su­

perior a su aspecto f!sico y por lo tanto le ha temido a la vejez. 

El cap!tulo III a través del unjlisis de contenido, estudia dos 
revistas femeninas actuales diriqidas a la mujer mexicana para 

observar c6mo es tratado el tema de la vejez en la ~poca actual. 

Para esto nuestro primer objetivo es analizar en gu~ forma tratan 
dospublicaciones femeninas contempor~neas distribuidas en México, 

el tema de la vejez. 
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Otro objP..tivo er. este estl: .. c~io c·s la forrri• cCr.1c 

es anaU.zado e·! tema del tr<1bajo en las mismas dos rub!icacioncs. 

Se cscoqi6 este tema, ya que es 'Jn problema relativamente 

nuevo al que se ha tenido que enfrentar la mujer mexicana. 

Nuestro tercer objetivo es da!"lostrar que tanto la vejez, 

como el trabajo son tratados de diferentes formas y con distintas 

perspectivas por dos revistas: FEM y Cosmopolitan. 

Se cscogi6 la primcr.J. revista porc¡uc trataba de una forma diferente 

los temas de la vejez y el trabajo, a comparación de como estaban 

espucstos en las dcm.1s revistas fcmeninus. 

Se opt6 por Cosmopolit.:in, porque es una revista que refleja 

fielmente lo tratado en las demás revistas dirigidas a la muJer mcx! 

cana y que actualmcntP circulan en el mercado. 

Una de nuestras hipótesis c>s que lüs publicuciones femeninas 

actuales , concretamente Cosmopolitan, refuerzan la conducta cs­

tabl<'cida por la sociedad a través de los ai-1os. 

Otra hipótesis planteada en este trabujo es que FEM. es una revista 

que se sale de lo coman, '.lª r¡uc tor:ia en cuc-nta la problcmt'itica y el 

entorno quv rodea a la mujer moxicana, 

FEM le ofr~cc a la mujer mexicana unu lectura illternativa, le da 

un enfoque difert:'nte a sus problemas actuales, vejC'7. y trabajo, 

Para cumplir con los objrtivos y comprobar nur>stras hipótesis 

en el capttulo IJI Sr> realizó :in anti isis, 

En la primPra parte de nuc!'>tro antilisis de cor.tenido hicimos un 

análisis comparativo, ya que los medios do comunicación tratan los 

mismos tem.::is de diferentes formas. 

En este primer an.'.'.ilisis tomamos corno unid.:id de símbolo la pa­

labra vejez. 

En el segundo análisis tomamos varias unidades de s1mbolo las 

cuantificamos. 

El enfoque cuantitativo se hizo tanto en el primer anj,lisis 

como en el segundo. En e! primero lo hicimos por medio de cua-
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dros para cuantificar las veces que 1.os mensajes emitidos en los 

párrafos se refieren a la vejez, ya sea reforzando los valores 

establecidos por la sociedad a través de los siglos, o dando una 

explicación del porqu~ afecta meis a la mujer que al hombre envejecer 
en la sociedad; o bien las veces que aparece una solución al en­

vejecimiento. 

En esta in'e.roduccii:6n le damas especial énfasis a la rela­

ción del capítulg I con el II~, ya que conforman la parte medular 

del trabajo. · 

En el capitulo I! damos datos generales de las dos revistas 

FEM y Cosmopolitan. 

Asimismo, diremos que el presente trabajo se realizó desde el 

punto de vista period1stico, ya que en el capitulo III se hace un an:1-

lisis de contenido de temas trerumitidos por los medios de comuni­

cación. 

Con esto se pretende demostrar con un an~lisis domparativo como 

los media; de comunicaci6n, que en este caso son dos revistas femeninas 

contemporáneas que van dirigidas a la mujer mexicana, tratan los mis-

mos temas de diferentes formas~ 

Para ilustrar este punto se hace necesario primero explicar 

el proceso de la comunicación. 

Al tener un emisor que transmite el mensaje a trav6s de los 

medios de comunicación, el cual llega a un receptor, se habla de 

q~c ésta comunico.ci6n indirecta-unil<ttcral-pfiblica, 

Se llama indirecta porque no es una convcrsaci6n cara a cara; 

unilateral porque el emisor transmite el mensaje a través de los 

medios de comunicación, lo recibe el receptor, lo descifra, pC!ro 

no da una respuesta directa, O sea que no existe! lt1 rctroalimcntaci6n 

de la comunicaci6n, que sC! da cuando el emisor se convierte en 

receptor. 
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Porrlrat0s el ejarplo de una comunicación directa-reciproca y 

privada que es la que existe entre dos personas que se encuen­
tran cara a cara y donde si existe la retroalimentación de la 

comunicaci6n (Segan Maletzke Gerhard, en su libro Sicolog:ía de la 
Comunicaci6n Colectiva). 
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Cap1tulo I 

Antecedentes hist6ricos 

1.1 La situaci6n de la mujer mexicana antes de la llegada de los 
españoles 

Tomando como referencia varios libros que hablan de la ~isto­

ria en México, podemos ver que el pa~s en la antig~edad estaba di­

vidido por tribus. Riva Palacio nos menciona, la nahoa, la otomí y 

la maya; Manuel L6pez Gallo cita a los toltecas, los chichimecas y 

los nahoas. 
Según estos historiactorcs, el trato que se le daba a la mujer 

era diferente en cada tribu, pero en todas y cada una el pudor y 

la obediencia de la mujer era de gran valía, así vernos que:. "Las 

nahoas se regían por el patriarcado, notable fue entre ellos el 

pudor de las doncellas y su respeto filial ( •.• ) Los padres conccE 

taban el enlace matrimonial, y habría causado gran escándalo una 

hija desobediente en est~1 materia ( •• ª l Las mujeres nahous antes 

del matrimonio, no podían tener ninguna rclaci6n sexual, porque 
eran repudiadas. Antes de casarse tenían que ser obedientes y per­

tenecían en cuerpo y alma a sus padres y ellos podían disponer de 

su vida como mejor les pareciera: una vez casadas pasaban a ser 
propiedad del marido y, corno ya lo señalamos antes, en caso de 

adulterio el marido la mataba o el pueblo se encargaba de masa­
crarlaª,.* 

La situaci6n del var6n era muy diferente, pues a él se le 

permitía tener una o varias mujeres según fuera su caudal, ya que 

por una ley sabia, el marido estaba obligado a cultivar una nueva 
parcela, por cada mujer que tomase, De este modo se limitaba 

* Riva Palacio, M~xico a t¡:av~s de los siglos, Ml!xico, Edit, 

Cumbre, 1981, p. 73 
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prudentemente el abuso y daba como resultado que s6lo los grandes 

señores, los que tenían grandes extensiones de tierra podían ser 

polígamos.* 

En los pueblos del sur se practicaba la bigamia; aún en nues­
t¡:os d~i(s, se ¡>ue(l.e obse¡;y¡i_¡; est¡¡ costutn.b.re pr¡¡cticada por los la­

candones, heredada de sus ancestros. 

Los mayas tenían la costumbre de casarse con una sola mujer y 

se inclinaban m::is por la m-nogamia, pero al igual que en las otras 

tribus -señalan los historiadores- al descubrir a una mujer que co­

metía adulterio se le mataba sin ningún miramiento~** 

Si los historiadores di!ieren en las divisiones de ¡as antiguas 

tribus, no es as! cuando hablan de los aztecas, ya que la mayoría 

coincidían en que fue el pueblo más poderoso antes de la llegada de 

los españoles. 

Según los estudiosos, l.os aztecas peJ:egrinaron poi:- trescientos 

años sin enconLrar acomodo en ninguna parte: "Salieron de Aztlan e~ 

pujados por el desbordamiento del imperio Tlapalteca, y no encontr~ 

ron en el Michuacán ni libertad para su vida social ni apoyo a sus 

ambiciones de grandeza; huyendo de all~ arrojados tal vez tampoco 

pudieron vivir entre los Malinalca, sie¡:-vos después de los Culhua, 

fuéronlo más tarde de las Tolteca, y aún con ellas cn~ucltos en su 

desolaci6n y de su ruina, Obligados a peregrinar otra vez, encontE!_ 
ron el valle lleno todo de ot~as tribus que desde antes se hab!an 

establecido en el él y tuvieron que sujetarse a ellas, o luchar o 

seguir su camino. Rechazados y perse9uidos por donde quiera en el 

valle, que por sus lagunas tanto se avcn~a con sus~ costumbres la­

custres, y vi~ndose abandona~os en la tierra, sin saber nada, por un 

*~ 
**~~,p. 75 



-11-

instinto natural del alma pusieron su esperanza en el cielo, a lo 

que se prestaba además su institución teocrática: crey~ronse los 

predestinados de la divinidad:vieron en su viaje de 7 siglos una 

gran prueba de ser elegidos y una muestra de celeste fortaleza; 

ya no pensaron sino en encontrar un sitio conveniente, no para 

ellos, sino para levantar una ciudad a sus dioses; y los pueblos 

que viven para una idea son invencibles."* 

La uni6n de los tres estados de México, Tcxcoco, y Tacuba 

formaban el imperio azteca. Esta alianza se dedicaba a explotar a 

los pueblos que en luchas habían sometido. Los pueblos que perd!an 

una guerra ante los aztecas estaban obligados a pagarles tributo 

y proporcionar guerreros para las campañas que de continuo empren 

dfon. 

Así. es como los aztecas pasan de ser un pueblo hambriento 

a ser el más poderoso de todos en el México antiguo. 

Y despu~s de que no los querían en ninguna parte, se apoder~ 

ron de gran parte del territorio mexicano: "La cxtensi6n que el 

imperio azteca había logrado apropiarse en una u otra forma, lind~ 

ba al norte con lon chichimecas n6madas y cazadores, ampliándose 

hasta los litorales del Golfo y el Pací.fice. En el noroeste, lo li 

rnitaba la tribu civilizilda de los tarascos, a quienes el rey azt~ 

ca Axay5catl había tratado sin éxito de someter. Al sur, sus lindes 

habíanse dilatado hasta Xoconochco, aunque ya se comerciilba con 

pueblos de Centroam6rica, primer indicio de sojuzgamiento. Al su!. 

este de la provincia de Xicalanco (límite a su vez de las posesí~ 

nes del reino maya) hasta el Golfo, siguiendo el litoral haciu el 

• !bid.' p. 110 
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norte para incluir Tochpan. 11 * 
Los historiadores nos señalan que el imperio azteca logró 

en 100 años un gran desarrollo, que incluso sorprendió a los e~ 
pañoles. 

Este se dio gracias a las tributos que les daban las pue­

blos verycidos y a la agricultura. Sus principales cultivoz eran 
de maiz, frijol, chile, algodón, cacao, calabaza y maguey, de 

~ste obtenian pulque, fibras para telas, papel y agujas. 

La caza y la pesca ocupaban un lugar secundario, pero las 

artes plásticas, la industria textil y la cerámica se vieron muy 

desarrolladas. Sus tintes eran extraordinariamente firmes y la 
pruba irrefutable nos la dan las pirámides. 

Otra fuente de ingreso para el pueblo azteca fue sin duda 

el comercio, "Para el reirano de Moctezuma Xocoyotzin constituí.a 

una fuente muy importante de ingresos, pues el comercio que la 

metrópoli realizaba con las regiones sometidas y por someter, 

consistía (empleando un giro moderno} en la importación de mate­

rias primas y la exportación de articulas elaborados. As1 se 

explica la serie de privilegios que el estado azteca otorgó a 

los pochteca, única clase social cerrada, poseedora de tribuna­

les propios y de dioses particulares; su profesión se heredaba 

de padres a hijos.''** 

A la mujer azteca se le permití.a cierta cduc.:ici6n, siempre 

y cuando fuera encaminada al mejor cumplimiento de sus deberes 

dentro del hogar, 11 El recogimiento de las mozas estaba tam-

bién dentro del patio del gran templo enfrente de los mancubos; 

recibían a estas doncellas de edad de doce a trece años y viv1an 

L6pcz Gallo, Manuel, E:conomía y Política en la historia <le Mé. 

xico, México, Edit. El Caballito, 1975, p. 13 

"'* L6pez Gallo: ~· cit., p. 11 
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en castidad y recogimiento destinadas al servicio de su dios. Era 

su ejercicio tener limpio y aderezado el templo y preparar l.:i com¿. 

da de los sacerdotes. Formaban además para ofrendar al dios unos 

panecillos de pies y manos retorcidos y de ellos hacían guisados 
con chile. 

"lU voto de su ded.i.cat..:i6n al templu era po,.: un año y ense­

guida ~uesalían unas para casarse entraban otras, de modo que t~ 

das las que llegaban a madres habían ido a recibir la influencia 

sacerdotal."* 

Como casos excepcionales de mujeres que participaron en la 

sociedad prehispánica, de manera más activa, tenemos a las croni~ 

tas y poetas: "En el C6dice Tclleriano Rcmcnsis, aparece una mujer 

tlacuilo escribana, que con el pincel en la mano, tomado a la mang_ 

ra oriental, hace el registro de los acontecimientos con sus fechas. 

En el cuadrante izquierdo está pintado el rectángulo de la tierra, 

en el que se anotan los cuatro rumbos y el ombligo de ésta. En el 

lado derecho está el glifo del transcurso del día, esto significa 

las dimensiones de la historia: espacio y tiempo. La historiadora 

tlacuilo del Códice Telleriano Remensis se llam6 Xochitl y fue h! 

ja del señor Huitzilfhuitl."** 

Como podemos observar, las mujeres aztecas se cultivaban 

única y exclusivamcnt~ para cumplir su rol de compañeras, esposas, 

madres e hijas. Las poetisas y las cronistas indígenas eran casos 

excepcionales dentro de la sociedad. 

• Riva Palacio: ~· cit., p. 115 

•• Muriel, Josefina, Cultura Femenina Novohi~E.~.!!' México, Edit. 

UNAM, 1982, p. 12 
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1~2 Situaci6n econ6mica de España antes de la conquista de Am~rica 

España a fines del siglo XV se encontraba urgida de un modo 

de producci6n m~s a'tanzado que el. j:eud.?ll-isma .. El. enlace de Is"-bel, 

de Castilla con rernando de /\ras6n y la toma de Granada en ¡492, 
dejará la v!a para la unidad política y geogr~fica de España y si 
a esto añadimos el apoyo que el reino de castilla dio a Col6n para 
realizar su viaje, tenemos como resultado que la Pen!nsula tenía 
las puertas abiertas hacia el capitalismo~ Otro punto a su favor 

constituía la acurnulaci?n primiti~a de c~pit~les y la opa~tunídad 
de traer oro de las tierras descubiertas .. 

Pero varios obstáculos se inte~pusieron para que España no 
llegara al capitalismo y se quedara en el feudalismo dccµdcnte. 

Lo que impidió ~ España llegar al capitalismo consistí~ pri~ 
cipalmente, que Isabel y Fernando ocasionaron la decadencia de las 
cortes, dando como resultado ia creaci5n de oficinas y e~ nom­
bramiento de multitud de funcionarios y empleados reales. * 

Otros errores de los españoles fue haber expulsado a l,os 
arabes; "Por fin, en 1512 se impuso a los árabes vencidos la. abj!! 
raci6n del islamismo o su expulsí~n de España. Muchos de ellos 
prefirieron emigrar y con su sa¡iQ~ la producci6n agr!co¡a su-
fri6 un descenso considerablc 1 con grave quebranto do la economía 
española en general (~ •• J Otro suceso i~~ortante que afecfo profund~ 

*L?pez Gal].o, Manuel: .2E.• s.!!•, p. 22 
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~ente la economía española desde las postrimerias del siglo XV fue 

la expulsi6n de los judíos. Para lograr la unidad religiosa de E~ 
paña se acord6 en 1492 la conversí6n de aquéllos al catolicismo o, 
ery caso negativo, que salieran del pa!s. (No sabemos exactamente 
-escribió el mismo Altamira- el namero de familias o personas 
que rechazaron la conversión forzosa y se expatriaron ( .•. ) pero 
sea cual fuese su neímero, fue suficiente para causar quebrantos de 
consideración en la vida econ6mica nacional ( ••. ) Era Cn verdad 
-dice Lafuentc-, error muy común en aquel tiempo creer que el oro 
y la plata constítu!an la riqueza de las naciones y sin dudu part! 

cip6 de él Fernando, creyendo que remediaba el mal con prohibirles 
(a los judíos} la extracción de aquellos preciosos metales {lo que 

no pudo evitar completamente} sin mirar que llevaban consigo la 

verda.dcrü riqueza, que era su industria y su actividad e intclige!!_ 
cia mercantil.""" 

No conformes con ello y con el cuento de seguir buscando 
herejes, los reyes cat6licos establecen en Castilla el Tribunal 

de la Inquisición, que ya existía en Arag6n desde el siglo XIII. 
El tribunal del Santo Oficio de la Inquisición tenía fines 

religiosos y políticos y con 8ste se afianza la unidad entre la 
iglesia y la monarquía de España, 

Estof~e el gran negocio, ya que si a algún rico lo 
acusaban de hereje, inmediatamente le quitaban sus bienes. 

A toda esta cadena de desatinos le sigui6 un eslabón más 

que constituy6 en la expulsión de los moriscos: "En la España del 
siglo XVI, los moriscos representaban los elementos más laboriosos 

y capaces en los diversos ramos de la vida ccon6mica. Con su ex-

Cue Canovas, Agustín, Historia Social y económica. de México, 

Ml?xico, Edit. F. Trillas, 1966, p. 25 
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PUlsi6n en 1609 se coron6 toda una larga obra de destrucción de las 
mejores fuerzas de trabajo que habían contribuido decisivamente, 

en otra hora, a la prosperidad y grandeza de España."* 

Los españoles nativos jamás pudieron tapar esta brecha e 

incluso la familia real española no compraba las partidas de lana 

en su pafs natal sino que lo hacía en Londres, Milán, Paises Bajos, 

etc .• , con el consiguiente deterioro de la econom1a española . 

Aunado lo anterior con el cierre de los puertos españoles 

al comercio con las colonias africanas; el derecho de mayorazgo 

que beneficiaba s6lo al primog~nito de la familia y a los dcmSs 

hijos los dejaba ce~ s6lo dos opcioncs:la cruz o las armas; tambi6n 

a la par del descubrimiento de América se da el desprecio por el 

trabajo, originado por la facilidad con que los conquistadores se 

enriquecen. Ya que no hay que olvidar que muchos de lo5 que vini~ 

ron a Am6rica en busca de fortuna eran hidalgos de poca o ninguna 

monta: "En el agobiante régimen de tributación y en el monopolio 

inercantil establecido a favor de un solo puerto esp.:iñol, cst5 la 

clave de que el descubrirnento y explotación de la riqueza de Am~ri 

ca coincidiese con los principios de la decadencia de España." •• 

• ~.,p .. 26 

** Cue Canovas, Agust:ín: ~· .E_!!_., p. 29 
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1.3 La situaci6n de las españolas antes de la_conquista de Amt!rica 

Las costumbres de la mujer española del siglo XV, resultan 

de la mezcla de diferentes civilizaciones antiguas, Por un lado 

tienen la influencia árabe en donde se puede observar -por medio 

de diferentes escritos- la dominación que los hombres ejercían 

sobre las mujeres, por el otro la judía: "La religión judaica, 

cuna de las civilizaciones actuales, expone la voluntad de domin! 

ci6n del hombre sobre la mujer ( ••• ) 'Bendito sea Dios nuestro Se­

ñor y señor de todos los mundos, por no haberme hecho mujer•, di­

cen los judíos en sus oraciones matinales, mientras sus esposas mu!: 

muran con resignación~ 'Dendi to sea el sellar que me ha creado según 

su voluntad 1
• Desde el relato mosilico hastil nuestras m.!i.s recientes 

leyes constitucionales, la historia fcmcninil es la más extensa rg_ 

laci6n de prohibiciones, tab(is y servidumbres que se pueda encon­

trar. 11
• 

Mtis adelante, nos señala la misma autora: "En aquellos años 

de gracia de 1703 de la Era Cristiana, florecía con gran empuje en 

todos los territorios situados al sur del Mediterráneo y en la pe­

nínsula Ibt':rica, una civilizaci6n que profesaba la religión pre­

dicad.J. por Mahoma y cuyo desprecio por la mujc.:r se manifestaba 

fundamentalmente por üdmitir la poligamia, la venta de mujeres, el 

repudio, el sometimiento total de la esposa al marido, y no dar 

más valor al testimonio de la mujer que la mitad del hombre. Las 

diferencias entre lüs dos civilizaciones, la crist 1 ana y la mu su.!, 

mana, en cuanto al trato conferido a sus mujeres, eran cuestiones 

de puro detalle."** 

* Falc6n, Lidia, Mujer y Sociedad, Barcelona, Edit. Fontanclla, 1973, 

p5gs. 18-20-21 

** !bid., p. 121 
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En la historia de España hemos visto que el modelo a seguir 

en los siglos XV y XVI -que son los que nos conciernen- son en 

gran medida sus gobernantes. As1 es como tenemos que la reina 

Isabel es un personaje im¡x>rtante en el siglo XV, ya que era el 

prototipo de la mujer española: "Isable representa el orden mo­

n~rquico contra las turbulencias nobiliarias, la moralidad con­

tra las costumbres degeneradas, la raza reconquistada con~ra los 

jud1os y los moros. "• 

Con esto queremos decir que Isabel regia por conductas 

que deber1an seguir sus compatriotas, con la diferencia ~uc la 

reina tomaba decisiones trascendentales para el futuro de Espa­

ña - 11 tanto monta, monta tanto, Isabel como Fcrn.:int!o"- mientras 

que a las demás se les "aconsejaba" callar y obedecer. 

Haciendo un paróntcsis diremos que a las mujeres españolas 

que se asemejaban a los hombres, por la forma como vest1iln y se 

comportaban se les alaba en algunos escritos: "Son dignas de a~ 

rniraci6n semejantes castellanas, a quienes se llama 'virago', 

porque se comportan exactamente como los hombres"** 

Pero la misma autora nos señala: "La historia nos puede 

dar ejemplos de mujeres que se salieron de lo establecida, pero 

eran tan pocas que carecen de importancia objetiva, ya que no 

ayudaron a la situaci6n de la mujer en general, pasaron sin pena 

ni gloria. 11 *** 

* Vilar, PiCrre, Historia ~España, Esµaña, Edit. Grijalbo, 

1996, p. 3 

** De Bcauvoir, Simonc, ~ segundo ~, Buenos Aires, Edit. 

Grijalbo 

~ 
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Retomando el hilo, se~alaremos que el groso de las mujeres 

españolas se encontraba sujeto a leyes morales y sociales que las 

ponían bajo ln. custodia del hombre m5s cercano a ellas, llámese, 

padre, marido, hijo o hermano. 

En el siglo XVI, bajo el reinado de Felipe II, la rígida 

moral española no había cambiado mucho: "Carlos V continuó la 

obra de los Reyes Católicos. Felipe II desarrolló la política de 

su padre y de sus abuelos (, .. ) los ideales de Felipe eran los de 

su bisabuela, Isabel la Católica." "" 

En este siglo, como podemos deducir, el catolicismo se en­

contraba en todo su CS?lcndor, con sus prohibiciones para las mu­

jeres, sus limitaciones y sus castigos, como ejemplo, tenemos a 

la Inquisici6n, la caza de brujas, entre las raás sonadas. 

/\sí vemos que lns mujeres espciñoL::is del siglo XV -salvo 

honrosas excepciones- le dcibnn mti.s importancia al ser que al sa­

ber: "Por las páginas de este libro de regaladas sorpresas uno pu~ 

de asomarse a la vida misma, cS.lida y s5.pida de las mujeres cspQ_ 

ñolas de ln época de Felipe 11, a su mundillo tan antiguo y tan 

semejante al de hoy. As! aparecen las d.:imas de la época, escribe 

Valvucna Prat, con sus nirlcrías 1 sus cnprichos, sus af<:-ites y co­

lores, sus trajes y regalos en un vistoso cuadro. Así aparecen 

llenas de vid.:i las mujeres del siglo XVI que, como las de todos 

los tiempos, prefieren lo costoso preciado a lo simplemente g~ 

lana y hermoso. "*" 
fray Luis de Le6n, engloba a las españolas del siglo XVI 

* Ramos Oliveira, Antonio, La unidad nacicnal y los nacionalismos Q.§_­

pañoles, México, 1969, Edit. Grijalbo, págs. 55-56 

** Peña losa Joaquín, "Introducci6n a La perfecta casada, M6xico, Edi t. 

Porraa, 1985, p. XVIII 
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en tres categor!as: "Tres maneras de vidas son las que se reparten 

y a las que se reducen todas, las maneras de viviendas que hay e~ 
tre los que viven casados, porque o laboran la tierra o se manti~ 

nen de algún trato y oficio, o arriendan sus haciendas a otros 

y viven ociosos del fruto de ellas. Y as! una manera de vida es la 

de los que labran, y llamémosla vida de contratación; y la terc~ 

ra, de los que comen de sus tierras, pero labradas con el sudor de 

los otros, y tenga por nombre vida descansada. "* 

Pero pertenezca al estrato que sea,la mujer -según Fray 

Luis de J..c6n- debe ser honrada a carta cabal, no ser chismosa, "mc­

tiche", coqueta, gastadora, floja; para ser una r.1ujer de "valía 11 

deber!a de levant.:irsc al alba y acostarse la última. 

Las mujeres siempre se encontraban en funci6n del var6n 

que tenían cerca, ya que si comct!an alguna falta, al que pcrjud! 

caban directamente era al que se encontraba como guardián de su 

honra, por lo tanto éste podía aplicarles el castigo que consider~ 

se justo. Vemos pues que las mujeres, eran, fT!ás que seres hum.ino5, 

objetos d los que se le podía maltratar sin miramientos. 

"Mujer de valor ¿quién la hallará? Y en preguntarlo y dcciE_ 

lo así, dice que es dificultoso el hallarla, y que son pocas las 

tales. Y asf, la primera loa que da a la buena mujer es decir <le 
ella que es cosa rara; que es lo mismo que llamarla preciosa y 

excelente cosa, y digna de ser muy estimada, porque lo raro es pr~ 

cioso ( •.. ) Porque pensar5n algunos que es la confianza que ?1a de 

tener el marido de su muj c:r, que es honesta. Y aunque es verd.:id 

que con su bonCad la mujer ha de alcanzar de su marido esta buena 

opinión, pero, a mi parecer, el Espíritu Santo no trat.:i aqu! ele 

* Fray Luis de Le6n, La perfecta casada, México, Edit. Porrúa, 1905, 

p. 23 
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ello, y la razón porque no la trata es just:tsima. Lo primero, por­

que su intento es componernos aquí una Casada Perfecta y el ser 

honesta una mujer no se cuenta no debe contar entre las partes de 

que esta perfección se compone, siendo antes es como el sujeto s2 
bre el cual todo este edificio se funda, y, para decirlo en una 

palabra, es como el ser y la substancia de la casada, porque, si 

no tiene esto, no es ya mujer, sino alevosa ramera y vilísimo ci!:_ 

no, y basura la más hedionda de todas y la mSs despreciada."* 

Las mujeres españolas del siglo XVI no tenían voz ni voto, 

ya que eran consideradas ignorantes y tontas, pues sus contempot! 

neos creían que por ser del sexo femenino tenían menos facultades 

de raciocinio: "Mas como quiera que sea, es justo que se precien 

de call.:ir todas, así. aquellas a quien les conviene encubrir su 

poco saber, como aquellas que pueden descubrir lo que s.:iben; ~ºE 

que en todas es no s6lo condici6n agradable, sino virtud debid.:i 

el silencio y el hablar poco. 'l el abrir su boca en sabidurr.a, que 

el sabio aquí dice, es no la abrir sino cuando la necesidad lo p~ 

de, que es lo mismo que abrirla ter.tplad.lmente y pocas veces, pOf. 

que son pocas las que lo pide la necesidaó.. Porque asr. como la n~ 

turaleza, como dijimos y diremos, hizo a las mujc:res para que, crr 

cerradas, guardasen la casa, asr. las obligó a que cerrasen la bo­

ca. 'l como las desobligó de los negocios y contrataciones de fu~ 

ra, así las libertó de lo que se consigue a la contrataci6n, que 

son las muchas pláticas y palabras. Porque el luiblar nace del en­

tender, y las palabras no son sino imágenes o señales de lo que 

el ánimo concide en si mismo. Por donde, así como a la mujer bu~ 

na y honesta la naturaleza no la hizo para el estudio de las ele~ 

• ~·, págs. 11-14 
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cias ni para los negocios de dificultades, sino para un solo of! 

cio simple y doméstico, as! les limitó el entender, y por consi­

guiente les tas6 las palabras y las razones."* 

Con esto nos podemos dar cuenta que las españolas, de los 

siglos tratados, no tenían ni voz ni voto, ya que era m~s pre­

ciado su silencio que su opini6n. 

Fray Luis de Le6n lo menciona categ6rico, sin vuelta de 

hoja, la mujer debe ser honrada a carta cabal, estar en su casa, 

que se consideraba su lugar natural, cuidar de sus hijos y ser el 

"remanso de paz" para su marido que llegaba cansado a.e trabajar. 

Si ·1a mujer de estos siglos pensaba en estudiar se iba a 

encontrar con grandes dificultades, ya que no era bien visto que 

una señorita le diera importancia a "esas cosas" propias de hom­

bres. 

Así tenemos como resultado a un ser que no era dueña ni de 

sus sentimientos ni de sus opiniones, ya que como era mal visto 

que las mujeres hablaran mucho, éstas se encontraban fuera de la 

vida política del pais; sus problemas, sus ambiciones eran compl~ 

tamente desconocidos, se tcnian que conformar con las decisiones 

que tomaran los hombres y acatarlas sin decir "esta boca es mía". 

Claro que hubieron excepciones, contadas mujeres españolas 

se salieron de la norma, como, Beatriz Galindo, Lucía Medrana, Ju~ 

na de Contreras, entre otras. Estas mujeres sobresalen de entre 

sus contemporáneas gracias a sus conocimientos y sabiduría. 

• Ibid. 1 págs. 63-64 
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.1.4~ El papel que jugaren l~s mujeres durante l~ Conquista 

Las costumbres de los mexicanos a la llegada de los españoles 

nos las relatan los cronistas pertenecientes a los conquistadores 

por lo tanto estos datos hay que ponerlos en tela de juicio: "1\sí 

que si por ciertos aspectos podemos considerar a Berna! (como la 

mayoría de los historiadores modernos lo quieren ver como a un 

cronista-testigo, tenemos que tener siempre en claro que su his­

toria no es un relato frío y científico como el que les gusta en 

el siglo XIX, sino un.:i. gesta, una epopeya caliente, viva donde de 

hecho todas las afirmacionC!s sin fundamentos no son s6lo permíti 

das sino casi obligatorias porque todo el discurso está subordin!! 

do a una finalidad, la de constituir la gesta de los oscuros peones 

de la conquista. 

"Esta cr6nica-testimonio se inscribe en una dimcnsi6n 6pica 

que es la de los libros de cabnllería. "* 
SegCin estos cronistas los primeros españoles que llegaron a 

territorio mexicano eran hidalgos pobres, que se lanzaron a buscar 

fortuna. Al principio vinieron solos, salvo casos excepcionales, 

corno uno que cuenta Berna!: "Y ~l dijo (delante de Cortés), aunque 

no bien pronunciado, que se decía ·1 Jcr6nimo de Aguilar y que era 

natural de Ecija, y que tenía 6rdcnes de Evangelio; que había ocho 

años que se había perdido 61 y otros quince hombres y dos mujeres 

y que los calachioncs de aqucll.J. com.J.rcil los rcp.J.rtieron entre sf 

e que habran sacrificado a los ídolos a muchoG de t>us. compairnros 

y dellos se habiC.n muerto de dolencia, y las mujeres que poco tic!!! 

po pasado había que de trabajo también se murieron porque las h!!_ 

cían moler. 11 
• • 

* NCiñcz, Fcrnanda, .t~sis~ Eicme~tos para un anti.lisis de los fund!!!!!E~!2~ 
<le .. la antroP~109fa mexicana: Malinchc, J!lito e..É._~.:'_~~l-P.:i MiS>:icci, r:dit. 

Gobani, p. 25 

D~az del Castillo, Bernal, Historia Vcrd~~2:~~~'1!:!.~~ 
Nueva Espmla, M6xico, Edit. Colecci6n Austra.l, 1955, p.20 



-24-

Realmente contadas son las mujeres que aparecen en los libros 

referentes a la conquista, así que nos avocaremos a la más repr~ 
sentativa: Malinche, de ella se dicen: muchos cuentos, leyendas, 

incluso se han hecho varios mitos, "Malinalli-Tcnepal, Malinche, 
Malintzin, Doña Marina, mujer e indígena, madre y puta, traidora 
y útero simbólico de la nación mexicana, un personaje ambiguo, 
un personaje desconocido, así es como se nos presenta a la Ma­
linche ( ••. ) como mujer resume a todas las mujeres, ofreciendo 

así un modelo de pasi6n, de fidelidad, de entrega total al hombre: 
abnegada, sufrida, rechazada, sometida, regresa a la nada sin que 

se sepa ni cuándo ni c6mo termina su vida."* 
Berna! nos representa a la Malinchc con características muy 

poco indias, inteligente, hermosa, muy diferente a sus rasgos a 
sus hermanos de raza. SegGn este cronista la Malinche era fiel a 

Cort~s en todo y le viVía agradecida por haberle dado otra reli­
gi6n y quitarla de adorar ídolos sanguinarios: 11

( ••• J Y que Dios 

le había hecho mucha merced en quitarla de adorar ídolos agora y 
ser cristiana y tenor un hijo de su amo y señor Cortés y ser ca­

sada con un caballero como era su marido Joan Jaramillo. 11 ** 
De la Malinche, diremos por último, que nadie realmente supo 

si de veras existió o s6lo fue un mito inventado por los cronis­
tas españoles, para darles a sus escritos un toque más de libros 

de caballería, .:isí vemos que a la Malinchc, para poder ser digna 
de Cort6s se le atribuía ser hija de príncipes, bien educada, que 

era señora de pueblos. Esto lo dice Dernal, tal vez para durlc máa 

sabor a sus relatos y, claro, más mérito para Cortés, ya que é~ 

te no se iba a enamorar de "cualquier india", "¡Pobre M.:ilinche ! 

no pudimos saber ni tu origen ni tu nombre y de hecho nada de tu 
vida. Parece que quisieron sumirte en el olvido y, como otros 
ya lo dijeron después, si entraste a la historia fue.por casual! 

* Núñcz, Fernanda: ~Ji.., p~gs: 7-8 . 
** O~az del Castillo, Bernal: op. cit., p. 79 
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dad, como todas las mujeres (.,.) Malinche pasaste de ¡nano en mano, 

qui~n sabe a cuántos hombres conociste / qui6n sabe cutinta violencia 

sentiste ( •. ,) ¿fue tu amante Melchor? ¿te regal6 Cortés a Puerto 

Carrero? ¿fuiste la amante fiel y apasionada de Cortés? ¿es cic!. 

to que un día de borrachera te entreg6 a Jaramillo?, Malinche 

¿qui6n sabe los misterios de tu vida?"* 

Si a Cortés no le falt6 su Ma~inche / los demás conquistadores 

tampoco carecieron de sus respectivas "dulcineas". Así vemos como 

Bernal se vanagloriaba de las conquistas amorosas de los españoles 

en tierras americanas: "Dqjcmos de estos mandos y de otros que ya 

ni me acuerdo, y digamos como el Guautemuz y sus capitanes que 

andaban en los bergantines y de los que andabamos en las calzadas 

batallando les habíamos tomado muchas hijas y mujeres de princi­

pales; que le pedían por merced que se las hiciera volver y Cor-

t6s les respondió que serian malas de haber, de poder de quien 

las tenia, y que las buscasen y trujcscn ante 61, y vería si eran 

cristianas o se querían volver a. sus .casas con sus padres y ma1·idos, 

y que luego se las mandaría dar ( .•• ) y andaban muchos principales 

en busca de ellas de casa en casa, y eran tan solícitos que las 

hallaron, y había muchas mujeres que no se querían ir con sus p~ 

dres, ni madres, ni maridos, sino estarse con los soldados, con 

quien estaban, y otras se escondían, y otras decían que no querían 

volver, aún algunas de ellas ya estaban preñadas y de esta manera 

no llevaron sino tres, que Cortl!s expresamente mand6 que las diesen."•• 

Como vemos en este relato Bernal pone u Cortés como el h6roe , 

a los soldados españoles como los amantes irresistibles que sed~ 

cían a diestra y siniestra a la.s mujeres de los conquist.J.dos. Nf:. 

""N~ñez, Fernanda: 2.2..·~ii..., p§.g~. 39-40, 68-69 

O!az del Castillo, Bcrnal: 2f. c.ii:., pSgs. 427-428 
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cesita.x1amos saber la versi6n de la contraparte para tener una 

imagen clara de lo que en realidad sucedi6. 

ID que s1 podemos decir, es que la apariencia de la mujer 

era muy importante, como en el caso de la Malinche, que tuvo 
que ser hermosa para poder pasar a la historia junto a la ima­

gen de Cortés. 
Si hubiera sido vieja o simplemente fea, dif6ilmente se 

hubiera tomado la molestia Bernal Diaz del Castillo de citar­
la en su libro. 

~ la Malinche en diferentes libros se le ddscribe de los 
pies a la cabeza, contrástando con lo señalado de Cortés, ya 
que siempre se habla de su valent1a o bien de su nobleza, nunca 

se menciona si tenía bonito pelo o barba cerrada, simplemente 
era un hombre y punto. 

De ~l no tenían porque decir sus atributos físicos, como 

si tenia los ojos grandes o chicos. De la Malinche s1, pa:irque 
gracias a su apariencia pudo atraer a Cort~s y no precisamente 
por ser inteligente. 
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1.5 Las mujeres en la Colonia 

Los conquistadores llegaron solos, salvo casos excepcionales, 
pero una vez que pisaron tierra firme en Amárica, trajeron a sus 
mujeres de España, "Damas de alta cultura y posición social, 

hijas de padres pobres pero hijosdalgo, campesinas, mujeres de 

clase baja, prostitutas, todas vienen valientes, en las mismas 

endebles embarcaciones. En el peligroso viaje, una5 son confiadas 

al cuidado y protecci6n de ennoblecidos conquistadores, de los 

virreyes, de los obispos, de los visitadores. Otras vienen aten­

didas a su propio cuidado y otras sin cuidado alguno, comp~rtic~ 

do la vida del marinero, del conquistador, del aventurero. 

Unas y otras, según lo que han sido y lo que quieren hai:-c~ 

de sus vidas, construyen con su trabo.jo, con su inteligencia, 

con su ambición, con su generosidad y con su sangre la Nueva E~ 

paña. 11
• 

En la 6poca de la Colonia vemos varios tipos de mujeres, p~ 

ro principalmente tenemos estas: las españolas, las criollas, las 

mestizas y las indias. 

La situaci6n de las españolas en México aventajaba con mucho 

a la de las demás mujeres, llámense criollas 1 mestizas o indias, 

Las mujeres de los conquistadores tenían un lugar especial tlent.ro 

del antiguo México: estaban rodeadas de sirvientes, quienes lc9 

obedecían sin protestar. Algunos historiadorc5 señalan que estas 

mujeres eran bellos objetos que adornaban la casa del palrén, 

otros, en cambio, nos mencionan que jugaron un papel act.ivo ul l!'. 

do de sus ¡naridos: 11 La grun cantiUad de sermones p.1nc9!ricc~ y lii~ 

gJ:afí.as de mujeres que apai:cccn durnnte toda l.:i Colonia, muestra 

Muriel, Josefina: ~- ill·, p. 15 
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en forma evidente y declarada la primacía del valor religioso 

( ••• ) Ellas eran complemento indispensable y activo en la vida 

del hombre y dt;! };.'!, sC'ciedad, eran parte de sus vidas, las mues­

tran educadoras, consejeras, madres que les dan hijos. 11 * 
Las españolas al llegar a México, pen:lieron muchos derechos 

que tenL:m en España, ya qµe se les prohibi6 asistir a las unive;, 

sidadcs. Y a las indias que antes se les instruía en cosas que ro.!ís 

adelante les serian útiles las dejaron comp~etamente en la igno­

rancia. 

Incluso, antes de la conquista se habla de poetisas y croni!!_ 

tas indígenas; tambil'.!n entre las españolas se contaban mujeres de 

mucha sapiencia como: "La Latina", Beatriz Galindo, Lucía Medrana, 

Juana de Contrcras, Florencia del Pilar, Francisca de Ncbrija. 

"Sin duda la expansión imperial hizo que se perdiera el din!!_ 

mismo del siglo XV y principios del XVI, y al alinearse España con 

la Salamanca había brindado su foro a mujeres conferencistas y la 

Complutense había tenido incluso una catedr5tica, pero para el XVII, 

las mujeres habían quedado al margen de la vida intelectual. Es por 

ello que Sor Juana sólo podfa soñar en asistir disfrazada a la 

Real y Pont1i"ica Universidad de México, y sabemos como al final, 

tendría que recluirse en un convento toda vez que, negada para el 

matrimonio, era el convento lo menos desproporcionado y lo más d~ 

cente. "** 

Precisamente sor Juana Inés de la Cruz es una. de las prime'"' 

ras, sino es que la primera, que se cuestiona la. situación de las 

~-·p. 41 
vS.zqucz, Josefina, "Oc encomendadorcs, colonizados y otros animales 

de razón",...r.fill, noviembre-diciembre 1979, p. 6 1 Vol. IIl, No, .ll, México 
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mujeres en México, pero no s6lo para sus adentros, sino que lo 

exterioriza por medio de su famosa ºCarta a Sor Filetea": "La 'CaE_ 

ta a Sor Filetea' hace de Sor Juana la Gnica teórica sobre los pr.e_ 

blemas y derechos femeninos en la Nueva España; en términos claros 

y sin citas de autoridad tras autoridad, plantea el dilema de una 

mujer con vocaci6n en una sociedad que predetermina su destino y 

la obliga a tomar el camino menos malo para ella." * 
En esta carta, Sor Juana expone las críticas de las que ha 

sido objeto, pero también señala que es necesario que las mujeres 

tengan una prepoJ.raci6n, ya que se encuentran en la m:ís completa 

de las ignorancias. 

"JOh, cu§ntos daños se excusaran en nuestra república si las 

ancianas fuet an doctas como Lcta, y que supieran enseñar como ma!! 

da San Pablo y mi padre Jerónimo! Y no que por defecto de esto y 

la suma flojedad en que han dado en dejar a las pobres mujeres, si 

algunos padres desean adoctrinar más de lo ordinario a sus hijas, 

les fuerza la necesidad y falta de ancianas sabias a llevar mac2_ 

tras hombres a enseñar a leer, escribir y contar, a tocar y 

otras habilidades, de que no pocos daños resultan, como se cxperi:_ 

mentan cada día en lastimosos ejemplos de desiguales consorcios 1 

porque con la inmediaci6n del trato y la comunicaci6n del tiempo 

suele hacerse fácil lo que no se pensó ser posible. Por lo cual 

muchos quieren más dejar bárbaras e incultas a sus hijus, que no 

exponerlus a tan notorio peligro como la familiaridad con los hom­

bres, lo cual se excusara si hubiera ancianas doctas, como quiere 

San Pablo, y de unas en otras fuese sucediendo el magisterio, como 

sucede en el de hacer labores y lo dcm5s que es,"** 

* Idcm 

** De la Cruz, Sor Juana, Poesía, teatro y prosa, México, Edit. Porr<ia, 

1984' p •• 284 
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En este mismo texto, Sor Juana nos deja entrever algunas co~ 
turnbres de las mujeres mexicanas: "Prosiguiendo en la narraci6n 

de mi inclinación (de que os quiero dar entera noticia) digo que 

no habia cumplido los tres años de mi edad cuando, enviando mi m~ 

dre a una hermana mia, mayor que yo, a que se enseñase a leer en 

una de las que llaman Amigas, me llevó a mi trus ella el cariño 

y la travesura ( •.. ) Teniendo yo despu6s como seis o siete años, 

y sabiendo ya leer y escribir, con todas las otras habilidades de 
labores y costuras que deprenden las mujeres, oí decir que había 

Universidad y escuelas en que se estudiaban las ciencias en México; 

y apenas lo oí cuando empece a matar a mi madre con instantes e 
importunos ruegos sobre que, mudándome el traje, me enviase a M§. 
xico, en casa de unos deudos que tenía, para estudiar y cursar la 

Universidad; el.la no lo quiso hacer (e hizo muy bien}."* 

Leyendo la 11Carta a Sor Filotea" nos podemos dar cuenta que 

la mujer vivía en un aislamiento total y se sonrojaba -scgGn sor 

Juana- hasta de que su propio padre le hablara, ya que ella no h~ 

bía tratado con hombre alguno. 

Así vemos que las mujeres tenían como Gnicos caminos: la rc­

ligi6n o el matrimonio. 

Muchas señoritas pertenecientes a la alta alcurnia decidfan 

entrar a un convento, para así desligarse de las obligaciones del 

matrimonio_ Algunas lo hacían con el fin de estudiar, otras por 

amor a Cristo, y las m5s para ver. que sul:íu. 

Así tenemos que muchas mujeres subías florecieron en los re­

cintos lGgubrcs y fríos de los conventos, pero <lcsgraci<.icJamcmtc 

pocas obras vieron la luz pGblica: .,Las cr6nicas de los convento:..; 

* Ibid., pligs. 258-259 
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y colegios femeninos fueron siempre escritas por mujeres, al igual 

que las de los frailes fueron escritas por hombres; sin embargo,. 

hay entre unos y otros una diferencia fundamental, y es que, mi~n­

tras ellos escriben y publican sus obras, las mujeres escriben, 
pero sólo excepcionalmente las mandan imprimir."* 

Una de estas excepciones la constituye la criolla Micacla de 

Santiago: "ocupó cargos de superiora, vicaria y priora. Su trato 

con las fundadoras, que habían sido a la vez sus maestras, le peE, 
miti6 escribir con amplios conocimientos la cr6nica del convento. 

En ella relata las aventuras que a causa de los piratas tuvieron 
Ana y Beatriz NGñez de Mental van al venir a la Nueva España ( ••• ) 

"Toda la crónica gira alrededor de un grupo de nujeres 
cuya relación con Dios es continua y profunda ( .•. ) Por su gloria 
se vuelven obreras de la fábrica de Puebla, hilando la seda para, 

mediante el salario, pagar la construcci6n del templo. 11 ** 
Pero la religiosa que más destacó por sus obras, sonetos, 

teatro y poesía, además de las cartas en donde defendía los der~ 
chas de las mujeres, fue sin duda Sor Juana In~s de la Cruz, quien 
nos ocupa un lugar aparte. 

* Murie~, Josefina, ~ ~ Novohispana , op. cit., p. 44 
... ~.,p. 49 



1.6 Sor Juana In~s de la Cruz 

En la Nueva España, el clero tenía una influencia determina~ 

te en la vida de M~xico, tanto política como socialmente y no se 
diga econ6mica; por eso vemo~ que no es raro que existieran sese~ 

ta y un convento de monjas. La mayoría de las mujeres q¡.e ingres~ 

ban en estos recintos eran criollas y unas cuantas españolas, {las 
mestizas, sí ten1an permitido entrar a algunos conventos, pero no 
gozaban de las mismas comodidades que lasespañolas o criollas, 

ya que ~stas se podían dar el lujo de tener una o más esclavas. 
Las indias eran las que constituían la servidumbre de las monjas 

y realizaban los trabajos más pesados, (pero no todas las indias 
eran sirvientas, las había tambi€n monjas, éstas eran las indias 
caciques)* 

Sor Juana fue una mujer excepcional en varios sentidos y uno 
de ellos fue el de ser una sabia, aan cuando en su tiempo se ve!a 

mal que una joven supiera más de lo debido. 
Sor Juana In~s de la Cruz nace en San Miguel de Nepantla el 

año de 1651, hija de padre vascongado y madre criolla. Ella desde 
muy joven quería asistir a la universidad, pero 16gicamentc su 

familia se opuso. De todos modos, Sor Juana estudió con ahínco en 

los libros de su abuelo y más tarde iría a la ciudad de México a 

casa de unos parientes, donde Martín de Olivas fue su maestro Pª! 
ticul~r de latín -seg6n sus historiadores-. La inteligencia de la 
joven era indiscutible y a los trece años es dama de la virreina 

doña Leonor de Carreta. 

Tiempo despu~s, Sor Juana decide meterse en un convento, ya 

que ahí podría seguir estudiando. Primero estuvo en la casa de 

* Muriel, Josefina: 2.E.• E.!!•i p. 47 
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religiosas de San Jos~, pero para ella fue un verdadero suplicio 

puesto que era sometida a constantes ayunos. Decide entonces tra~ 

ladarse al convento de San Jer6nimo: Eligió este monasterio que 

no le ofrecía la austera y silenciosa quietud de las carmelitas, 

pero que a cambio de ello, le daba la posibilidad de comprar una 

celda particular con amplio espacio para instalar una biblioteca, 

pues las había de uno o varios cuartos y hasta de dos pisos. Adg_ 

mSs, sin quebrantar la regla pod!a tener cri.:idos y aun esclavos, 

como lo tuvo para su servicio. 

En la quietud del convento fue donde produjo la mayoría de 

sus obras y, repetimos, fue la primera que se preocup6 por la s.!, 

tuaci6n de la mujer -al menos fue la primera en exteriorizar sus 

pensamientos-. 

En 1689, gracias a su amiga la virreina doña María Luisa Ma~ 

riquc ve la luz pública Inundación ~, obra que tenía todos 

los manuscritos enviados por Juana In6s de la Cruz a sus más qu~ 

ridos conocidos. Despu6s de esto, las imprentas de Madrid, Valen­

cia y Barcelona cdi tarían otros volúmenes con poemas de la d6cima 

musa. 

Pero no todo era felicidad para Sor Juana, ya que había gente 

que la criticaba duramente, y por eso ella misma señalaba: 11 Pido 

a Dios apague l.:i luz de mi entendimiento, dejando s6lo lo que ba~ 

te para guardar su ley, pues lo demás sobra, según algunos, en una 

mujcr. 11 * 
La décima musa decía esto, por todo lo que la hab~an:. ataci!. 

do, por eso seilala, con esa sutileza que le era caractcr trtica. 

"según algunos", con estas dos palabras del a entender que ella no 

estaba de acuerdo en que la mujer fuera inferior al hombre. 

su inteligencia y sus obras, tan contrarias a su tiempo, en 

. 1 ' ' • ' • ' ,, 

* Leonard, Irving, ~~P.E.'!. !?2..X:~ ~~~~~nial, México, Edit. 

Hcrmes, 1972, p. 84 
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una mujer claro está, parecieron atraer sobre su cabeza la cr!t! 
ca y la censura de quienes la rodeaban: 

Entonces es cuando escribe estas lineas: 
11 En perseguirme mundo, ¿qu~ interesas? 

¿En qu6 te ofendo¿, cuando s61o intento 
poner bellezas en mi entendimiento 

y no mi entendimiento en las bellezas." 

Como podemos observar, Sor Juana hace un llamado a las pers~ 
nas con el fin de que se den cuenta de que las mujeres no s6lo 

sirven para frivolidades, sino que tambi~n piensan. 
Sor Juana se pregunta una y otra vez, el por qué de la sup~ 

rioridad de los hombres sobre las mujeres, si somos tan iguales. 

Esta disconformidad la traslucen la mayoría de sus trabajos lit~ 
rarios: 

"Hombres necios que acusáis 
a la mujer sin raz6n, 
sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis; 

si con ansia sin igual 
solicitáis su desd~n 
¿por qu~ queréis que obren bien 

si las incitáis al mal? 

Combat!s su resistencia 

y luego, con gravedad, 

decís que fue liviandad 
lo que hizo la diligencia, 

~arecer quiere el denuedo 

de vuestro parecer loco, 
al niño que pone el coco 
y luego le tiene miedo ( ••• ) 

Opini~n, ninguna gana, 
pues la que más se recata, 

si no os admite, es ingrata, 
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y si os admite es liviana. 

Mas entre el enfado y pena 

que vuestro gusto refiere 
bien haya la que no os quiere 

y quejaos en hora buena (. , • J 

¿Cuál mayor culpa ha tenido? 
en una pasión errada, 

la que cae de rogada 

o el que ruega de cafdo? 

¿Q cu§l es m§s de culpar, 

aunque cualquiera mal haga, 

la que peca por la paga 

o el que paga por pecar? ( •.. ) 

(Fragmento) , 

En las anteriores líneas Sor Juana pone en tela de juicio el 

doble criterio moral de los honbrcs, 
Sor Juana tuvo muchos sinsabores, debido a la 6poca que le 

toe~ vivir; incluso para poder ser aceptada en el mun<lo literario, 
tuvo que valerse de SingüC'nza y G6ngora: "el CJU(! Ja abril fuera p~~ 

blicada por el propio Singüenza y Góngor~, junto con la suya, si 
tu6 a Sor Juana ya definitivamente entre Jos intelectuales de r.15.s 

prestigio de la Nueva España."* 

Mucho escribi6 Sor Juana para defenderse de las durüs críti­

cas, y muchos de sus mSs acérrimos enemigos d·~cfi1.n que cr.l un f~ 

Muriel, Josefina: 2.E.· cit., p. 155 
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n6meno: "¿Quién no creerá viendo tan generales aplausos que he n~ 

vegado viento en popa y mar en leche sobre palmos de las aclama­

ciones comunes? Pero no ha sido así, tras los aplausos y persec!:!, 

cienes, cuánto no podr6 contar (.,.)" * 
Cansada de tanta cr(ica, señala que ella no es ningún fcn6m~ 

no y que con anterioridad ya habían existido mujeres que no s61o 

se ocupaban de adornarse la cabeza, sino también de usarla como: 

"06bora que dio leyes civiles y mili tares."** 

Sor Juana In6s de la Cruz mucre el 17 de ;;ibril de 1695, 

* Oc 1.a Cruz, Sor Juana In6s, Q~~ ~plC'tas, M6xico, Edit. Porrlia, 

1985, p. 834 

** Oc la cruz, Sor Juana Inés, Po~s~, ~~~!? .... )'.J?f.!E!i.!.~_ 21!.· ill_~~ _p. 2~8 



1.7 ~as muj~res y l~ Independencia 

Con la lucha de Independencia vienen a nuestra memoria norn_ 

bres de mujeres como: Leona Vicario, Mar!.a Josefa Ortiz de Dom!.!! 

gucz, la Güera Rodríguez, entre otras. 

Estas mujeres se salen de lo establecido, ya que de una u 

otra forma toman parte activa en el movimiento independiente del 

México antiguo. 

Como ejemplo daremos algunos pasajes de la vida de Leona Vi 

cario, quien es recordada por su participaci6n valiente y deci­

did~ en las luchas independentistas. 
11 Naci6 en 1789 en la capital del virreinato, en una familia 

acomodada; su padre, G,1spar Martín Vicario, había venido a M~­

xico desde Castilla la Vieja España y su madre, Camila Fernández 

da San Salvador y Montiel, dcscendienta de los reyes acolhuas del 

antiguo Antíhuac, fue originaria de Toluca. "* 

Casó con Quintana Roo, activo insurgente: "Quintana Roo PªE. 
ticip6 en la causa insurgente con las publicaciones, El Ilustra­

dor ~~' E!. Ilustrado.,E. ~~ y el Semanario Patri6tico 

~ic.:i.no, Leona Vicario contribuy6 a esta tarea manteniendo frg 

cuente correspondencia con los jefes rebeldes, recibiendo en su 

casa, que se convirtió en centro de reunión, a gran número de peE 

sonas y enviando dinero a las tropas. No s6lo distribuy6 propaga!:!_ 

da, sino que lor;ró convencer a los armeros vizcaínos de que fabr.:!, 

caran fusiles para los insurgentes (.,.) Pronto Leona Vicario fue 

descubierta en sus tareas subversivas. Uno de sus correos fue h~ 

cho prisionero con un carr;nr.'cnto coMpror.ictcdor, y el seud6ni.r.1o de 

Urrutia, Elena, "Leona Vicario" 1 ~, noviembre-dicit;Jllbre 1979, 

Vol. III, No. 11, M~hcico, p. 43 
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'Henriqueta' / empleado por ella, no tardó en ser identificado. 

La Real Junta de Seguridad y Buen Orden dispuso acudir a casa de 

Leona Vicario para hacerla declarar ahí mismo, en un rasgo de 
cortesía debido a su posición social. Al corriente de esta deci­

si6n, Leona Vicario huyo con sus dos damas de compañía y la m~ 
dre de éstas ( ..• } Leona Vicario esperaba llegar a Michoacán 

para buscar a Andrl!s, sin embargo, fue convencida de volver a la 

ciudad de México. Se le había concedido un indulto y podria re­

gresar a su casa y volver a sus padres siempre y cuando confesa­

ra todo lo que sabía a las autoridades ( ••• ) Inmediatamente el 

tío mandó avisar a la Real Junta que su sobrina estaba a su dis­

posici6n para ser procesada como mejor les pareciera. Al término 
del proceso, Leona enferma, qued6 formalmente presa en el Cole­

gio, y sus bienes, confiscados. 
"No fue dificil para los insurgentes rescatar del Colegio de 

Belén a la prisionera ( •.• } No existen documentos sobre Leona en 
esa época. Sólo se sabe que se encuentra con Andr6s Quintana Roo 
en Chilpancingo donde tu\ro lugar el congreso que habría de re­

unir a los principales protagonistas de la independencia en un 
sec;undo periodo ( ..• ) El congreso, celebrado en la parroquia de 
Chilpancingo, duró poco. La activa participaci6n de Andrés Qui~ 
tana Hao opacó la presencia de Leona Vicario, como de hecho S!;! 

cedería el resto de su vida."* 
Quintana Roo y Leona pasaron cuatro años huyendo de las aut~ 

ridades, finalmente son descubiertos y Andrés pide una solicitud 

de indulto para él y para su esposa. Con esto se ven automática.me~ 

te imposibilitados para seguir sus actividades revolucionarias. 

*~,p. 46 



Una de las consignas para que se les diera el indulto era 

que se fueran a España, pero ellos prefirieron vivir ocultamente 
en Toluca. MSs tarde es cuando logran obtener el permiso de re­
sidir en la ciudad de México. 

Como a tantas figuras prominentea obligadas a aceptar el i~ 
dulto, ,la tercera fase, la fase triunfal de la guerra de indepe~ 

dencia los hizo a un lado. No participaron en los arreglos inme­
diatos que dieron lugar al entendimiento de Iturbide y Guerrero. 11 * 

Leona decide pedir lo que le corresponde por derecho propio 
y presenta al Consulado de Veracruz una solicitud para que le 
se~n devueltos sus bienes, Pero el Consulado se encuentra en abs~ 

luta bancarrota, asf que para reponerle, aunque sólo fuese en pa~ 

te, su fortuna decide darle una hacienda de labor, pulque y gan~ 

do, 

Otra mujer que tomó parte activa en las luchas de independe~ 

cia fue la famosa doña María Ignacia Rodríguez de Velasco, llam~ 

da la Güera Rodríguez. 
La Güera Rodríguez distaba mucho de caer en el prototipo 

clásico de la mujer sumisa y abnegada, ya que tanto en su vida 

personal, como en su vida pública dio muestras de valor y coraje; 

la Güera Rodríguez no era mal vista en la sociedad de aquellos 
tiempos a pesar de ser ésta exigente y "peca ta", acaso levantaba 

algunas envidias entre las damas encopetadas, que aunque por fu~ 
ra criticaban las aventuras a.morosas de la Rodriguez, por dentro 
se morían de ganas de Lcncr un ar.ior prohibido. 

Lo que si no le perdonó la alta sociedad virreinal a la gu~ 

pa señora, fue el hecho de haber sido libre propagadora de la l~ 

dependencia~ La Güera Rodríguez se declaró entusiasta simpatizante 
de la Independencia desde que el cura Hidalgo y Costilla la pro­
cla.rn6, hasta que fue consumada por Agustín de lturbidc, brillan-

·~.,p. 47 
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te aristócrata criollo. "Cómo una señora -decian damas y caba­

lleros de los que bullían elegantes en torno de doña Maria Igna­

cia Rodríguez de Velasco-, cómo una señora de tan altas prendas y 

elevada prosapia que tenia allegado parentesco o al menos e1:a 

muy de la amistad de lo mtis encumbrado de la nobleza mexicana, 

amiga predilecta del virrey, cómo se atrevía, sin recatarse de 

nadie, a ser del sucio partido de los mü.lditos insurrectos que 

deseaban malamente la separación de M6xico y España ( ••• ) "* 
La Güera Rodríguez no reparó en nada para ayudar a los insu!. 

gentes, tan es así, que hasta al tribunal de la Inquisición fue 

a dar: "Refirió de manera pormenorizada el tambor Garrido que 

Hidalgo era la cabeza visible de la facción y quienes eran los 

principales inod<tdos en el plan de independencia: que hab:í.a a! 

macenadas 9ran entidad de armas punzocortantes; que doña Ignacia 

Rodr~guez,conocida como la Güera Rodr:í.guez, famos:í.sima por su e~ 

traordinaria belleza y que viv:í.a en la ciudad de M6xico 'daba 

dinero para la revolución', y que, por último 1 la invasión debs:_ 

r~a de empezar el d:í.a primero próximo de octubre, por Qucrétaro o 
Guanajuato ( ••• ) Una vez dado el 'grito' doña Maria Ignacia fue 

citada a la tctnerosa inquisición por la denuncia del cobarde cs­

pia Juan Garrido ( ••• )" ** 
Cuenta Valle-Arizpe que la Güera sale airosa de la Inquis!_ 

ción, 9racias a que les dijo bien claro sus verdades a los que la 

iban a juzgar: "Les atronó las orejas al prcguntárles, con la mo.­

yor naturalidad del mundo y gran dulzura en 1.:i voz, si ellos que 

oc Valle A.rizpc, Artcmio, ~ ~ ~~,;, México, Edit. Oliropo. 

19"0, p::í9s. 153-154 

~' p59. 159 
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eran esto y lo otro, y lo demfis all.\1, y que habían hecho tales 

y cuales cosas, ¿serían capaces de abrirle causa y sentenciarla?"• 

Todos los contemporáneos de la Giler.:i -cuenta Valle-Arizpe­

quedan sorprendidos del castigo que le fue impuesto a la famosa 

señora: 11 El Arzobispo-virrey conden6 a la Güera Rodríguez a de!!. 

tierra: tendría que irse a Qucrétaro por breve tiempo".•* 

.As! es como María Ignacia, durante su vida estuvo a fa-

vor de los insurgentes, ayudándolos en todo lo que podía. 

Estas mujeres, arriba mencionadas constituyen la excepción, 

ya que el grueso de la población femenina. en México tenía costu!r! 

bres un tanto diferentes, veamos lo que nos dice la marquesa Cal­

derón de lñ Barca: "Las seiloras patrocinadoras se veian muy ele­

gantes. La señora Guerrero lleva.ha un tocado figurando un nido, 

formatlo en su totalidad de gruesas perlas y brillantes, y que 

representaba.o una fortuna ( ..• ) En conjunto, vi pocas bellezas 

dignas de llamar la atenci6n, poca gracia y muy poco talento para 

bailar. llab!a demasiado terciopelo y raso, y los vestidos rccaE_ 

gados en demasia. Los brill.:i.ntes, aunque soberbios, estaban muy 

mal montados ( ... )'i los pies, pequeños por naturaleza, apretados 

dentro de los zapatos aan m5s pequeños, echaban a perder .o:;u gra­

cia al andar y cuando bailaban. 

"Vi ojos soberbios, brazos y nmnos bellísimos, modelos per­

fectos para un escultor, en especial las manos y muy pocos cutis 

hermosos." 

Francós Calderón nos sigue contando que se le "cumplió el 

deseo" de ver a la~ mujeres más ricas de M6xico salir muy elegan­

tes de alguna reunión y fumarse un cigarrillo "tan fresca_s y a la 

• Jbid., p. 162 

.. ~,pág. 164 



-42-

vez tan bonitas. Nos comenta que entre las diversiones de ~stas 

se encontraba ir a la Plaza de Toros a presenciar la ascensión en 

globo, "La Plaza estaba llena de gente bien vestida, y así iban 

las señoras que llenaban todos los palcos~* 

Las mujeres de la alta sociedad vivían una vida por demtis 

ociosa, lo que les afeaba grandemente -señala la Calder6n- ya que 

no hacían mucho ejercicio y se la pasaban comiendo todo el santo 

día, aparte de que este mal hábito las engordaba, cosa que no era 

muy mal vista en aquellas épocas, ya que estaba de moda. Aparte ch 

esto les destruía los dientes y el cutis. 

Las grandes preocupaciones de las encopetadas consistían en, 

ele9ir el vestido que estrenarían en la próxima fiesta, escoger 

adecuadamente las joyas y otras frivolidades más ..• •• 

Otro de sus problemas lo era, "sin duda alguna" sus criados 

ya que eran "holgazanes, flojos 1 irrespetuosos 1 mal educados", la 

marquesa nos dice que a ella, en lo pcrroral, ya la tenían 11 fas­

tidiada'", "Los defectos de los sirvientes son una fuente inagot~ 
ble de quejas, y mucho más entre los extranjeros, de manera esp~ 

cial pa.ra los recién llegados ( •.• ) Una decente y anciana mujer, 

que entró a la casa de lavandera, poco desput;s de nuestra llegada 

al país, nos dejó al cabo de un mes, 'para descansar'. Solía de_'! 

pul?s venir a casa acompañada de sus seis hijos / todos lo mismo que 

ella, cubiertos de andrajos, y le pedía al jardinero que le die­

se algunos restos de hortaliza que hubiera puesto de lado. Mi don. 

cel¡a le preguntó por qué raz6n siendo tan pobre, había dejado 

• Calder6n de la Barca, Franccs, ~ yida en l·t~:<ico, M6xico, Edit. Porrtla, 

1987, ptigs. 60-61 

Ibid, , pág. 275 



-43-

una buena colocaCi6n en la que 9anaba doce pesos al mes.'Jcsús!, 

dijo ella 1 
1 si supiera usted qu~ sabroso es no hacer nada 1 

( ••• } 
11 * 

En una visita que realizó la marquesa al colegio Vizcaíno, 
ésta se da cuenta de la forma en que vivían las clases menos fa­

vorecidas del país, nos comenta que ahí les enseñan a las jóve­

nes a cocinar, planchar, lavar, bordar y todo lo necesario para 

que lleguen a ser "buenas esposas de hombres honrados y pertcn2 

cientes a su misma condición." ** 
Expresa su sorpresa al ver a estas jóvenes aprendiendo a h~ 

cer cuentas, ya que ella considera que es un ejercicio muy opuesto 

al modo de ser mexicano. En términos generales nos dice que la 
educación de las mujeres mexicanas deja mucho que desear, salvo 

sus honrosas excepciones, éstas saben, las que pueden asistir a 
la escuela, leer y escribir y hacer cuentas, pero su tarea princ! 
pal es educarse para atender de su casa y de sus hijos, "Cuando 
chicos suelen asistir a las escuelas, en donde niños y niñas 

aprenden a leer en comGn, o cualquier otra tarea que las viejas 

maestras pueden enseñarles; pero a los doce años se les considera 

ya demasi~do grandes para seguir concurriendo a estas promiscuas 
asambleas, y se les ponen -si es que pertenecen a la clase media 

o alta- maestros de mGsica y de dibujo para complementar su cd~ 

caci6n."*** 
En las páginas de este libro, aparecen también las indias, a 

las que ve la marquesa en el mcrcaUo v~ndicndo ~us frutas y l~ 

g~mbres, nos dice que son sencillas "de humilde y de dulce üparic!l 

cia". "se ven asimis¡no, de vez en cuando, algunas muy her.mQ!Hl!i 

• _!lli 7 1 pfigs, 73-74 

** Ibi~., p, 65 
••• ~·, púgs. 166-167-168 
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rancheritas, esposas o hijas de campesinos, con blancos dientes 

y cuerpo esbelto, que van enfrente de sus criados montando el 

mismo caballo, y que por ser mujeres de campo conservan su f! 
gura por el constante ejercicio a pesar de su ing6ni ta indolencia. "* 

La marquesa Calder6n señala que vio a varias jóvenes tomar 
los hábitos, sin saber realmenté lo que esto significaba; es re­

sultado nos dice, de la ignorancia de la muchacha, que no con o­

c fa mSs sociedad que la de su casa, en donde no encuentra ni d~ 

versiones ni enseñanzas, convirtiéndose así en un parásito, en 

un vegetal: '1He visto ya tomar el velo a tres monjas, y considcr6 

que, despu~s de la muerte, es el acontecimiento m5s triste que 

puede ocurrir en este mundo."** 

En cuanto a c6mo veían las mujeres la guerra de Independencia, 

salvo los casos ya mencionados, señalaremos que la mayoría de la~ 

mujeres se encontraban al margen del problema. S6lo cuando les p~ 

saba una bala muy ccrca,cntonces tomaban cartns en el asunto, 

"Hay gran escasez de víveres en el centro de la ciudad, pues los 

indios que lo traen todo del campo ya no vienen. Mientras cscrib6, 

el cañoneo sigue sin interrupci6n ( ... ) Ayer noche, ya ta1-dc, toe.la 

una familia vino a refugiarse a la casa en busca de protección¡ 

}.a señora con un ntño y la nodriza. Se había. quedado muy tranqu_i. 

la en su casa, a pesar de las ventanas rotas, hasta que la5 bn-

las empezaron a silbar por encima de la. cama dí..!l niño.º*** 

Ya después de todo lo malo que les encontró Frunces Culd,.,r6n 

a las mujeres mcxicunas, scfiala que éstas son a.dmiradus QO todo l~l 

mundo por su abnegación y sus carifiosos modales, ºnunca ffi(~ he- cr.. 

centrado con mujci::cs que puedan rivalizar con la!; de :·lC-:dco ,~n 

Ibid. / p. 81 

** !bid., p .. 142 

*** Ibid. 1 p~gs. 174-175 



cuanto a amabilidad y cariñosos modales, y me parece que las de 
cualquier otro país parecerían fr!as y entonadas en comparaci6n. 11 * 

• ~., p. 138 
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l.B Las mujeres a medi~dos y finales d~l.siglo XIX 

Las mujeres a través de los años van teniendo pequeñas tran~ 

formaciones que influyen para acrecentar la esfera en la que se 
mueven. 

Pero reconstruir la vida de éstas en aquellas épocas es un 

tanto difícil, por la escasez de documentos femeninos que nos 

cuenten de sus sueños, frustraciones, deseos, problemas, goces y 

logros. 

Los progresistas se preocuparon por la cultura del país, así 

vemos como bajo el régimen de G6mcz Farías, independizaron ln edu 

caci6n de la religión. 

En el año de 1834 había 15 escuelas, 2 normales y 13 de niños 

do ambos sexos, con asistencia de 1285 alumnos, de éstos 300 eran 

del sexo femenino. 
Como podemos ver las mujeres podían asistir a las escuelas, 

pero realmente eran una minoría, ya que los padres o tutores de 

Gstas seguían pensando como sus antepasados que nunca acaban bien 

las mujeres que saben m5.s de la cuenta, "mujer que sabe latín ... " 
11 Dcdicarse a tocar el piano, al baile, al canto, a leer son 

distracciones permitidas a la mujer como momentos aparte de su l~ 

bor principal: servir al hombre, Aquellas ~uc gusten de llamar la 
atenci6n o presumir de lo que s.:lben, pierden su carácter fcmf!.nil 

(., .1 Perder la feminidad es sinónimo de soledad y soltcrí.i; el 

temor a estos calificativos le niega a la mujer el siquiera inwg!_ 

nar qucdat·se, Ella no debe tener ambiciones para su estancia en la 

Tierra, su existencia. fntcgra debe dirigirse al cuidado dc>l csp~ 

so y luego al de los hijos. 11 * 

* DSvnlos, Marccla, tesis, ~ E..'=J.?~~!1-.S:~ ª~!. ~~E. ~ !~ !.!i~J?!1 ... 
~a mexicana del si* g::;, México, 1986, p. 144 
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Las mujeres vivían embrutecidas por la religión católica, que 
las inhibía completamente argumentando que todo lo que no est~ peE 
mitido probar, tiene como raz6n ser pecado, al ~nico que le est~ 

ba permitido "cometer pecadillos de juventud 11 era indiscutibleme!!_ 

te al hombre, ya que cuando se convirtiera enmarido su obligación 
era enseñar a su esposa lo que aprcndi6 en sus épocas de correr!us. 

A la 1'.inica que se le ped!a guardar su pureza, hasta llegar 

al matrimonio era a la mujer 1 ya quia si no llegaba virgen la no­

che nupcial era objeto de múltiples vejaciones. Los varones, por 

el contrario, tcní.an derecho a saciar sus "bajos instintos". Con 

esto podemos deducir que hay, como en todas las épocus, dos tipos 

de mujeres, las santas y las "non santas", las que sirven pnra 

esposas y las prostitutas. 

A las mujeres honradas se les aconsejaba rezar diez padres 

nuestros y darse duchas de ~gua frra para apartar los malos pen­

samientos, ya que deberían conservar intacta su virginidad -con 

esto queremos decir, cuidar su reputación y no tener relaci6n 

alguna con ningún hombre- si no lo hicieren podrían convertirse 

en mujeres 11 mnlas", mujeres de la "calle". * 
/\sí es que en el año de 1873 las prostitutas sumaban ya 1884 

les prestab:ln atenci6n médic.:i las Ucrm.:tnas de la Caridad en el Ho! 

pitnl de San Juan de Dios. La rnayor!a de las intcrn.as eran sifi­

líticas que consj derab.:i.n el cnritntivo refugio como una verdadera 

prisi6n, "Es así que en 1675 se amotinaron ill m.nndo de dos cxpcrl 
mentadas meretrices de sólo 13 y 16 años de edad, 11 ** 

• fil<!· , p5gs. 4 7-50 

** Ramos Escand6n, Carmen, ºPeones, bueyes, sacos de ma~z, pero no 
~ujercs", !:§, nov-dic, 1979, Vol Ill No. 11 1 Méx.ico, p. ,22 
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Las mujeres divorciadas difícilmente volvían a rehacer su vl 
da, ya que la moral era muy estricta y estaba muy mal visto que 

una mujer dejara a su marido; además de que la gran mayoría de las 
mujeres pertenecían al cuerpo de desempleadas y por lo tanto de­

pendían del hombre que tuvieran más cerca, en este caso del marido. 

Asi concluimos que los divorcios en México cra:l contados.* 

El mundo de las mujeres de la clase alta no cambia mucho de!! 

de su visita a MGxico de la marquesa Calderón de la Barca, ya que 

ellas siguen con sus frivolidades, con sus vi si tas, con sus pus!:_ 

os al teatro, al sitio de moda, al modisto. Preocupadas por lamo 
da, por los criados, pr las joyas, etc6tera. 

Como siempe, las clases medias y bajas sufren m5s crudamente 

los altibajos del pais. Es un tanto cruel obst.:!rvar que en un país 

como el nuestro en esa 6poca, a la mujer lo único que le quedaba 

era su fisico para agradar , ya que su fin era pescar marido. Así 

que las integrantes del saxo femenino que no se encontraban den­

tro del estereotipo establecido quedaban fuera de combate. 

As:í. es comorvl;mos que el estereotipo de belleza estaba dado 

por la clase en el poder y nos damos cuenta de ello a trav6s de 

diferentes escritos, en donde se menciona que en México lo blanco 

era, y es, hermoso, "La belleza es reprcscntad.:i. en las narraciones 

del siglo XIX con lujo de detalles. Cada mujer es descrita desde 

el cabello hasta los pies, 

"La representación de la mujer en los relatos incluye a la 

blanca: espa1l.ola, o quizá descendiente de e~paii.ol e india en 

la que domin6 el gen del color blanco. Seguramente -o afirmo.1.tiv~ 

mente- la gran mnyor:í.a de las mujeres mexicanas del ni11lo XJX ... 

fueron indias o morcnus, pero su figura no uparcce ni por cusua­

lidnd dentro del mundo de los personajes femeninos de esas hist2 
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rias. Aparece la criolla y aún con cierta resistencia de los aut~ 

res ( •.• ) Veremos corno la mujer fea es la morena -perteneciente 

por tanto al pueblo- y posee las caracter!sticas opuestas a lo que 
define a la beldad ( ... ) La representación de la belleza del s!_ 

glo XIX no es para todas las mujeres, las indias quedan excluídas 

( •.• ) Para la india no hay la idea de naturaleza/felicidad, ni la 

de belleza/amor ni tampoco la de amor/matrimonio; muy seguramente 

sus vidas no ten1an nada que ver con estos conceptos de un grupo 

minoritario. Sin embargo Prieto, a trav6s de sus personajes, sí 

tiene un 1 fantasma' claramente constituido sobre ellas: las in­

dias no amarlín jarnás 1. "* 

Cabe señalar como casos extraordinarios de mujeres a Carmen 

Huerta, que en 1880 presidi6 el Segundo Congreso Obrero, en 1886 

se graduó la primera dentista y para 1887 se titula la primera 

médico cirujana. 

A finales del siglo XIX las mujeres se vestían según los 

dictámenes de la moda francesa, y en México todo lo franc6s causa 

furor. 

Era la época de Porf1 ria Díaz, las "niñas bien 11 se mandaban 

a hacer sus trajes a Francia, en tanto que las mujeres de las el!!_ 

ses mSs bajas se quedaban con ganas de portar un vestido confecci~ 

nado all5 o bien hecho en México por algún modistilla francés que 

venia a M6xico a hacerse rico, ya que cobraba las perlas de la 

Virgen por sus creaciones. 

Como en todas las épocas hay mujeres que se salen de lo co­

mún, y en la época porfiriana le tocó el turno a Carmelita Romero 

Rubio de Díaz, que brillaba no por m6ritos propios, sino simple­

m:mte por ser la esposa del General. Esta joven esposa de Diaz, l~ 

vant6 mal6volos comentarios entre el pueblo, ya que era una moza 

cuando cas6 con el viejo Don Porfirio. Se dice que su padre obl! 

g6 a Carmela n contraer nupcias con tan codiciado partido, para 

Dil.valos,Marcela: 2.E· cit., p5gs. 113-114 
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conseguir su seguridad política y ella, como hija obediente, no 

podía negarse a la exigencia paterna. A continuaci6n una carta 

escrita por Carmen a su padrino Lerdo de Tejada: "Mi muy querido 

padrino: si continCias disgustado con papá, eso no es razón para 

que persistas en estarlo conmigo; tu sabes mejor que nadie que 

mi matrimonio con el Gral. Díaz fue obra exclusiva de mis padres, 

por quienes s6lo por complacerlos he sacrificado mi coraz6n ( ..• ) 

Unirme a un enemigo tuyo no ha sido para ofenderte; al contrario, 

he deseado ser la paloma de la paz que con la rama del olivo calme 

las tormentas pol!:ticns de mi país { ... )" * 
Esta carta nos muestra la simplicidad con que una mujer, en 

este cuso la joven esposa de 01'.:az, tomaba la política de su país, 

al señalar que con su sncrificio intenta ser la paloma de la paz. 

También a trav6s de esta misiva podemos darnos cuenta que la mujer 

era un instrumento de sus padres y ella, fiel a sus principios, se 

entregaba a un hombre que no amaba y adem~s tenía la convicción 

de serle fiel -como lo marca la Santa Iglesia Católica- hasta la 

muert-.=.. . 

El nivel cultural en esta época porfiriana htJbía sufrido un 

cambio, ya que tanto el teatro como la dtJnza y demás artes, eran 

importadas de f'rancia. Las mujeres, en general, seg u( «n siendo 

tan incultas como antes y muchas tan sólo conocían los libros de 

religi6n. 

Todavía a principios del r~gimcn porfiriano,segDn carmen R~ 

mas Escand6n, un viajero español admirado por las altas cualida­

des femeninas declarab«: "La mujer mexicana es un don nacional, 

lma concentraci6n de cualidades sin cuya concurrencia no hubiese 

llegado el país a la brillante etapa evolucionista en que se ha-

• Kenneth, Turncr, John, M~xi.EQ. Bárbaro,México, Edit. B, C~sta Amic, 
1975, pfigs. 285-286 
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lla colocado, y descubre en ellas a compañeras que están dotadas 
de un espíritu de subordinaci6n natural. 11 * 

Las mujeres de la clase media empezaron a sufrir ciertos 
cambios en su modo de vida, ya que se integraron, poco a poco, al 

modo de producci6n del país. Se les comienza a ver como maestras 

a niveles elementales, o bien en colegios particulares para se­

ñoritas. La influencia norteamericana se comienza a ver: 11 En este 

momento merecieron también las primeras asociaciones de mujeres 

que planteaban reivindicaciones netamente feministas, con publi­

caciones en donde se expresaban sus demandas: Vcsper, por ejemplo, 

revista editada por Juana Belén Gutiórrcz de Mendoza. Algunas 

agrupaciones políticas, como el Partido Liberal Mexicano, dieron 

cabida a mujeres militantes."** 

En la contraparte encontramos a las "hijas de María" -con las 

ideas católicas fuertemente arraigadas que guardaban celosamente 

su pureza, al igual claro tjue toda su familia. "El hombre muchas 

veces es tentado por el diablo y cede a sus bajos instintos, cosa 

muy perdonable, ya que el hombre es débil, ¡ah!, pero por eso 

existe una mu• er que es su contraparte y ella lo iluminará de 

una luz celestial, puesto que es pura, ya que es puro espíritu. 

De aquí la raz6n por la que la mujer tiene que ser virgen a toda 

prueba."*** 

Una mujer que pretendiera casarse debería guardar su honor 

* Ramos Escand6n, Carmen: 2.E.· ~it: págs. 22-23 

** Rascón, Antonieta, ~~n y L~aii~~ ~ mujer, México, Edit • 

Se¡:isetentas, 1975, p. 172 

*** O:i.valos, Marce la: .QE .• ~it., p. 22 
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como el mfis preciado de los tesoros y adem§s con una reputaci6n 

intachable, una c6mica o bien una actriz no eran bien vistas en 

las familas 11decentes 11
, ya que, según ellos, llevaba una vida 

"muy liviana 11
, 



-53-

-l. g Las mujeres durante la caída de Díaz 

Como ya vimos algunas mujeres a finales del siglo XIX, tr~ 

taban de vivir en un mundo afrancesado, siguiendo los dictados del 

propio general Díaz, el cual amaba Francia y trataba de que México 

se le pareciera en todo. Gracias al Diario del Hogar, nos podcm:-s 

dar cuenta de los dictados de la moda: "Hay mucho capricho y se 

puede decir atrevimiento en las mezclas de colores que se u5an en 
París. Por ejemplo vestidos de baile de moiré y raso de los dos 

colores rosa pá.lido y rojo oscuro muy de moda, corno lo son taIE: 

bien las toilletcs de terciopelo verde guarnccidus con moiré cele~ 

te." (Üiari~ ciel Úog~r, 3 de junio de 1882, p. 2)* 

En esta nota podemos observar que señalan la ciudad de París 

como lo máximo en ira1u, además, claro, de utilizar palabras en 

francés que en ese entonces era lo más refinado. 

Citamos el ~ del !logar, por ser representativo de la 

~a de Dt.az; al principio esta publicaci6n est5 dirigida a la el~ 

se media ilustrada de las ciudades, incluso, como incluía diari~ 

mente un menú se le llamó el "diario de los frijoles". Después se 

convirtió en un periódico político. 

En sus hojas se podía encontrar anécdotas de artistas / cntr~ 

gas de premios, espectáculos realizados en París y Nueva York, la 

moda, la cocina, En sus inicios este diario trataba asuntos "poco 

serios", que interesaban grandemente a las mujeres que viví.:in en 

un inundo bastante frfvoln, a las que s6lo les importaba ol color 

de moda y el último grito de p;n:ís; después esta publica..ción 5;!_ 

fri6 una complct.:l trunsformaci6n, ya qlle dejó Uc ser "diario de 

las fa¡uilias,, / pura convertirse en portudor de noticias "sc.rius" 

que les importaban a los hombres: "Los <los últimos años, el 

~ del Hogar ya no se parece a sí mismo. En principio cambia. 

* Toussaint, Florcncc, 11 Diario del Hogar", Rnvista M0xic.1nñ de 

Ciencias Polític;;is y Sociales, Jul-Sep 1982, Vol, 28, num., lO'J, 

M~xico, p. 107 
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de formato. Se moderniza~ Adquiere una fisonomía muy parecida a 
los rotativos de este siglo, como el universal y Excélsior. 

"Su primera plana es ahora totalmente política y el :.género 

por exceléncia, la nota informativa. Noticias con grandes titul~ 
res, fotos ilustrativas, aparecen las secciones de policía y so­

ciales, desaparecen lasnotas firmadas, y éstas se dividen con la 
técnica de los "pases". Elprecio cae hasta los dos centavos. 

"Cuando el Diari~ del Hogar desaparece ya no queda nada de 

aquel decimon6nico y doméstico 'diario de las familias 1
." * 

Las mujeres de las calses bajas se conformaban con admirar 

o criticar a las "damas" que portaban algún modclito francés. 

Ellas no se pocU.an dar lujos tan caros. 

A las mujeres campesinas las podemos cncontrur en difcrcnlen 
libros, lavando ropa en las piedras a orillas del río, hacienno 

nixtamal para preparar las tortillas. Además de criar a la farn! 
lia, darle el pecho a los niños que se sucedían uno tras otro, 

hasta que la mujer llegaba a la menopausia. Estas mujeres estaban 
muy lejanas de saber de rasos y encajes.** 

A finales del siglo XIX, cuando ya la dictadura de Dfaz se 

está tambaleando, las mujeres empiezan a tomar conciencia de la 
situación en que viven -algunas, no todas- y sus voces comienzan 

a oirse , pero se encuentran con múltiples obstáculos, primero 
tienen que enfrentarse a la ideología dominante, que la ha ene~ 
sillada en el rol tradicional de ama de casa y de madre abnega­

da • 

• !bid.' p. 116 

** Beverly Newbold, Introducci6n a ~ ~~ ~~1?9..!:~ g!!l. !E..!:!!1.q f'..'J. 
~ Econo~ra, M6xico,"-Edit. Scpsct~tas, Pilgr.. 10-

0

11 
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Así es como la mujer al empezar a luchar se d~ cuenta de 

que no s6lo va a pelear por sus problemas laborales, por eje~ 

Plo, sino que la espera una primera batalla que es la ~ecomb.e. 

tir prejuicios sociales. 

Incluso sus mismos compañeros de lucha la hacen a un l~ 

d.o: "En el Primer Congreso Obrero Constituyente, en 1876, los 

delegados se negaron a aceptar a dos mujeres como representa!!, 

tes, alegando que ellas no gozaban de los derechos de ciudad~ 

nas.* 
Las publicaciones liberales que surgieron en esa época °':":'" 

mo El Hijo del Trabajo, El Socialista, La Internacional y~ 

Comuna señalaban muy cuf6ricos que la mujer era sometida par­

e! capitalismo a situaciones degradantes, pero seguían soste­

niendo que el mejor lugar posible para las mujeres era el h~ 

gar y alababan sus virtudes "naturales", tan admiradas por -

los viajeros: Abne9aci6n, dulzura, sumisi6n y sacrificio, 

Las mujeres comienzan a exigir su derecho a la particip~ 

ci6n, tanto a nivel sindical como político, sin discriminaci2_ 

nes. Es en este momento cuando se inicia la lucha organizada­

de las mujeres por sus demandas específicas. 

* Vidales, Susana,"Ni madres abnegadas ni adclitas", Rcv. ~ 

cas de la Economía Política, Abr-Jun 1980, Núm. 14-15, México, 

p~gs. 247-248 
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1.10· 'La situación de J.as mujeres en los albores del siglo XX 

Las mujeres empiezan a tomar iniciativas en los campos­

bélicos, y llegan a tomar decisiones que nunca antes se h!:!_ 

hieran atrevido. Una de las mujeres que sobresalieron fue -­

Juana Gutiérrez de Menda za, quien fue coronela de las tropas­

zapatistas y participó en el Plan de Ayala, ademtis de editar 

la revista Vesper. Tenemos ejemplos, como los de Ma, del ca;: 

men Farías (impulsora de losS.ltalloncs Rojos, organizadora -

de la Casa del Obrero Mundial y fundadora de la CGT), Tcne-­

mos también a Guadalupe Rojo que ataca a la dictadura a tra­

vés de Juan Panadero, a Carlota Antuna de Borrego con El Cam 

PO Libre. 

Claro que muchas de estas mujeres fueron blanco del ca~ 

tigo que según la dictadura merecían y así fue como la scñ~ 

ra Guti6rrc·z, directora de Vcspcr, y la señorita Acuñil y R~ 

ssetti de la misma publicaci6n fueron a parilr a las galeras 

de Belén por sus actividades "ilí.citas".* 

Otras mujeres se organizan en agrupaciones que llevan 

los nombres de "Las hijas de Cuauht6moc", "Las admiradoras 

de Ju5rez" (que desde 1906 empiezan a exigir el voto femeni­

no) y las "Hijas de Anáhuac ", que desde 1906 se dedican a o~ 

ganizar a grupos de mujeres obreras de las f:ibricas textiles 

de los suburbios de la ciudad de Móxico. 

Reconocida es l<i participuci6n que jueqan las obreras 

textiles contra D!az en la huelga de Río Blanco en 1907. E~ 

tre las trabajadoras textiles se destaca Adclita Mucías, o!'._ 

Mendieta Ala torre, Angeles 1 La mujer en la Revolución Me­

xicana, México, TallC?res Gráficos, 1961, p. 30 
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~anizadora del Sindicnto de Trabajadoras Textiles 20 de noviem_ 

bre y fundadora del peri6dico Nujeres. 

Como podemos observar, muchas mujeres optaron por la 

prensa para propagar sus ideas; con la palabra escrita tratan 

de crear conciencia denunciando las arbitrariedades que com~ 

te el dictudor Porfirio Díaz y sus secuaces, muchas de ellas 

fueron duramente castigadas, como ya ya se dijo 

Pero si unas caían, otras seguían en pj e y así tenernos 

la Liga Femenil de Propaganda Política, que rcaliz6 una act_! 

va campaña de oposici6n a la reclccci6n de Porfirio Díaz; en. 

tre sus miembros se encontraban Teresa Arteaga, María Luisa 

Urbina, Joaquina Negrete, María Aguilar y Adela Treviño. 

Cuma podemos ver, la participación femenina fue muy gra_T! 

de: algunas de ellas, como las ya mencionadas, dirigiendo m~ 

nifcstaciones, a la c..:abcza de algún periódico, como dcspach~ 

doras de trenes, se les vio corno telegrafistas, en los correos 

como soldaderas. 

Estas Ciltimas jugaron un papel muy singular en la época 

de la Revolución, ya que se les veía pasar mil privaciones, 

pero siempre corriendo tras su compañero con el hijo a cuc_!! 

tas, aguantando las más duras jornadas. Los libros nos las 

describen curando heridas de los caídos, preparando las comi­

das, cargando las cananas. Se dice que la participaci6n de la 

soldad era es Cínica, ya que en ningCin país actual se ha visto 

algo semejante.• 

Segtín Mauricio Gonz:ilez de la Garza, la soldadcra es la 

personificaci6n de la sumisi6n, ella no sabe por qué pelea su 

compañero o bien tiene una idea ViHJi'I, pero c:c.lo no es mas que 

* Ibid., p. 250 
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un refleje de la situaci6n de todos los de Ja 11 bolo. •. Pero ella 

ah1 se encuentra con su ca~ana atravesándole el pecho ya sea 

contra 9uien sea, ella está cerca de su compañero, 11 A la Revol!:! 

ci6n, güerito -me dec1a una vieja coronela carrancista- nos iui 
mas todos regueltos ( ••• ) Ansina me jui a la bola. An~ina me 

qued~. Primero pos ni sab1amos a qué le tirabamos. Pos que Hue~ 
ta, pos que Madero, pos que Villa ( ..• )* 

Muchas mujeres se iban tras de sus hombres, porque realmc~ 
te no ten1an nada que perder, ya que su miseria llegaba a casos 
extremos. En las grandes haciendas las mujeres viv1an con sus f~ 

milias en un misero cuarto, ah1 transucrria su vida, ah1 cocin~ 

ban, dormían en el suelo o en petates, si bien les iba. Además 
este miserable cuarto ni siquiera les pertenec!a. Otras sólo t~ 

n1an jacales paupérrimos, as! que al ir tras de su compañero, 

aparte de ayudarlo y de participar en la lucha revolucionaria, 

sent1an que ten1an una razón de ser.** 
11 Ten1amos el campamento que era una casa de lona de camp!!_ 

ña. Hab1a unas mujeres que se quedaban, pues ya más grandes, mi 

mamá no era muy grande, tampoco era joven. Y todos hechos mont6n 

ah1 ( ..• ) A todos nos dec1an 'Adelitas' porque eramos de tropa, 

pero la mera Adclita era de Ciudad Juárez-

.. Juana Gallo a liltima hora ya estaba pensionada. Ella Ve!!_ 

d1a tacos, garnachas y todo en la tropa: pero tuvo un encuentro 

que ah! fue donde subi6 cll.:l. 11.:lbta también Petra, Soledá, mu­

chas la mayor1a de nosotras todas juntas, ¡si scrvtamos para 

combatir. 11 *** 

* González de la Garza, Mauricio, Ultima ~, M6xico, Edit. 

Edamex, 1983, páqs. 63-64 

**Silva Hcrzog, Jesús, Breve Historia ~ ~Revolución ~, 

México, Edit. Eda~ex, 1983, págs. 63-64 

*** Romo, Marta, "¿y las soldaderas?, Tornasa Garc1a, toma la 

palabra 11
, FE~, nov-dic 1979, p. 13 Vol. III, No. 11, Mt!xico 
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La historia de la mujer es un estira y afloja, as! vemos 

que con Carrillo Puerto se logran ciertos avances importantes. 

En esa ~poca no sólo se habla de la necesidad de educar a la 

mujer, de integrarla en la vida política y econOmica, sino que 
ya se toma en cuenta su opresi6n específica, la de los hijos 
y el marido, sin olvidar la de los padres cuando es soltera; 

recordemos aquello de que una mujer serS decente siempre y 

cuando pertenezca a alguien, no puede andar por el mundo suelta 

a su libre arbitrio.* 
Ya desde aquel entonces las Ligas Feministas Aut6nomas 

piden igualdad de derechos , efectiva protccci6n a la rnatern! 
dad y medios de control natal. 

Como siempre pasa, lo poco que se pudo lograr, se vino 

abajo al ser derrocado el poder en turno. 
Ahora veamos los que nos dice la profesora G. Sofia Villa 

de Buentello, a quien le toc6 vivir en los principios del s~ 
glo XX, con respecto a la situación general de sus conternpor! 

neos. 
La señora Villa de Bu~ntello escribi6 el libro La mujer 

~, del cual nos dice la autora que es un estudio sobre 

los C6digos ·que rigen a la mujer, también en este libro se 
analiza y se critica la Ley de Relaciones Familiares, contra la 

cual se encuentra la profesora Villa, ya que promueve el diVOE 

cio. 
La autora señala que a la mujer le han sido contrnrias 

las leyes, ya que ~stas son hechas por hombres y por lo tanto 
les favorecen, en cambio las mujeres tienen que someterse a d,h 

chas disposiciones legales que no aprobaron y para las cuales 

ni siquiera se les pidió su consentimiento. 

Falcan, Lidia:~· cit., p. 64 
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La autora nos dice que los veinte años que han transcurr~ 

do desde principios de siglo, son años de vejaciones ~, sufrimie!! 

to.s para la mujer, ya que en estos años la mujer viv1a bajo la 

tutela del hombre, así que si ella pose1a bienes materiales, el 

marido podía disponer de ellos, dando como resultado que se e~ 
metieran graves atropellos. 

"La ley y las costumbres, establecen gran diferencia entre 
el hombre y la mujer; pues pol1tica, social y jur1dicamcnte, es 

tratada corno una menor de edad. Otra injusticia enorme: el ho~ 
bre toma invariablemente el papel de tutor, ya generoso y noble, 

ya necio y egoísta."* 

Así que la suerte de las mujeres se encontraba determinada 

por el marido que le tocara.Hay mujeres que viven con toda el~ 
se de comodidades, amadas y respetadas por sus maridos, quien 

las cuida tanto física como materialmente, tienen buena alimc~ 
taci6n, lujosos trajes, joyas, médicos, sirvientas, incluso 

si son muy afortunadas -nos dice la autora- sus esposos le lle 

gan a poner maestros de algún arte o ciencia, pero para des­
gracia de las demás mujeres, estos hombres son bastante ra­

ros. Los más son egoístas con sus compañeras, d~n<lolcs un gu~ 
to mísero, tratándolas con toda la brutalidad <le que son capa­

ces, encadenándolas al trabajo dom6stico, a veces sin siquiera 

darles dinero para medicinas. Estas mujeres viven en una cons­
tante zozobra, ya que no suben bastarse por sí mismas. 

Lus "virtudes" en lu mujer mexicana corno son, la sumisión, 

la obediencia cicrya al hombre, según Sofía Villa, son causa de 
muchas frustraciones, ya que éstas "cualidades" no son más que 

resultados de tradiciones, costumbres y de historia, que han 

condicionado a la mexicana para que presente esa conducta de 
sumisión que conviene a los intereses del hombre. 

* Villa de Buentello, Sofía, ~mujer y la ~, México, Edit. 
Franco-Mexicana, 1921, p. 1 
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a dudas, la costumbre, la fuerza de lo tradicional es mucho más 

fuerte que cualquier ley; as! nos señala Villa de Buentello que 

aunque ya es permitido -en 1920- que las mujeres vayan a donde 
qui~ran, no lo hacen, simple y sencillamente porque es mal visto. 

Pero esta conducta de no salir sola está marcada por las cost~ 

bres de nuestros antepasados, los cuales no permitían salir a 
la mujer sino en compañia de alguien conocido. "Por fortuna hoy 

se han olvidado eras ideas ridiculas, pero aGn existen mujeres 

que creen que no deben salir de casa más que al templo, a hacer 

compras y raras veces a visitar a alguna amiga; parece que co~ 

servanreminisccncias de su 3.ntigua reclusión en el hogar como 

en una cárcel perpetua."* 
Pero no sólo l·las tradiciones afectan el que una mujer sa!:_ 

ga sola a hacer alguna visita, sino que las costumbres ven mal 

que una mujer joven siga estudiando, y -nos señala la señora 

Villa que es triste ver que el ingreso a las universidades ya 
está permitido para ellas, pero que tienen que armarse de valor 
para enfrentarse a las habladur1as que en torno a este hecho se 

hace y con la peor intención. 

La mujer se encuentra en esta época en un mar de contra­

dicciones, ya que existen leyes que le permiten una cosa y 

otras disposiciones legales que se lo prohiben; as1 vemos 
como la Constitución en su articulo XI otorga el inviolable de 

recho de entrar y salir de la República, viajar por su terri­
torio y cambiar de residencia. "Pero las mujeres, dice el C6d_!. 

go Civil, menores de treinta años, no podrán dejar la casa pa­
terna. La mujer es mayor de edad a los veintian años, y al se~ 
lo, dispone de su persona y de sus bienes; obligarla a habitar 

en la casa paterna, es un contrasentido. Si no puede dejar la 
casa paterna, si se averguenza de verse sola en tea Crps y pa­

seos, mucho menos podrá viajar, mientras el hombre puede ir 
donde le plazca."** 

La escritora señala que la Ley de Relaciones Familiares 

trata de ayudar a la mujer, d&ndole igual autoridad que al 
hombre, pero gracias a los prejuicios de éste, es muy dificil de lo 

* Ibid, p. 45 

•• !bid, págs. 47-49 
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grar.* 

Ta.m.bi€n señala corno desacierto de la cit~da. Ley, el haber 

promovido el divorcio, ya que a primera instancia parece un lo­
gro de la mujer pero realmente es una desventaja, pues cuando ella 
se casa lleVa todo su dinero -si es que lo tiene- y el marido es 

el q,ue :;Lo adJninistra, a veces sin su consentimiento: si la mujer 

es pobre y no lleva ni un céntimo a la uni~n conyuga.1, entonces 

difícilmente el hombre le ~roporcionará una pensi6n para que 
subsista ella y sus hijas, ya que el esposo y la ley se hacen una 

para sacar el mayor provecho posible. 

Así que tanto la mujer rica como la desposeída se ven en gr~ 
ves aprietos ante el divorcio, ya que en ambos casos, la mayoría 

de las ~cccs se quedan en la miseria. La diferencia consiste en 
que la mujer de recursos, tiene más esperanzas de que alguien la 

ayude, mientras que la mujer de clase baja necesariamente tendrá 

que trabajar en lo que sea para poder sobrevivir. º( ••• ) El hombre 
tiene mil medios de subsistencia, se le dan facilidades y trabajo. 
Pero la mujer no tiene sino algunos, los menos productivos y los 

m:ás despreciables, los puestos inferiores. Por esto el hombre 
arroja a pobres mujeres al vicio, mientras él tiene el camino 

abierto al bienestai:. "* 

En cuanto al adulterio, la loy y la sociedad castigan a la 

muje.r a la. menor sospecha, mientras al hombre se le necesita .. Pº!!. 

ca..r in fraganti", para que se le pueda hacer algo, que realmente 
es bien poco. Aparte de que un adal tero ni l_o van a ver con "malo a 

ojos", ni cosa por el estilo, al contrario su fama de "hombre" 
se va a ve.r favorecida con esta conducta. Todavía p.:i.ra protegerlo 

rn§s el C?digo Penal en su artículo 228, quita todas las trabas al 

*!bid., P~ 70 

**~~,p. 65 
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hombre para que corneta los adulterios que quiera, exceptuando los 

escandalosos., 

Ya para terminar la escritora señala que la mujer seguirá 

dependiendo del hombre siempre y cuando no haya una liberación 
econ6mica de su parte. * 
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l~ll ~lgo más de }as mujeres de los. años veinte 

A pesar de la imp:Jrt:a.nte participaci6n que tuvo la mujer en la 

Revoluci6n, la Constítuci6n de 1917, sí bien concede la igualdad 

a la mujer, en cuanto a los derechos políticos todo queda igual. 
Se le niega el voto argumentando que a pesar de que algunas muj~ 

res adquirieron conciencia pol!tica durante la lucha, la mayoría 
sigue igual que antes. 

La década de los años veinte se caracteriza por el ascenso 
del movimiento obrero y una amplia mo~ilizací6n campesina, ya que 
debido a la dur.:i. crisis ccon6mica en que se encotraba el país, 

las clases mSs bajas eran las que sufr!an las consecuencias, los 
obreros no encontraban trabajo, y el campesinado protestaba ante 
el congelamiento del reparto agraria- En ambos casos, las mujeres 
están presentes en las luchas por sus demandas de clase, roropien­
do, en muchos casos de manera notable, con los marcos tradicion~ 
les de participación femenina. Un ejemplo de esto es María de la 

0 1 quien desde 1922,a~la rnuorte de su esposo, toma la determina­
ci?n de dedicarse a la defensa de los campesinos. 

En 1923 participa en la rcestructuraci6n de las organizacio­

nes populares del astado de Guerrero y ocupa un puesto <le direcci~n 
en el Pürtido Obrero de 1\capulco. Resulta un caso extraordinario 
para la época que una mujer tome parte en política y más aún, qua 

lo haga en una organización de izquierda.• 

Vida les S. en su artículo 1'Ni madres abnl:?gadas, ni adeli tas", 

nos co;nent.a .;J.Ccrc11 del movimiento inquilinario de 1922 que se día 
en el puerto de Veracruz; "De hecho, fueron las prostitutos quienes 

iniciaron. la lucha 1 al negarse a pa9ar el alquiler / .respondiendo 

as~ a la explotaci~n de que eran víctimas por parte de los propi~ 

• Vidales s., 2.E.• ill•1 p. 254 
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tarios de los miserables cuartos que alquilaban."* 

Estas mujeres participaron con tanto ánimo en los diversos 

mítines y manifestaciones, que se mipieza a tomar conci:encia de la 

situaci6n de explotaci6n en la que se encuentran, por otra parte 

se les rinde lnnenaje por haber iniciado la lucha al declararse en 

huelga de pagos. 

En los años ve f nte, las mujeres poco a poco, empiezan a int~ 

grarse a los distintos ámbitos del trabajo. Así vemos como la que 

pertenece a la clase obrera se avoca a desarrollar diferentes p~ 

peles en la industria ligera. La mujer de clase media -que por 

esos años empieza a surgir con más empuje, debido a su número cr~ 

ciente y a su preparaci6n- se emplea en el sector servicios, tam­

bien se le puede ver como maestra. Las escuelas normales dieron 

cabida a un sector femenino muy amplio.** 

Las mujeres pertenecientes a las clases dominantes y las hi 

jas de una reducida clase media en auge, tenían las puertas abicE. 

tas de la educaci6n, 6sta se llevaba a cabo en escuelas particul~ 

res dirigidas y administradas por religiosas, con esto podernos ver 

el gran inter6s de los padres de familia por dar a su hija una ed~ 

caci6n esmerada, pero apartada de los peligros de las escuelas p.Q. 

blicas y mixtas.*** 

Los padres de familia suponían que las rc!sguardaban de las 

relaciones sexuales precoces; con esta actitud lo Clnico que cons~ 

guían era que la joven al llegar a la pubertad tuviera serios pr~ 

blemas de personalidad. Al respecto nos dice s. dt."! Beauvoir: los 

j6vcnes pertenecientes a sexos diferentes viven en mundos separ~ 

dos, tanto en lo que se refiere a cscucLJs como a diversiones, "en 

los pensionados y escuelas de j6vcncs se pasa r.ipidnmcntc ele la i!! 

timidad a la sexualidad / y h.:i.y muchas menos lesbianas en los me­

dios donde la camar.:i.dcr!a de j6venns de ambos sexos facilita las 

experiencias heterosexuales." * * * * 

• Ibid., p. 253 

** Alvarez, Alfredo, ~-~J2.E_j~.J:!§xic~.' Edit, El Caballito, 1985, 
p. 78 

* * * Torres Scptien, Vnlentina, "Algunos aspectos de las escuelas particu­
lares en el siglo XX, Rev. llistor.Li Hexic.1na, México, Vol .. 33, Num. 3, 
Ene-Mar 1984, p. 367 
**** De Beauvoir, Simonc, g segundo~, Buenos Aires, Siglo XXI, 1968, 

p. 167 
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Las mujeres en estas escuelas ~ecib~an instrucci~n para seguir 

con el orden establecido, así es como se no~ menciona que en los 

textos que manejaban, se destacan conceptos como el de la familia, 

donde existen normas y valores incuestionables que se transmiten 

de pad~es ~hijos; la autoridad la representa el padre, quien se 

encuentra en la cúspide de la pirámide familiar como jefe y preve!:. 

dar de los bienes materiales. La madre en cambio, encarna todas 

las ~irtudes y se idealiza como símbolo del sufrimiento y de la 
abnegación~* 

Durante la época de la guerra de los cri!:;>teros -que también 

se dio en la década de los veinte- las mujeres eran las mfis deci­

didas en montar la guardia en las iglesias, con sus hijos y el 

fusil a cuestas. 

Existen mtiltiplcs ejemplos de su valor, inspirado en el fan~ 
tisrno, así las tenemos combatiendo en Cocula, en Guadalajara, en 
Sahuayo, en Oaxaca, donde en 1926 defendieron a la par que los 
hombres la iglesia de los Siete Príncipes. 

E~ ~arios estados se escuchan voces alentando a sus famili~ 

res: "tHijos, no sean cobardes, arriba, a defender una causa ju:!_ 
ta!, esto le dccian las madres a sus hijos. Al mismo tiempo que 

coreaban to~os los gritos de Viva Cristo Rey y la Virgen de Gua­
d.alupe.11** 

Las actitudes de las mujeres iban desde las pasivas hasta las 
mti.s sangrientas: "una peregrinación de mujeres que de rodillas h!!_ 

cía el recorrido de la parroquia en scfü1l de penitencia y cnton!!. 

* Meyer, Jean, La Cristiuda, México, Edit. Siglo XXI, 1985, p::igs. 
105-106 

** Ibid., p. 121 



ban las alabanzas: 'Tropas de Jesús, sigan su bandera, no desmaye 

nadie, vamos a la guerra' ( ••• ) Las mujeres de Ameca habían dado 

muerte a un policía en la iglesia, con motivo de cierto toque de 

campanas. 11
• 

A pesar de que la mujer ya tomaba parte activa tanto en la 

producci6n del país, como en sus luchas, se veía grandemente limi 

tada por trabas de orden cívico político: no votaba; no podía ta~ 

poco ocupar "cargos públicos." 

• ill.!!•, págs. 129-131 
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i.12 La mujer mexicana de 1~3~ a 1960 

La crisis del capitalismo norteamericano y la gran depresi6n 

de los años JO, repercuti6 en M~xico sobre las clases bajas. Corno 

defensa, el proletariado y el agro se organizaron en grupos para 

defend,et sus derechos. Las mujeres afectadas trataban de organi­

zarse, pero no tenían la misma actividad de la clase media urbana. 

La mujer pequeñoburguesa (cada vez más numerosa) significó el m~ 

yor apoyo en el Frente Unido Pro Derecho de la Mujer. La clase 

dominante las utiliza para que apoyen su política ofrcci(ndoles 

un vago programa de participaci6n en el sufragio. 

La celcbraci6n del Primer Congreso Nacional de Obreras y 

Campesinas en octubre de 1931, fue el primer intento de organiz~ 

ci6n que colocaba a las mujeres en razón de su clase social.* 

La mujer en los años 30 se desarrolla en diversas ramas apaE_ 

te del trat...ijo y la política; las podemos ver en el arte, en la 

vida social. Eclclmira Rojas, Ma. del Refuc;io García, Matilde Ro­

dríguez Cabo, consuelo Uranga, Esther Chapa, Adelina Zendcjas, 

Fr ida Kahlo, Dolores Uribc, * * 

La mujer logra organzarsc en una de las agrupaciones más im­

rortante en la historia del país, el Frente Unico Pro Derechos de 

la Mujer, que se constituye formalmente en 1935. 

Pero tienen que pasar aCi.n muchos años para que a la mujer se 

le conceda el derecho ele ciujadana. Por ejemplo el PAN, que se con2_ 

tituy6 en 1939, formul6 su doctrina política, ignorando por complQ. 

to a la mujer. Para el Pilrtido de Acción Nacional el sexo femenino 

era un bien mueble, "porque ni siquiera un punto ni una cornil de 

su doctrina se refirió a la necesidad de incorporar a la civili· 

* Alvarez, A., ~- ~-li·, p. 79 
1'"* Vidalcs s., 2E.· cit., págs. 254-255 
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z~á.ci6n y a la cultura a la mujer mexicana."* 

Poco a poco las mujeres mexicanas daban cuenta del cambio, en 

su preparación, en sus actitudes, en su forma de pensar, pero por 

lo general a(in en esos años treinta el sexo femenino en su gran 

mayoría se ocupaba de la casa, de los hijos, de la atenci6n del e_!! 

poso. Esto lo podemos constatar al analizar la revista ~Familia, 

que inició su publicación en aquellos años 30. Esta revista trafa 

en sus p5.ginas, labores de costura, rccct<:1s de cocina, consultas 

sentimentales, cartas de lectoras pidiendo consejos, belleza, moda, 

dccaraci6n, bordados (incluyendo patrones y moldes), normas de 

etiqueta, cómo corrportarsc en las fiestas, la manera. <lu servir la 

mesa, cte. 

El contenido de esta revista femenina correspondía a la fo!_ 

ma de pensar de la mayoría de las mujeres, quienes como ya lo di­

j irnos, se encontraban dedicadas exclusi vamcnte u.l hogar: su ocupf! 

ci6n era cuidar a los hijos, tener bien prcpurada la comida, la 

ropa limp la, la casa aseada. r~a revista les proponía ser muy fcm~ 

ninas y esperar llegar a ser esposas y madres modelos; pero las 

tlknica,s para conquistar a un hombre, que llenan las páginns de 

las revistas femeninas en ln actualidad, entonces no existían, 

~ste er.;i un tc{lla tabú, era demasiado "atrevido". ** 
Revisando los libros de leyes, observamos como las mujeres 

habían sido afo.rtun;;id<ls en otros estados, donde sí les habL:rn con. 

cedido el voto: Chiapas, en donde se le conccdi6 a la mujer el 

voto el 14 de mayo <l~ 1925; Sinillo'1., el 18 de octubre de 1938; 

Puebla el 11 de marzo de 1936.*** 

* Poncc Lagos, Antonio, "Discurso del C. Diput.:ido Rodolgo Gonz5.lcz 

Gucvara", llistoria de las reformas a los artículos 34 y 115 cons­

titucionales que conceden ciudadanía a la mujer mexicana, México, 

Edit. Del Valle, 1954 1 p. 254 

Garc:ía Calder6n, ~istas .f.<.:~!!2.:.1!~~' México, Edit. El Caballito, 

1900, p. 10 

*** Poncc Lagos, f\,, ~- ~Ji..4, p. 313 
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En el año de 1945, en la posguerra, la mujer tiene que vol 

verse la cabeza de la familia, ya que el agro mexicano qued6 1 

desmembrado debido al éxodo de braceros a Estados Unidos. As~ 

es que los que quedaron en los pueblos y en las demarcaciones 

fueron las mujeres, los niños y los ancianos. Por lo tanto las 
mujeres tomaban parte activa en la vida del pueblo. Lo mismo 
tenía que decidir sobre la comida, que sobre los asuntos pal~ 

tices de su comunidad. De aqu1 que el 12 de febrero de 1947 se 

adicionara el artículo 115 constitucional en los siguientes 

términos: "En las selecciones municipales participarán las mu­

jeres en igualdad de condiciones que los varones con el dere­

cho de votar y ser votadas"* 

En México, en 1950, con la derrota del movimiento ferro­
carrilero, se abre una brecha donde se estancan las manifesta­

ciones obreras. En estos años se da el afianzamiento de la 

burocracia sindical, ligada al gobierno y al partido ofic~al 
en el poder. 

Corno consecuencia, las organizaciones de mujeres sufren un 
retroceso, ya que eran controladas por el partido en el poder. 
Por fuera del partido oficial, aunque en ocasiones muy ligado 

a ~l, se mantienen organizaciones, como la Unión Nacional de 

Mujeres Mexicanas; aquí se seguia la l!nca de la burocracia 
estalinista, que consistía en apoyar las demandas del hombre, 

apoyarlo en sus luchas, olvidándose de los conflictos y las p~ 

ticiones de las mujeres.** 
Leyendo el libro de Ponce Lagos, donde se enuncia el der~ 

cho al voto para la rnuj er, concluimos, par .los discurro'i3,íJUe a las 

*Condición ~ ~ ~mujer !!! M6xico, UNAM, Facultad de 
Derecho, M~xico, 1975, p. 18 

** Vidales, s. 212.· cit., p. 258 
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mujeres se ¡es trata de una forma subjetiva más que objetiva; ve~ 

mos lo que dice el licenciado Francisco Chávez González, en contra 

del dictamen que concede la ciudadanía a la mujer mexicana: "El 

voto en la mujer es peligroso, porque la mujer, se dice, es pasi~ 

nal; porque lleva a la vida pasi6n que nace en ella por el predo­

minio en algunos de sus actos del sentimiento ( ..• 1 * 
Con estas palabras, nos damos cuenta que a la mujer se le 

consideraba un ser que se dejaba arrastrar por sus "pasiones", 

más que por sus razones, para los hombres Ctla no era un ser 

racional que piensa y actl.Í.a igual que €!1. 

Veamos más adelante: "Una de las razones que se esgrime para 

sostener que la mujer no debe acompañarnos en el camino cívico, 

es que este cu.mino cst:i todavía muy sucio, lleno de lodo, Debemos 

señores, tratar de que este camino se limpie y mejore, hemos de 

hacer que la mujer encuentre un nuevo ambiente ( •.. ) Tomemos de 

la mano a la mujer como la tomamos para los actos trascendentales 

de la vida y la llevemos por un camino luminoso."** 

En este p:írrafo nos damos cuenta que a la mujer se le trat~ 

ba como una retrasada mental, ya que necesitaba de que se le "11~ 

vara de la mano" por los caminos "peligrosos" que ofrece la vida, 

vemos que lo. mentalidad del licenciado responde a las enseñanzas 

de cuidar a la mujer hasta de ella misma 1 ya que es tan "pasional'' 

que puede cometer errores, de los que s6lo la mano del hombre la 

puede salvar. 

En la contraparte tenemos el discurso del Lic. Antonio Ponce 

Lagos, quien señala, "Ah_f a grandes pinceladas, se ve la historia 

a trav~s del Diario de los Debates y en las constituciones yue he 

citado. 

* Poncc.Lagos, ~· ill·, p. 80 
** Ibid,, págs. 82-83 

*** Ibid. 1 j:,, 205 
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"Pues bien en consecuencia, dec~a yo, de la conciencia del 

pueblo, la reforma, constituciona,l de que estamos hablando. ¿Por 

q;ulS? Yoy ~ O.em.ost~ai;lo en un ¡nomento: en el Edo. de Chiapas, en 

1925 se había reconocido el derecho ciudadano de la mujer en ese 

territorio; en 1936, en Puebla; en 1938 en Sinaloa; en 1948 en 

Hidal901 en 1951 en Tamaulipas, en el Estado de México y en Gue­

rrero. 
"'i para. apoyar y fundar más esa conciencia de México en la 

fe en la mujer, puedo decir que se hiio un ensayo en Yucatán, 

haciendo en 1922 que hubiera diputadas mujeres." • 

Los diputados tenlaP grandes debates en pro y en contra de 

otorgarles la ciudadanía a la mujer, y vemos en las fotografías 

como se encontraban organizaciones de mujeres en la CSmara de 1.J!. 
putadas, pero en realidad 6stas estaban controladas por el par­

tido en d poder, el cual las utilizaba para su propio beneficio, 

tan es así que en esos años vuelven a aparecer con fuerza las co~ 

ce pe iones burguesas del papel de la mujer. 

La mujer mexicana sigue siendo vitoreada por su abnegaci6n 

y por su intachable moral -como ya lo dijera el presidente Adolfo 

Ruiz Cortinas en su discurso de octubre de 1951-; pasan los años 

y en 1958 el nuevo presidente Adolfo L6pez Mateas al felicitarl.:is 

po.r haber obtenido el derecho al voto y ejercerlo por primera vez, les 

señala, en términos generales,, que siguieran siendo el pi lar de 

lü. socied.:td mexicana, que continu.:tran formando hombres ele provecho 

para la sociedad. Y que siguieran siendo la columna inamovible 

dentro del hogar. "Al felicitarlas quiero que guarden el permane!! 

te mc:tsaje de la Patria: en la esencia del hogar mexicano es do!! 

de se conserva lo mejor de nucstrus tradiciones ( .•• ) Si hemos de 

aspirar a un gran futuro, será sin duda alguna, por laa virtu~?s 

que las mujeres de M6xico enseñen a sus hijos y a nuestro pue­

blo." (Adolfo L6pcz Mateas, Discurso en Pachuca, ligo.) ** 

* .!l?JJ!·, p. 205 

Vidalcs s., 22..• cit., p. 259 
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La esposa de L~pez Mateos no se queda atr~s con respecto al 

discu~so dicho por ~ste y señala categórica que, además de su mi­

si6n familiar, la mujer tiene plenos derechos políticos y que es 

muy importante que decida ejercitarlos sin abandonar su hogar, 
"sitio inviolable de seguridad para las mexicanas.~·· 

Con esa reafirmací6n de los deberes hogareños, la mujer que 
trabaj~ sufre doble carga. Estas exigencias ocasionarán graves 
conflictos a las mujeres asalariadas¡ no habrá sin embargo, un 

movimiento femenino organ\zado que los exprese. Con esto vemos 
claro que las mujeres que se encuentran cerca del poder, al me­
nos es el cnso de Eva Sfimano de L6pcz Mateas, estSn desligadas de 

los problemas femeninos, ya que ellas no tienen la misma proble_ 

mfitica; al contrario se sienten orgullosas, pero de los logros 
de su marido: "Nuestros pol!.ticos tienen en sus castis mujeres CQ 

sificadas por la tradición, atadtis a tradiciones ancestrales. 

¿Ser~an eventualmente capaces de ver con claridad el problema? No. 
Son jueces y parte en el asunto. Y se encuentran, además, con la 

~urtilla de nu propia contingenCia: sus mujeres no demuestran se~ 
tirse dominndas ni explotadas; por el contrario, los secundan en 

sus actividades sociales y aceptan -como en toda relaci6n mediat! 
zada- el triunfo del marido como su propia realizaci6n. Esta sumi 

si6n evita, por otra parte, que su pareja atienda el gran problema 
femenino; vive un presente de armonL:i y asisten ante la inmutab,!. 

lidud de la situaci6n femenina.""" 

"Idem. 

*"" Al·1arez, Alfredo =9.E,· ~t:_. , p. (J 
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1.13 Los años 60 

Los años sesenta se caracterizan por los brotes de inconformidad 

entre grupos antag6nicos entre sí, que s6lo tenían en comGn el 

haber sido oprimidos por siglos: los negros -que se sublevan en 

Estados Unidos-; los estudiantes -recordemos el movimiento de 

1968- y los jóvenes -como ejempla tenemos a los hippies, tan cr! 

ti cadas por los conserva<lorcs-. 

Esto ínfluy6 en México, ya que el movimiento estudiantil 

permite el resurgimiento del movimiento de lib0raci6n femenina, 

el cual va a ma.nifcst.:irse por medio de pequeños grupos de con­

cicntizaci6n, integrados fun<lamont.:ilmcntc por mujeres de la ints 

lectualidad pequeñoburguc.>sa. Las feministas más comprometidas fUQ. 

ron sobre todo estudiantes, intelectuales y mujeres de clases pri 

vileqiadas que se cstilbiln dando cuenta de la brecha que existía 

entre sus aspiraciones y la realidad. Lu mujer protl:.>st.:iba, ya que 

a pesar da hubcr tenido los mismos estudios que los hombrcs, cm 
aparente igualdad, al salir de la escuela so cncontl:'abu con pocas 

oportunidades profesionales; esta situaci6n la orillaba muchas v2 

ces a optar por desempeñar el papel de ama de e« su, a veces sin 

dcsea::lo. Entonces C!s cuando se organizan las mujeres y protcat<\n 

contra la familia, la cducaci6n tradicional y lu divisi6n de 

tareas ... * 
Estas mujeres rosponden a lus mismas cxrcrh'ncias imlividu!! 

les de las mujeres de los pu!~c5 capit.:ilist;u; avm1zndor. y reto­

man los planteamientos do los movimientos de 1 iboruci6n femenina 

en esos paisc~: "L.:i. po~ i ci6n de la mujer en la saciedad es en el 

hogar y fuvru. de 61 en l<t producci6n. Su luqr:n- L"í1 l<l r;oln protluc_ 

ci6n t::!Stá lleno de contr<idiccionl.:?~. L.A mujer se encuentra. en los 

sectores econ.:Smicos más avanzados y m5s atrasados. ~l hombre es-

'* Vídalcs s., e.E· cit., p. 262 
Ver tambi6n, Hcincn J., "Las luchas femeninas por el clcrccho al trabajo" 

Rev. Criticas de la Economía Pol!tic.-i.L No. 14-15 Abr-Jun, 1980, p. 148 
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tá en todos los sectores, de acuez;do a su clase. La mujer es de 

crucial importancia en la e}(pansi6n de la mentalidad de consumo 

ejarplo, su utilización como 'objeto sexual• por parte de la indu:! 

tria publicitaria), sin embargo constituye una fuente permanente 

de la mano de obra más barata para las industrias convenciona.les 

del capitalismo -primitivo. Existe una contradicci6n entre su po­

sici6n en la producci6n :r· una ideologta que virtualmente la ex­

cluye de ella (la mayoría de la gente no se da cuenta de la cant~ 

dad de mujeres que están trabajando). Esta es la contradicción 

entre su funci6n en la familia y su función en la fu~rza de trab~ 

jo: la una niega a la otra. J\dem5.s, la familia misma contiene las 

contradicciones de su ideología (que la estabiliza) y de su fun­

ci6n econ6mica (que la cambia)."* 

Pero las militantes de estos grupos de liberación femenina 

eran las menos, las demás en su gran mayor1a, seguían cumpliendo 

el rol tradicional de la mujer sujeta a sus labores de ama de c~ 

sa y obediencia del esposo. 

En un estudio que hizo Elu de Leñero en los años 60 clasi­

fica a la mujer de la siguiente forma: 

La mujer indígena es la que ocupa el escaño más bajo de la 

estratificación social, 6sta debe de participar en el trabajo ec2 

n6mico, ya que su situación es siempre muy dificil. Así que se le 

ve en la sicr.ibra, la rccolecci6n, trabajando la palma, cte. 

La mujer debe llev<tr sobre sus hombros el peso y la respons~ 

bilidad en cuanto a la "economía familiar" 1 cuidado de los hijos, 

acarreo de agua y leña, lavado de ropa, preparación de "alimentos", 

entre otr.1s cosas. 

En este estrato el nacir.liento de la mujer se recib~ con tri§_ 

teza y frustraci6n, en cambio el Ui;l hc..-.brc ca ,,ceptado con mues-

Mitchell, Juliet, ~ condi.ci6~ d~ la mujer, Hfüuco, Edit. Extcmpor5neos 

1974. p. 219 
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tras de alegr!a. 

Despu~s de la mujer ind~gena, le sigue -segGn la autora- la 
mujer de la poblaci6n mestiza campesina pobre, ésta se ve con el 

problema de que su compañero, tiene que irse de bracero o a algGn 
centro urbano para poder sostenerla, Muchas veces ella se queda 
al frente de los hijos, se hace cargo de las tareas domésticas, 

acarrea leña, agua, etc., muchas veces sucede que ~l marido se le 

"olvida" mandar dinero, entonces ella es la que se tiene que h!!_ 
cer cargo de la situaci6n y Ver de donde saca dinero para mante­

ner a sus hijos. 
En seguida tenemos a la mujer de la clase rural acomodada, 

en esta clase a la mujer desde niña se le educa para fines matrim2 
niales, la mayoría de los padres de familia consideran suficiente 

que sus hijas reciban la educaci6n pr¡maria. 
Algunos padres les dan más es~udios a sus hijas, pero si é~ 

tas quieren seguir una carrera universitaria es cuando empiezan 
sus conflictos, muchas veces les buscaban maridos rápidamente, 
otras -cuando los progenitores eran un poco más liberados- bu~ 

c~n una persona de confianza, que por lo general es un pariente 

cercano y mandan a la joven a que estudie. El pariente se encar~ 

gará de cuidar su buen comportamiento de acuerdo a las costumbres 
tradicionales. 

Pero estos son casos raros, las demás j6venes en edad de 
"merecer" asisten a fiestas, que las mismas personas mayores org!l 

nizan o por lo menos autorizan, 
Ahí la jo~en encuentra pareja y !inalmcntc se casa, 

En el matrimonio ella trata de ser una copia fiel de su ma­
dxe y de su suegra, quienes estarán al ,pendiente de su com,Porta-
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miento. Sólo podrá hablar con los parientes y amigos que autorice 

el marido. 

Si para la mujer se termina la vida social en el matrimonio, 
para el hombre no, ya que éste puede bajar y subir sin que nadie 

le diga nada, as1 tenemos el clásico elemento dominante, autori­

tario y conquistador. 

La mujer que pertenece a la población urbana de clase humil­
de tiene que trabajar y luchar por si 'misma para sobrevivir, ya 

que el marido por lo regular no tiene un sueldo fijo (peones, 

vendedores ambulantes, etc.) 
Esta mujer se dedica a lavar, planchar, servir, etc., pero 

está comprobado -por medio de este estudio- que aunque ella sea 

la que se haga cargo de los gastos de la familia, el hombre sigue 
conservando su autoridad. 

Las mujeres pertenecientes a la clase media urbana; en este 

grupo podemos incluir desde las burócratas, hasta las profesioni~ 
tas incluyendo 1 las comerciantes en pequeño, t6cnicos, 

empleadas de oficina y de comercio, etc. 

La imagen de la mujer mexicana de clase media es difundida 

principalmente por los mass media y as1 tenemos que la mujer tra­
dicional es la imagen de la mujer-madre: pro11fica, amorosa y 

abnegada; que a todo dice que s1, que todo lo da y sólo espera 

a cambio el reconocimiento de que ha sido una buena esposa y so­

bre todo una "madre ejemplar". 
Las mujeres que trabajaron antes del matrimonio, al casarse 

deben dejar de hacerlo para dedicarse 1ntcgramcntc al cuidado del 

hogar y de los hijos, aun cuando esto signifique casi siempre una 

disminución en su nivel de vida y en sun posibilidades ccon61nicas. 

Las mujeres que pertenecen a la clase alta urbana dependen 
tanto emocional como económicamente del marido. La ventaja que ti~ 
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ne sobre las demás mujeres se debe a las comodidades que da el di 
nero. La atcnci6n de los hijos está bajo su responsabilidad, pero 

ella tiene el recurso de las nanas y en gencr.:il de los sirvientes 

que están a su mando.* 
Cas mujeres de las clases dominantes se sienten desligadas 

de los problemas que tienen sus compañeras de sexo, simple y sen­

cillamente, potque ellas no sufren, por ejcnolo, de un doble tra­

bajo. "La mujer burguesa quiere sus cadenas porque amu sus priv.!_ 

legios de clase. Se le ..:?>:plica, incansablemente, y ella lo stibc, 

que la emancipación de las mujeres sería un debilitamiento de la 

sociedad burguesa; liberad.:>. del macho, se vería conden<Hl.1 a 1 trab!!_ 

jo; ella puede lamentar no tener sobre la propiedad privada nin­

gGn derecho que no esté subordinado a los de su mar ido, pero le 

mataría mucho m5s que esa propiedad fuese abolida, no siente nin­

guna solidaridad por las mujeres de la clase obrera; se ~ncuentra 

mucho más cerca de su marido que de las trabajadoras textiles.""'• 

En esta época de 1960 l.:is mujeres empiezan a tomar conciencia 

de su cuerpo, ya no se resignan a los ''hijos que Dios me mande'', 

poco a poco se dan cuenta de la existencia de los anticonceptivos. 

Pero aún tienen dos grandes obst5culos el religioso y el miedo a 

lo desconocido, ya que no saben de que manera va a atentar el uso 

de "objetos extraños•• en su salud.•*• 

• Elu de Leñero, Hacia donde va la mujer mexicana, México, 1969, 

Impresora Galvc, Instituto Mexicano de Estudios Sociales, p5gs. 29-40, 

115-116 

• • De Beauvoir Simonc, ~· / p. 151 

*** Elu de Leñero,~·, págs, 115-116 
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1.14. Los,años 70 

1970 se: ... caracteriza p:tr ... ser un año-donde surgen varios grupos femini_!! 

tas, como MAS (Mujeres en Acci6n Solidaria), Movimiento Nacional 

de Mujeres (MNM), Frente Nacional de la Liberaci6n y los Derechos 

de las Mujeres (FNALIDM), entre los más importantes. Estos movi­

mientos feministas luchan por sus derechos y en particular, por 

la obtenci6tt del derecho al aborto y en contra de la estcrili~~­

ci6n obligatoria. Otro de sus motivos de lucha constituía el hecho 

de que les introducían la media jornada o cualquier otra forma de 

distribución del tiempo de trabajo, concebida como una forma de 

relegarlas a una categoría aparte y de encerrarlas en su función 

tradicional de madres y esposas. 
11 La responsabilidad de la educación de los hijos no es excl!!. 

siva de la madre: la legislación y las normas laborales deben con_ 

siderar que los permisos para la atención a los hijos, sean tomf!. 

dos indistintamente por el padre o la madre,"* 

Este es un aspecto de la lucha de las mujeres, pero este mo­

vimiento se da en todos los sectores: así tenemos a las obrera5 

que se declaran en contra del mísero salario, las agotadoras joE 

nadas, las p~simas condiciones higiénicas, que caracterizaban a 

las pequeñas fábricas de confección de ropa, ahí laboraban miles 

de mujeres en el Distrito Federal y en los estados de Tlaxcala, 

Puebla e Hidalgo. 1\1 lanzarse las obreras a huelga estos talle­

res quedan paralizados / pero en la mayoría de los casos los pa­

trones se declaran en quiebra, ya que ~rcficrLn ccrr~r el local 

(que muchas veces es rentndo) que ceder a L:is demandüs Uc l<ls 

trabajadoras¡ éstas, dcccpcion.id;:is y "escarmentad.is", como 

Heincn J. / "Las luchas femeninas por el derecho ill trab.:ijo 11 

Rev. Críticas de la Economía Política, No, 14-15 Abr-Jun, 1900, 

México, p. 166 
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señalar. los mismos patrones, se van a buscar otro empleo~ 

En esta década se dan varias huelgas importantes, donde toman 

parte activa las mujeres, que luchan por el sindicalismo indepen­

diente y las reivindicaciones laborales. Rivetex, Hilos Cadena, 

Medalla de Oro, Majestic 1 Luxar, Sandak, son unos cuantos de las 

movimientos que se dieron,* 

El censo de 1970 proporciona un panorama sobre la distri_ 

buci6n de la poblaci6n na.cional, dividida en d<..-.s catcg~ías: 

rural y urbana. Según los datos ahí recogidos de los 48 millones 

de habitantes, 28 residen en las ciudades y 20 encl campo. En e~ 

tos años de 1970 sucede un fenómeno que no se habS:a visto, un po~ 

ccntajc considerable de las personas que llegan a la capital en 

busca de empleo lo componen las mujeres, quienes se contratan 

de sirvientas. Estas muchachas vienen ele f.:1mili.:is campesinas, 

que abandonan para irse a la ciudad más cercana de su pueblo y 

así. poder tener un ingreso económico. "Hompc con su f<Jmilia, con 

su casa, con su tierra, con su clase y nunca acaba de i11tcgrarsc 

a la ciudad. Encerra<ld como viv~, entre los muros de li1 casa c11 

la que sirve, su proceso y sus condiciones de trabajo nunca ter­

minan por convertirla en una trabajadora urbana. Su posibilidad 

de sobrevivcncia J(ectlva en su vinculo con el pasado, lo qua le 

impide ubicar su nueva rcalid~1d y-buscar sus \'erdaileras al Lct·1;.:1t! 

vas de solución. L.J. imposibilidad de romper con el campo se .1CC!!, 

túa porque al migrar no sólo alivia a su familia en cuanto siqni 

fica una boc.J. menos quP alimcnt.:ir, sino que se convierte en una 
fuente constante de ingresos para sus padres y hermanos."** 

* Vida les S., ~· cit., P. 266 

"* Leff, Gloria, "Una increíble y triste historia 11
, ~' México / 

V6lumen IV, No. 16, p. 54 
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Las sirvientas van a las ciudades con la esperanza de encon­

trar un buen empleo que les permita obtener el dinero suficiente 

para poder ayudar a sus familiares, pero la realidad es otra y 

lo que encuentran es un trabajo donde las explotan con jornadas 

agotadoras, dándoles la mayoría de las veces un sueldo no acorde 

con todo lo que ellas desempeñan. 

Las leyes que se han dictado para ayudarlas están escritas 

en el aire, ya que el patr6n se las puede saltar con la mano en 

la cintura. Wi!J adelante~ en 1973 entró en vigor la nueva Ley del 

Seguro Social en la cual se abrí.a la posibilidad de que las trab~ 

jadoras domésticas tuvieran el derecho a las prestaciones que 

otorga el Instituto Mexicano del Seguro Social, pero esta ley no 

obligaba a nada a los patrones, ya que las domésticas podrían ser 

incorporadas "voluntariamente". 

Así que el jefe de familia, si quería, inscribía a su emple~ 

da doméstica en el Seguro Social y si no nadie lo presionaba, n~ 
die lo sancionaba. 

Las mujeres de clase baja, scgGn un estudio realizado en 1970 

se ocupaban en la fabricación de prendas de vestir, de alimentos, 

en menor grado la de aparatos el6ctricos, textiles, fabricaci6n 

de artículos de palma, construcci6n, calzado, productos medicinal,cs, 

imprentas y editoriales, y por último, fSbricas de productos me­

t51icos1 exceptuando maquinaria y equipo pesado. Todas estas indus 

trias se caracterizan por ocupur mano de obra poco calificada, con 

menores exigencias de salario. 

Estas son las que tienen la suerte de encontrar un trabajo, 

las que no, se conforman con ser maquiladoras que trabajan en sus 

domicilios, con esto los patrones evaden pagarles seguro social, 

les d.:in un salario inferior al mínimo, con esto se ahorr~n cual..­

quicr tipo de prestación, además de .inculcarles el miedo f,rente 

a cualquier intento de sindicnlizaci6n, ya que cualquier rebeldía 

se castiga con la suspensi6n de la entrega de maquila. Por otro 
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lado, el hecho de que trabajen dentro de sus casas anula cual­

quier tipo de organización, ya que ni entre ellas mismas se con~ 

cen; orilladas por la necesi~ad, contribuyen involuntariamente e 
irreflexivamente a que se establezcan salarios injustos en la i~ 
dustria correspondiente.* 

Los empleos f emcni~~s de servicios públicos y de salud es­

tán solicitados por el contingente de baja clase media urbana: 
enfermeras, asistentes sociales, aseo y limpieza, camareras, ho­

teleras, porteras y emp~eadas o dueñas de pequeños negocios de 
comida. 

Otro sector de la clase media urbana es absorbida en el se~ 
ter educativo y cultural. 

Las mujeres de clase rnedia que pueden estudiar, muchas veces 

llegan a cursar carreras universitarias, pero estCvisto que exi~ 
te una gran deserci6n, ya que tienen en la mira un "buen matrimQ. 

nio", 11 p.:ircciera que el matrimonio es para la mujer no una forma 
d.e vida, no la iniciaci6n de una etapa de compañerismo, sino la 

obtenci6n de un fin. 11 ** 
Se podría pensar que la mujer joven tiene una forma difere!!. 

te de pensar y es cierto, es menos devota_que su madre y que su 
abuela, le teme menos al "castigo divino", pero las nociones re­
ligiosas de pecado, sabre tndo las relacionadas con el sexo, con­

tinúan actuando como freno de las expansiones eróticas. La reli­
gi6n, que fuera culto en una radio de acción determinado; aunque 
ha perdido peso como religión ha contaminado las costumbres y apf!_ 

rece en forma de prejuicios, de valores establecidos, de moral s~ 

* ~lvarez, Alfredo; 2.2.• ~.,p. 59 
•• ~., p. 22 
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cial, etc~··* 

La iniciación sexual de la joven se da casi siempre dentro 

del matrimonio, o bien su despertar sexual viene acompañadq de 

un embarazo, ya que ella , aunque en estos años de 1970, sabe de 

la existencia de los anticonceptivos, ve una forma de ?-Jrgar "su 

pecado" a través de su hijo. Esto se debe a que la sociedad si-

gue recriminando a la mujer en su .:ctividad sexual fuera del matr!_ 

monio, en cambio al hombre lo anima para que "adquiera experiencia". 

Es curioso observar la tesis de Marcela Dávalos, veamos, ranto 

los hombres como las mujeres -según los relatos del siglo XIX­

presentan casi los mismos sin tomas cuando se enamoran, pero los 

hombres pueden hacer uso de su bajo vientre, en cambio la mujer 

se tiene que dar baños de agua fría, no comer abundantemente, 

evitar mirar a los hombres { •.. )en b1~vcla de Vicente Montles 

Gerardo. Historia de un jugador , se lee el siguiente pasaje: 

"Constanza no se olvidaba ni del nombre ni de la figura de GeraE_ 

do, creyéndose presa de una tcntaci6n de Satanás, comenzó a hacer 

oraciones a Dios para que la librase del poder del demonio. 11 •* 
Marcela oávalos nos refiere aqu1 sus resultados de los an~­

lisis hechos a varias novelas del siglo XIX: en esa época las mu­

jeres eran muy devotas y creían que las tentaciones eran obra del 

diablo; en 1970 no creen en semejantes cosas, pero se dan cuenta 

que su conducta sexual le atañe a toda la sociedad, ya que si ella 

no se 11 ajusta" a las norm<Js establecidas la critican y recriminan; 

en cambio al hombre lo dejan que actúe a su libre arbitrio, y ªº!2 
que la mujer de los 70 tenga otra conccpci6n de la vida, se en­

cuentra atada por una serie de prejuicios que se vienen arrastra_!! 

do desde hace siglos. 

*~.,p. 70 

** OS.vales, Marcela, 9.E.· cit., p5.gs. 62-67 
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Muchas mujeres de la clase media que se desposan dejan de 

trabajar, ya que el marido encuentra "poco honroso" que su mujer 

trabaje. Si contintía laborando, su sueldo y su esfuerzo pasan a 

ser de "segunda importancia", o sea que si alguien tiene que sa_ 

crificar su empleo por cuidar a los niños, o pedir permiso para 

faltar por lo mismo, es sin vuelta de hoja la esposa, además nu!!_ 

ca se le reconocerá que estti haciendo algo productivo: "En todos 

sentidos el trabajo del marido es lo m5s importante, todo tiene 

que subordinarse a él ( ••. ) el trabajo del ama de casa no es tr~ 

bajo, es estar en casa (el lugar para disfrutar de las horas li­

bres), el trabajo en la oficina o fábrica no es trabajo, es salir 

de la casa un poco 11
• 

Como vemos, esté la mujer dentro o fuera del hogar / de todos 

modos no se le da la importancia debida a su labor f!sica. 

Sea como sea la mujer va obteniendo pequeños logros, ya que 

existe una seria diferencia respecto de 1960 y 1970, "Las j6vcncs 

obreras en constante lucha por alcanzar un mejor nivel van cambia!!. 

do poco a poco sus patrones tradicionales (variables de acuerdo 

a su origen rural o urbano) va conformando nuevas escalas de va-

. lores que superan psicológicamente los patrones que su vida fami_ 

liar le ha inculcado. El matrimonio deviene más tardío; se puede 

controlar el número de hijos con mayor facilidad, se arraiga poco 

a poco como algo cotidiano la uni6n libre y el divorcio, contra 

la resignada actitud impuesta por la moral victoriana,"** 

* Mitchell: ~·~.,págs. 172-173 

1\.lvarez, Alfredo:~· cit., ptigs. 117-119 
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1.15 La ~poca contemporánea 

Las mujeres de la clase dominante, en su mayoría, se compof 
tan conforme conviene a los intereses del esposo, del padre, no 

sienten ninguna solidaridad con sus hermanas de sexo, simplemente 

porque sus intereses y sus condiciones son completamente diferc~ 
tes. 

En 1980 las mujeres ricas se encuentran grandemente influe~ 

ciadas por la moda norteamericana y se la pasan criticando todo 

lo mexicano y halagando todo lo "gringo 11
• 

Hacen sus compras en Estados Unidos, mandan a estudi..1.r a sus 

hijos allá, hablan con multitud de expresiones en inglés, "irme 

de shoppin9 11
, 

11 poor peoplc" / 'Winner", etcétera. 

Guadalupe Loaeza nos describe en varios artículos periodí! 

tices recopilados en un libro a las mujeres mimadas de la sociedad: 
11 ¿Saben qué? Ultimamente, como están las cosas, todo me da p5.n~ 

ca. Con todo lo que uno oye, tengo miedo de que me roben, me vi~ 

len o me rapten. Hace poco a una amiga mía, que vive en Virreyes 

le vaciaron la casa, como lo oyen. sus candelabros de Tanc, esos, 

ya saben, como vermeil, sucios, en forma de cisne (, .• ) También 

mi mami se muere de miedo por el riesgo de que la roben. Pero 

olvídense, ella sí que tiene cosas antiquísimas. Ya saben, tipo 

pintura mexicana: Zúñiga, Ve lasco, Rivcr.:ls, Cuevas ( ••• } No saben 

la colecci6n de compañía de Indias que tiene. Yo le digo: 'ay m~ 

mi, relax te va a venir un ncrvious "break down" ( ••• ) ¡Qu6 pair.! 

La verdad lo que l'l"e da m5.s pánico son los problemas sociales. E~o 

sí, yo creo que le tengo más p5nico que al propio soci.:.ilü;mo. Qué 

miedo ¿no? ¿qué se hace en esos cüsos? Por ejemplo / me muero <le 

pánico de pensar que pucd3n n3cionalizar 01 Rcgina o el Cumbres. 
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¿Qu~ educación les espera a nuestros hijos? ¿Sabes cuánto está 

costando el camp en Masachusets? Mil 800 dOlares. Ya ni ingl~s 

van a poder aprender los pobres. Claro está cablevisión, pero no 

es lo mismo. ¿Cómo explicarles que ya no van a poder ir a Estados 

Unidos? Dei pánico pensar en su futuro. ¿Ustedes creen que van a 

acabar congelando las rentas? Mi marido ya quiere vender algunos 

edificios, no todos clnro, los de la colonia del Valle ( ••• ) C5-

llense, el otro día fui a comprarme unas sandalias Charles Jour­

dan ¿y saben cuánto pagu(!? Seis mil pesos. Cl.:i.ro que me van a d~ 

cir que son como 40 dólares. ¿Ustedes creen q\lc salga más ccon6-

mico / ahora, hacer su shopping en París que en Houston? "* 
Las mujeres de la clase media reciben una cducaci6n sexista 

desde la cuna, ya que no se nace mujer, sino que se llega a ser 

a trav~s de la educaci6n y de 1 modo en que la sociedad lo impone. 

Es importante señalar que las mujeres no envidian al hombre por­

que tienen un sexo diferente -como lo establece Freud- sino por 

las ventajas que tiene por ser un "hombre", precisamente: "Las 

niñas no envidian el pene, sino las prerrogativas sociales a que 

éste da derecho. Freud confundi6 da modo inexcusable la biología 

y la cultura, la anatomía y el estatus."** 

Las madres transmiten a las hijas las costumbres, pero aGn 

se ve el rol de la mujer bien definido, restringido a las t<ircüs 

del hogar, 

En la infancia las mujeres pueden p.:i5ar inadvertida::; en gr~ 

pos de juegos de varones / pero entrando en la juv('ntud ti0ncn que 

aceptar su papel pasivo y así vemos que aunque ingresen a carre­

ras universitarias, aún muchas de ellas Sü t•ncucntr.:rn obsesiona­

das por la idea Uti "p~sca1· m.iriJo", "ha(.:..:r su viJ..:i, ~1iccn, .i.unquc 

siempre debe entenderse 'hacer su vid.1 con un homllr~' . En ur.a p~ 

labra, están sin que jam.J.s se lo hayan planteado, al !3C>rvicio del 

hombre. o, mejor dicho actGan en función a su futura rulaci6n con 

* Loacza, Guadalupe, La~ niñ~ ~E.!! 1 México, Edit. Océano, 1987, 

págs. 71-72 

** Millet, Kate, Políti~ sexual, M6xico, Edit. Aguilar, 1975, p. 296 
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un hombre. "* 
~a joven experimenta deseos sexuales, como es normal, pero 

~stos los tiene que ocultar, rechazar e incluso avergonzarse de 

ellos, ya que as! se lo manda la sociedad y la religi6n; record~ 

mas que el catolicismo sigue imperando en México~ Y aunque las 
j~'?enes sean m,enos creyentes, esto no implica que puedan dejar de 

lado las costumbres que sus madres les han inculcado: ''Entre no­

sotros la Epístola de Melchor Ocampo .-que se lee, invariablemente, 
en el casamiento civil- es quizá la mejor prueba de que la rcli­

gi6n ha sobrepasado el ejercicio formal de un culto para transfo~ 
marse en una sanción colectiva que cataliza acciones, pensamien­
tos, sentimientos y deseos~ Así, la mujer se encuentra sujeta por 

infinidad de prejuicios igualmente efectivos,aunque menos drásti 
cosque en el pasado."** 

Y como en épocas anteriores al hombre se le permite cxperime~ 

tal;' sexualmente antes del matrimonio, Esto permite que establezca 
una divisi6n: las mujeres para casarse y las mujeres de la 11mala 

vida". 
Abriendo un paréntesis diremos que las prostitutas sirven p~ 

ra .t;es9uard.:ir el "honor de las mujeres honestas", 11 la prostituta 

es un chiyo emisario, sobre quien, el hombre se libera de suign~ 

minia y reniega de ella, Y ya sea que un estatuto legal la ponga 
bajo yigilancia policial, o que trabaje en la clandestinidad, es 

tratada como paria. 11 **" 
En el año de 1873 las prostitutas en México sumaban 1884. En 

* Alvarez, Alfredo: 2.E.· cit., p. 21 
** !bid., p. 70 

11:1u De Beauvoir, Simone: ~·cit., 339 



la actualidad. es imposible definir su nGme.ro, puesto que aparte 

de l~s declaradas, existen las que se esconden tras el r6tulo de 

'secretarias sociales", meseras, modelos, masajistas, etc ••• 

Las secretarias sociales se encargan de dar compañía social 

y sexual a los extranjeros que vienen a México, también están 

las que trabajan como "modelos" / cuyo empieo real es ir a '1alc· -

grar" las fiestas de influyentes a Cuernavaca. Acapulco, Cancún, 

etc. Por lo tanto, no se puede decir a ciencia cierta cuántas cxi2_ 
ten actualmente en México, ya que no son s6lo las de la Merced o 
las de Insurgentes, o las de la colonia Cuauhtémoc o bien las que 
se pasean por la Glorieta Chilpancingo, Estas mujeres, j6vencs en 

su mayoría, sufren de malos tratos, ya que por un lado las repu­
dia la sociedad y por otro la policía no las deja en paz; sus pr~ 

tectores, vulgarmente llamados 11 padrotes 11 
/ cuando ven la cosa "d! 

fícil" con los representantes de la ley, mejor emprenden honrosa 

huida, y dejan que ellas se las arreglen como puedan: "Puede de­
cirse que ellos bailan con la m~s fea, Les toca una de las partes 

m~s sucias del trabajo y pagan el precio de dar la cara. No pue­

c;J:en esconderla porque están a caI;"go de la suc.W.:sal. Son respons2.. 
bles de que el negocio marche, de que las muchachas trabajen y de 
que los clientes no se pasen de la raya. Son algo así como loa 

capitanes de zona,. Los dueños del negocio, en cambio, se hallan 

a salvo de las miradas indiscretas, bien protegidos fí5ica y le­
galmente, ¿En d6ndc? Quizá bebiendo despreocupadamente en l~ tr~~ 

tienda de un bar de la colonia Cuauhtémoc, quizS durmiendo 0n al_ 
gGn apartamento de la Nftpoles, quizá ejcrcitúndosc en equis ~Jin:n.:~ 

sio de Santa María la Ribera .. En cualquier lado siempre a sulvo 
{.,.) Y mientras los 'dueños del negocio' se encuentran di!:;frutn!! 
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do de las '~enta~ que deja el trabajo de las chicas, (~stas apa~ 

te de lidiar con los clientes lo tienen que hacer con las autor~ 

dades) Los hombres del Galaxie desteñido están también aquí para 

cumplir con otra misión: dar el pitazo de alert,a en caso de que 

las autoridades policiacas o delegacionales se acerquen. Es una 
misi6n difícil, riesgosa, llena de suertes. Todo depende del plan 

en que lleguen los conductores de camionetas o patrullas. Si vi~ 
nen en son de paz, las instrucciones son conservar la calma y e~ 

perar a que las muchachas aleguen con los uniformados, muestren 
docurnentaci6n, amparos~ En caso contrario, tratándose de una re­

dada, la consigna es una: huir, dejar que la 'mercanc!a 1 se las 
arregle. Ellas ya están acostumbradas."* 

Volviendo a la mujer decente, diremos que s6lo tiene un ca­
mino permitido por la sociedad para desarrollarse sexualmente: el 

m~trimonio, Si no lo hiciera as! y saliera embarazada, la socie­

dad en general, la repudiaría. "La maternidad en particular, s6lo 
se respeta en la mujer casada, la madre soltera sigue siendo obj~ 

to de escándalo y su hijo repJ:esenta una desventaja muy grande."** 
Como ya vimos, la mujer siempre -o casi- debe de tener "du~ 

ño", cuand.o es niña, sus padres, después su marido y al faltar 

~ste, sus hijos,*** 
"Por lo demás nuestros padres, nos lo explicaban: el nacimie!!. 

to de una niña significa una responsabilidad insoportable. Natu-

* "Que la mercancía se las arregle" / E!:E, ~~s ~, México, 12 de 

~¡¡,yo de 1986 1 p. 12 

De Beauvoir Simone: E.E.· ~it., p. 180 
' ... , 

*** Falcan, Lidia: 2E.· ill•i p, 64 
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ralmente hay que asumirla, pero sobre todo hay que deshacerse de 

ella, buscándole lo más rápidamente posible un marido."* 

Y así es como para los padres se vuelve una obsesi6n que 

sus hijas contraigan matrimonio, por lo tanto si al pasar de los 

años ~stas no dc:m muestras de 11 salir para formar un hogar" ,el j.!:. 

fe de familia se "angustia" y la hija se siente frustrada, ya que 

el matrimonio representa para la joven su boleto de entrada a la 

sociedad, si permanece sol ter a se le menosprecia.** 

A la mujer desde muy joven se le enseña a tener miedo a la 

palabra "solterona", ya que le scfü1lan que esta paL:ibra siempre va 

acompañada de amargura y soledad, "La palabra 'señorita' es t!­

tulo honroso ... hasta cierta edad. Más tarde empiez41 a pronunciilE, 

se con titubeos dubitativos o burlones y a ser escuchada con una 

oculta y doliente humillaci 6n" *** 
Otra de las palabras que se le enseña a odiar ala joven es 

la palabra "amante", ésta ni siquiera aparece en su vocabulario. 

Seria muy mal visto, que una joven que se le considere 11 señorita 

decente 11 teng41 un amante. 

La amante irremisiblemente sufre las consecuencias, ya que 

si la esposa tiene serios problemas para hacer valer sus derechos 

ante la ley, con m.:iyor raz6n la que vive en amasiato: "La amante 

es una dcsclasada, pero en su imagen 'cl5sica humillada', llena 

de abnegación puede considerarse como un fcn6mcno que los estra­

tos medios han llevado a sus Clltimas consecuencias." **** 

* Ualimi 1 Giselc, ~-~E.__!.~ __ !!~.t~dcrcs, M'1xico, Edit. Era, 1983, 

p.10 

** De Beauvoir, Simonc: ~· cit., p. 180 

Castellanos, Rosario, ~ Co~vidados ~ Agosto, Né~~co, Edit. 

Era, 1977, p. 30 

Naranjo, Carmen, La mujer y la cultura, México, Edit. Sepsctentas, 

1981, p. 73 
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El matrimonio burgu~s -segan Simone de Beauvoir- es sin duda 

una institución contra natura, donde todas las ventajas se le dan 

a¡ hombre, mientras la mujer ve paralizada su vida propia, se en­

cuentra condicionada a lo que diga el marido. hqu! tenemos algu­

nos ejemplos de lo que es el matrimonio convencional: 
"Ella tuvo que renunciar a muchos de sus sueños: los deseos 

de papá siempre tenian prioridad sobre los suyos ( .•. ) Entre mis 
quince y veinte años, lo he visto más de una vez volver a las 

ocho de la mañana, oliendo a alcohol y contando con aire turbado 
historias de bridge o de póquer. ·Mamá lo recibía sin dramatizar; 

ta¡ vez le creía: tan adiestrada estaba a huir de las verdades in­

c6modas. Pero no se conformaba con su indiferencia ( ..• ) Este e~ 
so bastaría para convencerme de que el matrimonio burgués es una 

institución contra natura. 11 * 
La mujer pierde su identidad entre cuatro paredes, que inv~ 

riablementc al otro dia siguen igual de sucias que el primer dfn 
que ella lle96 rcci6n casada, Hay trastes para lavar, ropa para 

pl~ncha.r / cal,cetines para remendar ••• "En la El isa de ~ 
~aritales, la atici6n a las cosas de la casa nace del deseo exa~ 
perado de reinar sobre un universo, de una exuberancia viviente 

y de una voluntad de d minio que carente de objeto se vuelve ha­
cia el vacio; es también un desafio arrojado al tiempo, al univeE_ 

so, a la vida, a los hombres y a todo lo que existe: 

Desde las nueve, después de la comida, lava. Es medianoche 

me había dormido algo, pero su valor me ofende, como si insultase 

mi descanso al darle un aire de pereza. 

* Pe Beauvoir, Simone, ~~!!!.':!Y dulc~, Barcelona, Edit. 

Edhasa, 1982, p. 49 
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Elisa: Para que las cosas est~n limpias, no hay que tener 
miedo de ensuciarse las manos. 

Y la casa estará pronto tan limpia que nadie se atreverá a 
habitarla ( •.. ) Uno teme empañar los almohadones o ajarlos si ap~ 
ya sobre ellos la cabeza o los pies, y cada vez que piso un tapiz 
me sigue una mano armada de una mfiquina o un trapo que borra mi 
hueHa, 

Su madre: Elisa está siempre tan atareada, que no advierte 

que existe, 11 * 
El trabajo de una arna de casa,nadie lo toma en cuenta hasta 

que éste se deja de hacer, a diario el mismo cuento, no cambia en 
nada, no tiene nada de sorpresivo, La mujer si se dedica a "reina 

del, h.o<¡¡ar" de tiempo completo, comprenderá. muy pronto que hará lo 
mismo el primer d!a, de casada, como el Gltimo, "Enriqueta (en el 

Dep~rtame~tit~ d~l ti~~p~ de Guillermo Sarnperio) es una mujer de 

cincuenta años, obesa, sin hijos, ama de casa de tiempo completo 
de un elevadorista, por primera vez, en treinta años de matrimo­

nio, reflexiona. Reflexiona, porque al no llegar su marido a casa 

a la hora de siempre, se interrumpe su rutina de treinta años: C!! 
na, televisi6n, coito insatisfecho. El narrador se refiere a ella 
como 'la esposa', •su esposa 1 (del señor González) 'la mujer', 
durante varios párrafos antes de llamarla Enriqueta y adentrarse 

en su mon6logo. 
"Para la mujer tres horas de retraso equivale a un arroz qu!! 

mado a una sopa que hierve durante tres horas hasta dejar costras 
de fideos adheridos al traste ( ... ) 

"Y tal parece que en algún momento en ese mon6logo casero se 

dijo quu para qué el té de boldo con sus gotas de lim6n, para qué 

. . 
*De Beauvoir, Simone, ~segundo~: 2.E.· ~.,p. 215 
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tantos huevos tibios y calcetines remendados; ella realiza su r~ 

cuento a base de multiplicar pequeños actos ( ..• ) 

"En un departamento asfixiante, prisionera de sus labores, 
de su televisión, de sus frustraciones, para Enriqueta el tiempo 
se ha detenido durante treinta años, a fuerza de ser los días 
id6nticos entre sí."• 

El matrimonio convencional da margen para que el esposo h~ 
ga de su mujer lo que mejor le plazca, siempre y cuando ella se 

deje, y as! es como tenemos los periódicos en la nota·roja llena 
de "venpanzas" de maridos engañados o bien casos patéticos de que 

la mand6 al hospital ~or no servirle la sopa caliente. 

El siguiente caso sucedió en España, donde una mujer cansada 
de los malos tratos que le daba su marido y enlQ.:Neci.d.a.. en un mo­

mento, cegada lo acuchill6: 
"Esta mujer sumisa, que durante veinte años no se ha compr~ 

do ~ós que dos vestidos; que no podía salir de su casa ni para 
ganar algo trabajando, para poder comer; que muchas veces tuvo 

que dar a surnw:ido el dinero ganado por sUs hijos, y que se vio 
humillada, maltratada y violada en tantas ocasiones, dice con voz 

ahogada por los recuerdos: 'Yo no me arrepiento nada de mi campo~ 
tamicnto de siemP"[e con mi marido, Es que no sé como podía ser él 

as(. con nosotros, cuando yo lo he querido, le he mimado, le he h~ 
cho todo e1 bien que he podido, siempre paciente 1 siempre aguanta!}_ 

do, Que venía y decía: 'Hala, dúchame, d.S.me la ropa •.. Cariño, me 
voy de ligue, ¿voy bien? Mira que me está esperando una chica y 
me ~oy de ligue (~ .• ) Qué coraz6n y qué hígado hay que tener para 

eso z.eh? "* * 

•Naranjo, Carmen:~. cit.,p~gs. 69-70-71 

•* "Le quería y le quiero", I~t~rvi~, año 12, No, 573·; 6-12 de 
mayo de 19-7, España, p. 42 
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Añade que llegaba muchas veces borracho, le pegaba a ella y 

a sus hijos, una de esas veces quer1a matarla y ella enloqueció, 

entonces fue cuando lo mat6. 

Estos son casos extremos, pero que desgraciadamente se dan 

en las sociedades donde eKiste un patriarcado, en el cual el ho~ 

bre es todopoderoso. 

Una alternativa para la mujer -según los autores versados en 

la materia- es que ésta no deje de trabajar; el problema es que 

muchos hombres se creen con el derecho de prohibirles a sus muj.!:_ 

res esta salida, bien puede ser para sujetarlas económicamente o 

para señalar a la sociedad que le va tan bien, que no es necesa­

rio que "su mujer" trabaje fuera de casa.* 

Reclutarse en las labores del hogar va creando en la mujer 

dependencia, ya que no existe en ella el esp1ritu de lucha, de 

competencia, de hacer algo p.:i.ra el la y pOr el la misma, sino que 

todas las decisiones importantes se las deja al marido. 

Es necesario señalar que la mujer al trabajar fuera de casa, 

escapa de su soledad, se relaciona con otras personas, intcrcam~ 

bia impresiones, y aunque el trabajo sea enajenante es mejor que 

estar encerrada entre cuatro paredes. El trabajo la introduce a 

un mundo real, la hace que tome conciencia de su realidad, le 

da oportunidad de defender derechos, de librar batallas.** 

Pero la mujer no sólo cuenta con el impedimento del marido, 

sino el de los hijos, que tal vez sea el más fuerte, por los la-

zas afectivos que ha creado l.'.l sociedad alrededor de la m.'.ltcE_ 

nidad. Simonc de Dcauvoir señ.nla al respecto que basta un solo 

hijo para que la madre quede paralizada completamente, ya que si 

no existen las suficientes casa-cuna, los jardines necesa.rios de 

infantes, la mujer se ver:i en la necesidad de dejar a Un lado el 

• Mitchell: ~· cit., 

** Halimi, Gisele:~. 

p. 171 

cit>, p. 215 
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empleo y dedicarse al bebé, si no es que sus padres, amigos, pa­

rientes o sirvientes se lo cuiden.* 

La soluci6n que cada mujer da a los problemas relacionados 
con lo~ hijos, como con quién dejarlo en caso de irse a trabajar 

está influido por su origen de clase y por su medio ambiente. 

L~s obreras optan en primera instancia por encargar a sus 

hijos con la abuela, alg6n paviente, o en su defecto con al~una 
conocida que no trabaje. En este sector nos encontramos con un 

sistema de guarderías promovidas por el Estado a través del ISSSTE 

y el IMSS~ Sin embargo éstas cubren mínimamente las necesidades 

de la poblaci6n. 

En el caso de la mujer profesional, universitaria, la situ~ 

ción se complica g~andcrncntc 1 ya que ella por lo general tiene 

cierto nivel de preparación en cuanto a la formación de sus hijos, 

y tiene además recursos para nuevas y diferentes alternativas, 

Aquí la tendencia en cuanto llevar a los hijos a una guardería o 

dejarlos encargados, se invierte respecto a lo que ocurre con las 

obreras. La mayoría de los hijos de universitarias asisten por la 

mañana a la guardería y por la tarde se quedan con la rnadrc o con 

algún pariente, que por lo general es la abuela.** 

Conocedores de todos los problemas que tiene una mujer cas~ 

da y con hijos los patrones las dcscriminan, ya que éste buscará 

un empleado con el menor número de complicaciones posibles. Las 

madres son las menos indicadas, la que le tienen que dispensar 

algunas horas del día a su, o sus hijos. La empleada si toma un 

De Deauvoir, Simonc: ~· cit., p. 487 

Gaytán, Guzmán, Rosa, "La funci6n madre y la funci6n trabajadora, 

un dilema de la mujer de hoy", I Foro Universitario de la 'inujer 

en México, págs. 1-2 
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trabajo de medio tiempo -suponiendo que lo encuentre- elimina au­

tomáticamente las posibilidades de proyección profesional, que le 

daría uno de tiempo completo. 
11 En nuestra sociedad no se ha resuelto el problema de aten­

ción alternativa para los niños, en la que se busque ocupar el 

tiempo libre a la vez que se ayuda a su formaci6n. 

"Considero yo que la alternativa más rica en cuanto al caso 

planteado es la solución de atención comunitaria, que sólo pue­
de implantarse en una sociedad socialista. Este tipo de soluci6n 
ha dado ya en los países socialistas características específicas 

en cada caso peI:Ocon un objetivo común: atender la formación co­
munitaria de los niños,"* 

En nuestra sociedad está visto que la responsabilidad de los 
hijos se le deja enteramente a la madre, trabaje o no, aparte se 
encuentra el trabajo doméstico, al cual difícilmente le mete ma­

no el hombre. La mujer al no tener apoyo, muchas veces opta por 
retira~se del mercado de trabajo y asf es como la cadena causal 

sigue su curso: maternidad, familia, ausencia de la producción 
y de la vida pública, desigualdad sexual.** 

Haciendo un paréntesis diremos que las madres que s6lo ven 

por sus hijos y que no tienen otro interés más que ellos, se co~ 
vierten en neuróticas y chantajcadoras, ya que al no poderse re~ 

lizar por medio de ellas mismas, lo hacen a través de sus "crios 11 

a quienes ).es dicen y les repiten, "por tí... . y mira c6mo me pa­

ga.s", de cGto tenemos mi les de ejemplos, "¿Cómo quieres que no 

* Gaytán Guzmán: .2l:!.• _Cit., p, 5 
** Mitci,e:t,l_, .T, ?P .• s!!·, págs. 130-131 
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me duela que tus amigos y tus cosas y hasta la mujer esa estén 

antes ~ue tu madre crees que no me doy cuenta si has venido aho­

ra es porque estuviste en la hacienda dios mío habré llegado al 

colmo de tener que agradecerle que la liria quede cerca de aquí 
si no quien sabe cuándo hubieras venido y yo como loca preguntfin­
dole a todo el mundo c6mo está mi hijo porqué no viene a verme si 
ya ha vuelto c6mo ha llegado pero claro a ti te da lo mismo que 
tu madre esté viva o que reviente pudiste haber venido antes ayer 

por ejemplo que me pasé esperando todo el día porque tenía la 

corazQnada de que ibas a venir pero no veniste porque te la pa­
saste con ella ¿no es vcrdad? 11 * 

Verdad es que el párrafo anterior lo sacamos de una novela, 

pero no por eso carece de validez, ya que el mónologo anterior se 
da cotidianamente. 

Retomando el hilO, señalaremos qUe la mujer al ver todos los 
impedimentos que le acarrea la maternidad opta por la cantracepr. 
cí6n -que muchos 11ombrcs en nuestros días no aceptan-. esto le at~ 

ñe s61o a ella, tan es as!. que aan no existe una píldora antico!!. 
ceptíva para el hombre~ La carga y la preocupaci6n de no quedar 

embarazada la tiene cien por ciento la mujer, Los problemas f!.si 
cos y los malestares los tiene que a<;Juantar ella , en un acto de 

dos. Así la mujer se convierte en un "conejillo de Indias", ya que 

algunos productos anticonceptivos, ya está probado que hacen daño 

a la salud y los dcm5s est5n en observaci6n, pero dentro de las 

propias interesadas.** 
Los autores entendidos en esto, mencionan que aparte de que 

es un "conejillo de Indias", su cuerpo no le pertenece, ya que 

Adoum, Jorge Enrique, ~~y~ mujer~' México, 
1984, Edit. Siglo XXI, p. 30 

** Mitchell J: !!E· ~:i.t., págs. 132-133 



si sale embazazada no tiene la opción de abortar, simple y sene! 

llam.ente porque es un delito: "La libertad de disponer de su cuef_ 

po debe ser un derecho absoluto de la mujer, ya que la ley contra 
el aborto ha cobrado muchas vidas ( ..• ) En nuestra opini6n el 
aborto es un recurso al que se acude en ~ltima instancia al que, 

en cuaJquier C'1SO, lus rnujei:;es deben tener acceso en condiciones 

6ptimns. "* 
Los hombres pregonan su horror ante el aborto e instauran 

leyes que castigan a mujeres tan abominables, que niegan su con­
dici6n de madres 11 rnatando 11 a sus hijos, pero partícularmentc si un 
hambre ve amenazado su destino por el ndvcni-rniento de un hijo, le 

pide simple y sencilLamentc n la nujer que aborte, y entonces sí 
la ayuda, "esto denuncia lu hipocresS:ci del có<ligo moral de los m~ 
chos. Estos p:tohíben universalmente el nborto, pero lo aceptan 

sin9ulatmente como una soluci6n cómoda*"** 
Las mujeres que pertenecen a la clase tr~bajadora son las 

que recienten con más crudeza su condícl6n de mujeres / ya que.: en 
los escaños más bajos de l<l sociedad es donde se ve más acentuado 
el fenómeno del mil.chismo / en estos estratos el hombre se cree du!:: 

ño y señor de su esposa, él ni de broma lavaría un plato o le ªJ'!:! 
dar!.a a la mujer en las laboi:cs del hogar, el cuí dudo de los hijos 

corre a cargo de la madre, al p~drc se le ve c~no un ser lejano, 
al que se le tiene que rcspctur, **'* 

El compañerismo entre la pareja de clase baja no existe; el 

hombre transmito sus frustraciones, por sentirse dominado por el 

* Halimi, Gisele: Q.E· s:lt:.·, págs. 92-9B 

**De Benuvoir, Símonc: op. cit., p 270 

*** Alegría, Juana ~rmund~. Sicolo~ ~ ~ ~~~c.:!..~.~J México, 
Edit. Diana, 1983, p. 142 
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patrón, hqcia la mujer; y ésta se convierte autom~ticamente en el 

ser dominado por el macho. 

Muchos hombres piensan que las labores del hogar son cosa de 
"mujeres", además creen que esto no conlleva ningún esfuerzo fi­

sicq1 ~ero es todo lo contrario, ya Lenin señalaba en sus discu! 

sos: "I:.os hombres ":'en con calma c6mo la mujer se desgasta en el 
trabajo doméstico, un trabajo menudo, mon6tono 1 agotador y que le 

absorbe el tiempo y las energías; cómo se estrechan sus horizontes, 

se nubla su inteligenci~, se debilita el latir de su coraz6n y 

decae la voluntad, N~turalmente no aludo a las damas burguesas, 

que encomiendan todos los quehaceres domésticos, incluido el cui 
dado de los niños, a personas asalariadas. Todo lo que digo ser~ 

fiere a la inmensa mayoría de las mujeres, comprendidas las muj~ 

res de los obreros, aunque se pasen todo el día en la fábrica, y 

ganen su salario, tienen que enfrentarse después con el quehacer 

del hogar."* 

Lenin continúa diciendo que el marido no ayuda a la mujer, 

ya que p·iensa que se degradaría como nombre. ~sí que la mujer 

sufre doble trabajo, en la fábrica y después en el hognr, npartc, 

claro está, el cuidado de los hijos. 

Para estas mujeres es normal la abncgaci6n, muchas de ellas 

se "h.:icen de la vista gorda" cuando sus esposos cometen injusti­

cias con ellas, prefieren 11 tener la fiesta en paz". 

"Cabecita blanca se caracteriza por una ingenuidad rayana en 

la estupidez, desde sus épocas de novia virtuosa, dijera lo que 

* Lenin, ~ emancipa~i6n ~!.,e_~~, URSS, Edit. Progreso, 1979 1 

p, 11.4 
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dijera su,m?rido, provocaba siempre un 1ah! de admiraci6n y el 

eco se mantuvo inc61.urne y audible durante todos los años de su 

matrimonio y nunca fue interrumpido por una pregunta, por un co­

mentario, por una crítica, por una opini6n disidente. La ingenua 

'cabecita. bl.a.nca. 1 se niega a la evidencia de que la t;iel secre­

taria de su marido es también su fiel amante."* 

Las mujeres tienen que soportar aparte de malos tratos, el 

que su marido les sea infiel, y ya no es tanto que les moleste 
por sentimentalismos cursis como el amor, o su orgullo herido, si 

no es por el temor de verse de un momento a otro en la miseria 
m§s completa sin la ayuda del compañero, Juana Armanda Alegría 

analiza este fen6meno y nos señala que si en las clases medias 
y altas la infidelidad del marido es un drama, en la clase baja 

se convierte en verdadera tragedia. 11 El concepto de la casa grande 
y la casa chica es muy aceptado en nuestro medio"** 

Veamos el siguiente ejemplo, donde sobresalta el sentido de 

";i;esponsabil.idad" del hombre. 

"La familia G6mez. 
De hecno, Agustín había encontrado a otra mujer, una joven 

de nombre ~licia cuya paciencia y ternura eran de 9ran alivio para 
~l. Generalmente la visitaba dos veces por semana, pero siempre 

ven!~ a casa a dormir. oos años antes la embarazó y ahora estaba 
muy satis~echo de su pequeño hijo. La noche anterior estuvo con 

Alicia y cavilaba preocupado si ella se sentía contenta con ~l. 
Trataría de ~arle más dinero para gastos, sin importarle ló que 

sucediera en su casa,"*** 

* Na):"anjo, Carmen: ~· cit.,, p. 68 

** Alegría, Juana Armanda: 2P...:.. cit,, p. 159 

*** Lewis, Osear, Antropología de la pobreza, México, Edit., Fondo 

de Cultura Econ6mica, 1987, p. 71 
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A la c~ase baja pertenecen también las sirvientas, que como 

ya se yio, en su mayoría provienen de provincia, estas mujeres 

son unas desarraigadas, ya que no pueden seguir con sus costum­

bres provincianas y tampoco pueden adoptar completamente las de 
la ciudad. 

Ellas son las que sufren el mal humor de sus patrones, muj~ 
res que al igual que ellas sufren opresión, así que al tener un 
poco de poder sobre alguici / tratan de hacerlo sentir hasta la 

saciedad.* 

"La familia Castro: 
11 En se9uida se dirigió a la coclna: 'Josefina, ven pronto' 

Las sirvientas estaban desayunando, pero Josefina sali6 al 
instante: 'mande usted señora,·' 

'¿Ya les pusiste ropa a los muchachos? Tiene uno que andar 

t~~s de ustedes porque si no, no hacen caso de nada, 1 

'Si señora, ya todos tienen la ropa lista {.,.) 

'Bueno, vete a acabar de desayunar para que arregles pronto 
la casa, tengo que salir y quiero que me planches una ropa' 

'Dígame cuál señora, si no luego me regaña porque no est5 
;Lista , ' 

'C6mo son escandalosas• {,,.) 

La. hora de la comida: 
ºIsabel, toc6 el timbre otra vez. 

Josefina trajo bisteces asados cubiertos de una salsa picante 

y adornados con lechugas, r~banos y papas. Cuando vio la carne R2_ 

larido o¡¡rit6: 

'Yo no quería la carne con chile. Eso no me lo como. Eso no 

• pe BarQieri, Teresita, "r.as sirvientas nos pueden de,cir muct,0 11
, 

fEK.r l/ol,umen IV, No, H, H~xico, septiembre 198-eriero 1981, p. 31 
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me lo como.' 

'Qu~ ~as6 -digo disgustada Isabel-. Les dije que me apartaran 

la carne, más bien dicho: la deje apartada yo misma. Háblale a 

Juana. 
Juána entr6 contrita, pero Concepci6n su hija le seguía y 

ráJ,Jidamente habló an,tes que su madre lo hicie.t:a, 
1 Yo fui señora, creí que a mi mamá se le había olyidado algo 

y cogí los dos bisteces que dej6 usted en el plato y les puse chi 
le, Ella no tuvo h.=ulpa, 1 

'Pero ¿qui~n te manda a ti meterte en eso? Y usted, Juana, ,. 

¿por qué la deja que la ayude? ¿No ve que puede hacer porquerías 
ce~ la comiQa7 1 

(,,,) 

1 No se preocupe señora, voy a lavar la carne con caldo y qu~ 

da, bien', 

'Bueno, pero si no queda bien tu te la tragas', dijo el hijo 

d,e Is\lbel.._"* 

Las sirvientas deja.n su hogar natal, ya que muchas veces la 

miseri~ es tal que no tienen qué comer, por eso buscan empleo en 
la ciudad más cercana, muchos patrónes· se aprovechan de esa n~ 
cesidad 1 haciéndolas trabajar jornadas inhumanas, A estas mucha­

chas no les pertenece ni su vida ni su cuerpo, ya que si salen 

embarazadas, la patrona las corre o bien les aconseja que abo! 

ten. 
Muchas de ellas se quejan de malos tratos, pero no saben qu~ 

l)acer para rcmcdia:r:: su situación: "Es una inquietud de t6das· las 

nuchachas saber cosas, de estudiar de prepararnos con una so­

la idea: ya no ser sirvientas. Yo que me acuerde, en todos los 

años que he trabajado, nunca he tenido un cuarto digno, sólo un 

* Lewis, Osear:~., pSgs. 271 y 291 
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catre, el cuarto lleno de periódicos, de zapatos viejos, de ropa 

usada, de cosas inservibles que ahí las meten ( ..• ) 11 * 
Si bien las sirvientas ocupan uno de los escaños más bajos 

en la jerarquía social, tienen aan un mejor trato por parte de la 
gente que las llamadas 11 Mar!as", quienes se dedican a pedir limos 

na o a vender chicles, o bien tienen un pequeño puesto de dulces 

o de fruta. Las vemos casi siempre cargando un hijo y el otro no 

mayor de cuatro años, casi desnudo, acostado en cualquier banqu~ 

ta, sea de día o de noche, haga calor o frío; y como si esto no 

fuera suficiente, algunos empleados del gobierno se dedican a 

molestarlas. Las pobres mujeres salen despavoridas al ver que vi~ 

ne tras de ellas alguna camioneta del gobierno, ya que saben que 

si las agarran, aparte de quitarles su mercancía, las suben al 

vehículo como si fueran ganado, para vejarlas sexualmente. 

En términos generales diremos que aUn en nuestros d!as mu­

chos padres se alegran de procrear un var6n, en algunas regiones 

de Oaxaca se celebra este hecho cocinándole a la madre un guajo­

lote, pero si fue niña la madre se tendrá que conformar con una 

gallina. 

Muchos padres de familia piensan que maridar a su hija a la 

escuela es una pérdida de tiempo, ya que pronto se va a casar. 

As! es como vemos que las mujeres, por una serie de circunstancias, 

se casan bastante jóvenes entre los 15 y 20 años y los hombres e!!_ 

tre los 20 y 25 años (Anuario Estadístico, 1980, ONUl. 

Muchas de estas mujeres quedan embarazadas recién casadas 

por la poca preparación sexual que tienen; en México, el 88 por 

ciento (en 1983) de las mujeres, había oído de los anticoncepti­

vos, pero sólo el 39 por ciento los usaba. 

En un estudio que se rcaliz6, se sac6 como conclusi6n que 

* "Experiencias de organización 11 ,~, V6lumen iv, n .'.16 1 México, 

sep. 1980-enero 81 



-104-

mientras más joven se casa la mujer mexicana, más hijos tendrá a 

lo largo de su vida~ Y mientras más preparación tenga y más alto 

sea su nivel econ6mico, tendrá mayores precauciones para no embar~ 
zarse; esto da como resultado un número menor de hijos~* 

si la mujer, pese a todo, sigue una carrera se inclinará en 

la mayoría de los casos poi; puestos que desprecian los hombres, 

como secretarias, edecanes, educadoras, recepcionistas, puericulti~ 

tas, entro otras. 
O bien las vemos como dueñas o trabajadoras en los salones 

de belleza, masajistas, afanadoras, etcétera, aparte de todo, son 

los peor remunerados. 
Afortunadamente la aspiración de la mujer a la enseñanza uni 

versitaria ha rendido sus frutos; as1 tenemos que la mayoría de 

las mujeres se encuentran inscritas en las carreras de 1.rrabajo 52_ 

cial, Filosofía, Odontología, Psicología. En las carreras donde 

se ven pocas mujeres es en Arquitectura, Ingeniería, entre otras.** 

Aparte de todas las desventajas que tenemos por ser mujeres 

en un pais donde impera el patriarcado, tenemos desventajas con 

respecto a las mujeres de los países industrializados, ya que la 

esperanza de vida de las mujeres de los países sub<lcsarrollados 

es de 19 años (58) mSs corto que la de las mujeres de las naciones 

av\].nzad.:i.s. El 29 por ciento de ellas trabaja, en comparaci6n con 

• J\podaca, Scbasti&n, "Son muy b.Jjas las cxpcctntivas de vida de 

las mujeres en países en desarrollo", ~ ~~~ ~' lunes 3 de maE_ 
zo de 1986 1 p. 3 

•• Palavicini, Gloria, 11 Fin de un mito machista", ~es d(~ E>:cg,l 

sior, 22 de nov., 1984 1 p. 18 
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53,8 de los hombres. Hasta 1980 en el mundo había 824 millones de 

analfabetos. El 60 por ciento del sexo femenino. Esta cifra dis­

minuir§. 5 millones en los paises industrializados, mientras que 

en los subdesarrollados aumentar.tí de 491 a 552 millones, hacia 
finales del siglo.*• 

* Apodaca, Sebastian: 2.E.• s!!·, p. 3 
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Capitulo II 

Datos generales de las revistas FEM y Cosmopolitan 

II.I Cosmopalitan 

Cosmooolitan surgió en ~éxico en el año de 1973, ac­

tualmente cuesta 2 mil 500 pesos, consta de 98 páginas. 

r~ direr.~nra de esta revista en nuestro pa!s es Sara Mar!a 

Castany, !a asistente de dirección Maria Julia ~anova , los 

redactores, Miryarn Iris, Maria Elena eros, la directora de Arte 
Lourdes Fran~o. La coordinación está a cargo de Jeannette C. 

de Portuondo. La secretaria de Redacción es Viviana Herrera. 

Señalamos que Sara Maria Castany es la directora de Cos­

rnopoli tan en México, porque hay directora en Alemania, Austra­

lia Brasil, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Hong Kong, Italia, 

Jap6n, Paises Bajos y Sudáfrica. 

El presidente es Gustavo González Lewis; Gerente general 
Sergio Garcés Sol1s de Ovando, la directora de ventas : Guad~ 

lupe Pardo Aguirre y por último el Gerente de Producción es el 

señor Jesús Lara Garza. 
Las secciones fijas que tiene Cosmopolitan son: Querido 

Cosmo; Nuestro mundo cosmo; Cosmo lo dice todo; De viaje; 

Punto de encuentro; Cinc; Discos; Astrosicolog:í.a, IIor6sco­
pos; En tono Bajo • 

Aparte de sus artículos de r.ioda, cocina, consejos para 
verse cada dfa m<'ls bclln, '1lás dclr;ada,· m.1s audélz para ntra­

p3.r o retener a 11 su ho'llbre". 

El objetivo concreto de Cosmopclitan es promocionar 

productos y hacer consumir a la !Tmjcr con la pu­

blicidad que viene en sus p~ginas. 

Esta revista se vale, 9ara influir a las mujeres de pro­

mesas de libertad deseada, las cuales quedan resumidas en 

dos puntos: libertad de consumir y la emuncipaci6n sexual.'* 

• Santa Cruz, Adriana y Vivi~na Er~zo, Cornpropolitan, Edit. 
Nueva Imagen, 1981, p. 16. 
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Asi podemos observar cómo en sus páginas, aparte de traer a 

todo color, vistosos anuncios de mujeres j6venes que usan Lancome, 

como refuerzo nos encontramos con el artículo, por ejemplo, "La 

asombrosa dieta anti-vejez" (Cosrnopolitan, Edit. Popumez, S. A . 
. Did. 1984, p. 116) 

Con este ejemplo demostramos que para Cosmopolitan lo más 

importante es reforzar la conducta consumista en las mujeres, a 

trav~s de miedos y temores corno es el hecho tan natural de env~ 

jecer~ así vemos que la revista tiene una sección de 11 El ciruj~ 

no plástico responde", "Consulte a su estilista", "¿Qué tipo 

de ejercicio le viene mejor a usted?, este texto se refiere úni 

ca y exclusivamente a la mejor forma de combatir la tan "temi­

da vejez. 

En esta revista aparece un 37 por ciento de publicidad y 
el 10 por ciento tiene un art!culo reforzador 

Uno de sus principales blancos es la figura de la mujer 

a la cual dividen en: cintura, cadera, muslos, piernas, brazos, 

senos, cabello, manos, uñas, nariz, boca, para ellos cada parte 

del cuerpo de la mujer es comerciable. Para cada parte de la 

mujer Cosmopolitan da la "enfermedad" y el remedio: para cint~ 

ra ancha, ejercicios, cremas, usar la ropa adecuada; para el 

cabello maltratado, vitaminas, una dicta balanceada, un sham­

poo "especial para ese tipo de cabello"; que no tiene brillo, 

un tinte¡ para las uñas, barniz, crema nutritiva; para los mu~ 

los flácidos, ejercicios y comprarse una bicicleta; para una 

nariz no acorde con el prototipo de belleza, pues una buena 

cirugía. 

Los consejos de esta publicación no dejan a la mujer ni un 

minuto para pensar bombardeándola con articulas, para el cuida­

do de la piel, de su apariencia en general, nunLa dejar de ser 

joven es la consigna, pues una ºarruga es espantosa 11
'; así algo 

tan normal lo convierten en un insulto para la sociedad. 
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11 Conservar vitalidad, alegr!.a, presencia de esp!.ritu, es 

permanecer joven. Por lo tanto, la parte que le toca a la vejez 
es la rutina, la morosidad, la chochez. No soy joven, estoy 
bien conservada, es muy distinto. Tomé somn!.fcros y me met!. a 

la cama."* 
Otra característica de Cosmpolitan es hacer de la mujer un 

receptor que no ponga en tela de juicio su realidad ni su situa_ 

ci6n. 11 Se pretende crear un tipo de mujer desvinculada de su 

sociedad. Es la famosa 1 chica cosmo' que alegre y despreocupada 
se desenvuelve en un mundo imaginario en donde no hay explotados 

ni explotadores¡ dominantes ni dominados". ** 
Por lo tanto, sus artículos hacen referencia directa a aquel 

viejo refrán 11mujer que sabe latr.n ••• " haci~ndoles ver que mien­
tras menos piensen más oportunidades tendrán de "pescar marido 11 

(ya que las rubias de caramelo no usan la cabeza, s6lo en casos 
extremos, para ver la tarjeta de crédito del 11 príncipe azul"). 
O sea que lo que aconseja Cosmopolitan, es que le hagas pensar 

a él que eres una tonta, aunque tú sepas lo contrario. 

En el plan del trabajo se le aconseja a la mujer dar los 
menos problemas posibles, adaptarse a l~ empresa, incluso vestir 

como las dem§s empleadas, no hacerse notar y tratar de pasar de­

sapercibida, eso sí con mucha elegancia. 

También le aconseja ser individualista, que no se preocupe. 
de sus compañeros de trabajo sino de ella misma y de su jefe, e~ 

* De Beauvoir, Simone, La mujer~, Edit. Hermes, M~xico, 1981, 

p. 65 

** Santa Cruz, Erazo: ~· cit., p. 17 



-109-

tos artículos se hacen con el fin de que la "chica cosmo" no se 
entere nunca, o de que se haga la que no le importa, que está 

siendo explotada ni de las irregularidades que ocurren dentro de 
una empresa. 
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II. 2 FE)! 

"El primer nCimero de ~ salió en octubre de 197 6, (o sea 

que est&n cumpliendo 12 años}. 
"La idea de editar FEM fue de Alaíde Foppa y Marga.I:'i ta Gat;'cí.a. 

Fl,ores, ellas sintieran .la necesidad de cubrir ese enorm.e Va.cío 

que hay en nuestra sociedad de lecturas alternatiyas que ayuden 

a crear conciencia de la situación y no para enajenarnos m~s de 

,la cuenta. 
"El principal problema con el cual se ha topado la revista, 

es el econ6~ico pues como la finalidad no es publicitaria, ni 

lucrativa, carecemos de capital para darle la difusi6n que qui 
siéramos. 

"Se distribuye en las principales librerías: Gandhi 1 t>arnasso 1 

Casa del Libro, Librería del Sótano, Librería de los trabajadores, 

en algunos Sanborns; en los puestos de periódicos no se ha podido 

hacer lo mismo, puesto que es un sector muy cerrado, que no per­

mite el acceso a lo que no sea consumista, amarillista o alarmi~ 

ta., 
"Nuestra revista estli dirigida a tod.J aquella persona que se 

interese por conocer la problem5tica de la mujer, sin embargo, un 

gran n~mero de lectores pertenece a la clase media alta y a los 

sectores intelectuales. 
11 f'.¡'osotros sí pensamos que ~~ sea unu lectura alternativa p~ 

rala mujer y en general para nuestra socicdad, 11 * 

* Esta información fue proporcionada por la Lic, Margarita Jlurt!!_ 
do, colaboradora de E.E!:! 
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FEM es una publicación feminista independiente. Se sostiene de 
suscripciones y trabajos gratuitos de las integrantes de su 

Direcci6n Colectiva as! como de aportaciones de simpatizantes 
(traducciones, donativos y publicaciones impagas). 

Tiraje: 6000 números bimestrales. Su formato original de 

8 1/4, 8 3/4 cambi6 a partir del número 11 a 9.3 por 8 1/2 

pulgadas. 
Su precio original de treinta puses en 197G aument6 a 35 en 

1978, a 60 en 1980, a 150 en 1984, a mil 500 en 1987. 

Los primeros ocho números constaban de 103 páginas, del 9 

al 22 aumentaron a 111. En el número 23 redujeron sus páginas a 

80 y en el número 36 era de s6lo 64 páginas; en el número 57 

volvieron a aumentar a 48. 

La publicidad de FEM está condicionada a la autorización de 

su Direcci6n Colectiva, la cual no acepta anuncios de cosméticos, 

alcohol, cigarrillos, ropa. 
La cultura, los editoriales, las galerías de arte, eventos, 

libros, etc ... constituyen, principalmente, la publicidad de_~ 

Su dirección colectiva está compuesta por: Mariclaire Acos­

ta, Flora Dotton Deja, AnilG Elás, Marta Lamas, Carmen Lugo, Tun~ 

na Mercado, Rosa María Roffiel, Elena Urrutia. Editora Elena Urr~ 

tia. 

El consejo editorial está formado por: Josefina Aranda, LOUE 

des Arizpe, Angeles M;istrctta, Claudia Hinojosa, Ilda Elena Grau, 

Graciela Iturbide, Berta lliriart, Elena Ponialouska. 

FEM es editada por Difusión Cultural Feminista, A. c., esta rcvi~ 

ta pretende orientar a la mujer para que defienda sus derechos, 

los que tiene ante la ley, y pelee por los que le falta obtener. 
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Ofrece orientación a las trabajadoras para que sepan a d6nde 

dirigirse en caso de algún abuso laboral. También orienta a las 

mujeres en general cuando sufren una xiolaci6n. O bien orienta 

a las sirvientas para que puedan resolver sus conflictos labor~ 

les. 

~ habla de la participación de la mujer dentro de la soci!:. 

dad, de sus logros, de sus inquietudes. 

En sus páginas se encuentran artículos que le conciernen a 

la mujer corno, "Centro para mujeres: una alternativa feminista" 

"La mujer y el magistrado en la Ciudad de México", 11 Tu cuerpo te 

pertenece". 

En F.!!:! podemos encontrar artículos que realmente ayudan a 

la mujer en sus problemas cotidianos. 
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':apf.tulo III 

~2~~f5A~f~~ig~2~eg~ª~nálisis de contenido 
Uolsti nos dice que análisis de contenido es un instrumento 

básico de investigación que puede ser útil en varias disciplinas 
y para muchas clases de problemas de investigaci6n. 

Berclson, por su parte, señala que es una técnica de inves­

tigaci6n que sirve para la descripción objetiva, sistemfitica y 

cuantitativa del contenido manifiesto de la comunicación. 

Janis nos dice "el término • an5.lisis de contenido• puede 

definirse como una técnica que sirve {a) para la clasificación 

de los portadores de signos (sign-vchicles), (b) La técnica de-­

pende únicamente de los juicios de un analista o grupo de anali;! 

tas referentes a tipos de portadores de signos incluidos en deteE_ 

minadas clases de categorías. Dichos juicios pueden variar, te6r! 

camentc, desde las discriminaciones de la percepci6n hasta las 

mSs puras conjeturas. (e) También debe basarse la técnica de cla­

sificación de los portadores de signos en reglas explícitamente 

formuladas y en el requisito de que los juicios del analista se 

tornen como los informes de un observador científico." 

"El término 'an~Hisis de contenido' es una fase del procesa ... 

miento de la información en la cual el contenido de la cornunica­

ci6n se transforma, mediante la aplicaci6n objetiva y sistemáti­

ca de reglus de categorizaci6n, en datos que pueden sintetizarse 

y compararse" (Pislcy). Barcus, por su parte señala que el 'ana­

lisis de contcnido 1 se usa aquí para referirse al anSlisis cien­

tífico de los mensajes de la comunicaci6n ( ••. ) El método es, 

hablando en términos amplios, "el método científico", y en tan­

to es general en su naturaleza requiere que el análisis sea rig~ 

roso y sistemático. 

Por su parte Ackerman, Zygouris, P. Henry e Ignacio. Ramillo 

nos señalan que análisis de contenido no es otra cosa que un pr~ 
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cedimiento de descripción o de transcripción d~l contenido de un 
textá, siguiendo las normas de un c6digo. 

Estudiando todas estas descripciones nosotros entendemos por 
an~lisis de contenido el procesamiento de la informaci6n en la 

cual el contenido de la comunicación se analiza mediante la apl! 

caci6n de un código previo. 
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III.2 For~a e~ que s~ a~lic6 el anal±sis de contenido en el pre­
sente trabajo 

Escogimos el an~lisis de contenido porque es un método 

de investigaci6n de prop6sitos mQltiples, que se ha desarroll~ 

do específicamente para investigar cualquier ?roblema en el cual 

el contenido de la comunicaci6n sirve como base de inferencia. 

El an~lisis de contenido es uno de los métodos más in­
teresantes para poder inferir en el contenido de un mensaje. 

Es la t~cnica con la que se pueden sacar resultados más fide­
diqnos, ya que desde la delimitaci6n de las unidades de símbo­

lo, como inicio de reqistro. 
La cate~orizaci6n del material analizado y sus relaciones 

con el comunicador y con el texto mismo permiten establecer m~ 
canismos lógicos para la elaboración de nuevos datos de aná­
lisis. 

Basándonos en Ackerman, Zygouris, P. Henry e Ignacio Ra­

m!llo ~icimos primero una selecci6n de las palabras que quer!~ 
mas investi1ar. o sea hicimos un c6diqo que consistió en una 

lista de significantes claves, cuya simple presencia o cuya 

frecuencia de aparici6n es registrada por el analista. 
Entre paréntesis diremos que c6digo es la lista exhaustiva 

de las nalabras del texto, con un indice de frecuencia y or­

denadas alfabéticamente. 
?-lay que tener presente que un c6d:í.go de análisis obede­

ce a las órdenes de exigencia: a) al marco de referencia im­
puesto por lo que se quiera investigar. (Según los autores 

arriba mencionados). 
En el presente trabajo se menciona la unidad de símbo­

lo, entiéndase ésta como una unidad b~sica de codif icaciOn que 
nos da la pauta para e~pezar cualquier análisis. 
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Par~ entender lo que es codificación citaremos lo dicho 

por K. Berlo: Al ser transmitido un mensaje se produce un 

est!mulo que produce una reacción (respuesta) : después de 

que ha sido traducido de una clave (decodificaci6n), se 

percibe su significado, se le interpreta 1y transforma la 
reacción en una respuesta, coloc~ndolo en una clav,e (co­

dificaci6n). 

La definici6n ae lo que es unidad de stmbolo nos la da 

Berelson, quien señala que la unidad más pequeña, general­

mente, que se aplica en el an§lisis de contenido es l~ palabra. 
Esta unidad, que incluye tanto compasiciones~dc palabras en 

forma de frases, como palabras aisladas, es idénticu al 

sf.mbolo o ºunidad de símbolo". 

Es necesaria la unidad de símbolo, ya que, segdn Bcrel­
son el análisis de contenido exige la cuuntificaci6n de los 

elementos del contenido. 
En este trabajo también hacemos ~enci6n del contenido 

manifiesto y del contenido latente. Scgün Ole R. Holsti, el 

contenido manifiesto es el significado superficial del tex­

to, lo que se ve a simple vista. En la fase de codificaci6n 
de la investigación, es decir la etapa en la cual se localizan 
en el texto y se sitúun dentro de categoría~ las palabras, 

temas, etc., uno debe limitarse al registro de s6lo aquellos 
ítems que realmente aparecen en un documento. 

La lectura entre líneas (contenido latente) debe dej~rse 

para la etapa de la intcrprctuci6n, en cuyo mo~cnto el inves­
tigador es libre de usur todos sus poderes de ima9innci6n e 
intuición con el prop6sito de extraer conclu5iones significa­
tivas de los datos. 
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Antes de pasar a otra cosa cabe señalar que el primer cap! 

tulo, nos sirvió como marco histórico y con esto cumplmr 
con un requisito del análisis de contenido que es el de la 

generalizaci6n. 

La generalización requiere que los descubrimientos tengan 
una importancia teórica. La información puramente descriptiva 
sobre el contenido, no relacionada con otros atributos de los 

documentos o con las caracter1sticas del emisor o del recep­

tor del mensaje es de poco valor. 
Se trat6 de cumplir con el.requisito de objetividad al 

analizar 12 revistas de Cosmopolitan y 12 revistas de FEM, para 

poder sacar una muestra que fuera fiel reflejo de la linea de 
cada publicaci6n. 

1\poyát1.donos en Bolsti saca!nos una !nuestra significativa 
de los datos que nos interesaban, ya que una solución al pro­
blema del volúmcn de datos puede consistir en analiza·r s6lo 

una muestra de ellos. 
Básandonos en Ackerman definimos nuestro marco de refere~ 

cia -entiéndase éste como la teor1a particular del analista-.· 

Nuestro marco de referencia es: Cosmopolitan y FEM dan un en­
foque diferente a los problemas de la mujer, como caso partic~ 

lar damos vejez y trabajo. 
En el primer análisis de contenido tomamos como· unidad de 

s1mbolo la palabra vejez. Primero hicimos una comparación de 
los párrafos extra1dos de las dos revistas. 

La idea se tomó del análisis que real izó Walwort.h en 1938 
de las versiones de la Guerra de Independencia dci Estados Uni­

dos presentadas en los textos norteamericanos y británicps, 
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Versión norteal'!lericana 

Los Estados Unidos han con­

tribuido a la prosperidad 

británica. 

Las "leyes intolerables" 

aprobadas por el Parlamento 

Británico fueron el co­

mienzo de las hostilidades. 

Con su acción, las colonias 

combatieron por la causa de 

la libertad tradicional in­

glesa. 

La derrota norteamericana en 

Bunker fue una victoria moral 

pues mostró que las inexper­

tas tropas de las colonias 

podtan enfrentarse a las tr~ 

pas regulares sin vacilación 

Versió .Británica 

Las colonias fueron una responsa­

bilidad perjudicial más que una 

ventaja para el -imperio británica. 

Los actos de violencia cometidos 

oor elementos radicales de las 

·ocHonias hicieron necesaria la 

intervención militar. 

(Se omitiO) 

El Rey Jorge hizo un Gl timo 

intento de conciliación. ( ••. ) 

( ••. ) el pequeño ejército 

inglés sufrió tantas pórdidas 

como se lo permi ti6 su al to 

sentido del valor, un valor 

que no ha tenido paralelo en los 

los orgullosos c.Jmpos del honor. 

En este nri'Tler análisis tambi(>n nos fue espPr.i:ilnentP Gtil 

la unidad de contexto, ésta es la porción más grande del conte­

nido que se ruede analizar para carcJcterizar la unidad de stmbo­

lo. 

Cuantificamos las unidadns de contexto, las que rr!spond!an 

a tres enunciados qener.:iles: l.::is veces que..• el mensaJe en la un!_ 

dad de contexto rcfuerz.:i los valores rn.i.nc)ados l'n el marco his­

tórico, de la vejez en la mujer, las veces que se da alqunu 
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explicaci6n del porqué afecta más envejecer a. la mujer que al 

hombre. 

Y por Glti:no se cuantificó las veces que aparecen en las 

unidades de contexto una solución al problema de la vejez. 

Hacemos hincapié en que las unidades de contexto son los 

párrafos que tienen lo unidad de s1mbolo, ya sea de una forma 

explicitad implícita. o sea que aparezca en el texto o que se 

asté hablanUo de ella. 

El primer análisis de contenido lo hicimos con el fin de 

comprobar nuestras hipótesis definidas en la introd1~cci6n. 

En el segundo an:S.lisis de contenido se tomaron varias 

unidades de símOOla, pat"a comprob.:ir una de nuestras hip6tcsis 

que es que FEM y cosmopolitan dan un enfoque diferente al 

tema del trabajo. 

Cuantificamos las unidades de símbolo, como primer p~ 

so y después oara lle')l!r a una conclusit'Sn y encontrar el 

contenido latente, tuvimos cuidado en observar ~6mo cada uni 

dad de símbolo se relacionaba con su unidad de contexto. 

En este segundo caso el código lo constituyó una lista 

de unidades de símbolo que cuantificamos parll poder comparar 

debidamente las dos rGvistas, Nos fue espcci.:slmentc Gtil í!Sta 

forma de análisis en las dos últimas partes del texto, donde 

aparecen las palabras jefe y la palabt"a opcradoril. C6mo se 

podr.1 apreciar más adelante. 

En este análisis cuantitativo le dimos un número a Cilda 

unidad de s!mbolo para poderlas cuantificar y dnalizar dcbid!:!_ 

mente. 
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III. 3 Párrafos-analizados en el primer-análisis 

Párrafo 1. - "Una vez que salen corno se remedian las arrugas 11 

(fragmento), Cosmopolitan, agosto, 1984, p. 150, México 

Párrafo 2.- Anuncio de Oil of Olay, Cosmooolitan, julio, 

1984, p. 135, M~xico 

Párrafo 3.- Pregunta extra1da de consulte a su estilista, 

Cosmopalitan , julio, 1984, México 

Párrafo 4.- Anuncio de Lancome, cosmopolitan, abril, 1984, 

p. 17, México 

Párrafo 5.- Texto con foto, Cosmooolitan, enero, 1984, p. 

32, .'15xico 

Párrafo 6.- Texto con foto, Cosmopolitan, abril, 1984, p. 

42, :.1éxico. 

Párrafo 7.- Pregunta extraída de "Consulte al cirugano 

plástico", Cosmopolitan, agosto, 1984, p. 28, México 

Párrafo 8.- caricatura con texto, Cosmopolitan, junio, 
1984, p. 73, México 

Párrafo 9. -"¿Señales de vejes? ¡ combátalas ~ .. , cosmopolitan, 

junio, 1984, p. 98, México 

Párrafo 10.- 11 La asO!nbrosa dicta anti-vejez", Cosmopolitan, 

abril, 1984, p. 116, M6xico 

Párrafo 11.- Texto con foto, Cosmopclitan, junio, 1989, 

p. 58, México 

Párrafo 12.- Anuncio de Revlon con foto, Cosmooolitan, julio, 

1989, p. 13, México 

P~rrafo 13.- Anuncio de Clarins con foto, Cosmopolitan,julio, 

1989, w 
Párrafo 14 .- Texto con foto, "~adame Sex"7 CosmopaU.tan, junio, 

1989 

Estos fueron comparados con el artículo: 11 Mujercs:un do­

ble patrón para envejecer, FEM, agosto-septiembre, 1982, 

Vol. VI, No. 24, México 
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1. - Una vez que salen como 

se remedian las arrugas: 

Hay tratamientos y procedi_ 

mientes quirílrgicos, que van des­

de sencillas inyecciones en el -­

consultorio a estiramientos fa­

ciales completos -y generalmente 

requieren ingreso hospitalario 

por un día- con los gue se elimi­

nan las arruga~ ya formadas. A 

continuación algunos de los m6to­

dos más efccti vos. 

Empiezan a salir con bas­

tante timidez. Una mañana cual­

quiera, ese ligero encogimiento?ª' 

cutis que siempre se ha borrado -

con unas gotas de humectan te, es 

ya un surco bien definido que re­

hGsa desaparecer. Entonces incré­

dula, una se observa en el espejo 

de aumento y ve con angustia que 

alrededor del definidísimo surco, 

hay otras líneas más gequcfias y 
finas; apenas visibles, pero que 

prometen desarrollarse a veloci­

dad y tamaño intcrgalScticos. 

Esa primera confrontación 

puede ocurrir en cualquier mame!!. 

to desde los finales de la adol~ 

sccncia a la cercanía de los 

treinta. 
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1. - La vejez es una prueba de fuego 

auténtica que hombres y mujeres sufren 

de modo similar; pero envejecer es so­

bre todo una cuestión de la imaginaci6n 

una enfermedad moral y una patología --· 

social a la cual se ha agregado el he­

cho de que debe afectar mucho mj,s a 1-.s 

mujeres que a los hombres. 



Cosmopoli tan. 

2. - En todos los actos de 

nuestra vida requerimos de de­

terminación para abolir todas 

aquellas cosas que nos desa­

gradan o nos ocasionan pro­

blemas. Entonces ¿por qué no 

hacer lo mismo cuando se tr!! 

ta de algo tan importante c~ 

mo nuestra belleza? 

Tome la decisi6n; detenga la 

resequedad de su cutis y sea 

determinante ¡p6ngale un 

"hasta aquí" recuerde que su 

apariencia es muy importante. 

No es tan difícil lograrlo si 

tiP-nc la firme voluntad de ha­

cerlo y cuenta con la ayuda de 

Oil of Olay, emulsi6n humcctan­

te, que le pcrmi te responder 

al balance adecuado de humedad 

en su cutis porque actúa como 

los humectantcs. 
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2. - Los privilegios emocionales 

que esta sociedad confiere a la ju 

ventud, necesariamente p1·oducen il!! 
siedad en toda la gente ante la idee 

de envejecer { ••• ) Es una sociedad 

así la que se ve obliga.da a propo­

ner un nuevo sentido para los rit­

mos de vida, destinados a incitar 

a la gente a comprar cada vez más 

a consumir y desechar con mayor 

rapidez. 



Cosmopolitan 

3.- Soy una mujer de 26 

años y hace un mes vengo 

notando que las venas de 

las piernas y muslos se me 

han brotado. Mi esposo es­

tá mostrando su desagrado 

por eso. Por favor dígame 

si puede haber solución 

con cirugía y a qué doc­

tor debo ver. Algunos 

amigos me dicen que son 

venas varicosas y que 

se operan ¿es cierto? Le 

agrndecería muchísimo que 

me dé todos los detalles 

que pueda. (Ivctte Quirós, 

Ncwark, EEUU) • 

4.- Este año, testr~ 

ne un nuevo cutis y con­

sérvelo así los 3G5 días 

del año 1 preocúpese por­

que luzcu terso, suave y 

¿por qué no? con una apa­

riencia juvenil que per­

dure más tiempo 
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3 .... Para la mayoría de las mujcrN 

envejecer significa un proceso humi­

llante 

de paulatina descalificación sexual 

puesto que sólo se le considera ele­

gible cm su temprana juventud, des­

pués de la cual su valor sexual va 
descendiendo de manera constante. 

4. - Cad<J. arruga, cada línea, cada 

cana, es una derrota clara. Por lo 

tanto no sorprende que ningún mu­

chacho le preocupe convertirse en 

hombre y en cambio el pasaje de lu 

adolescencia a la juventud le parce 

a la muj~r síntor.iu de la decadencia 

porque todas las mujeres hcmou oiclo 

educadas desde pequeñas para desear 

vernos siempre con la figura infan­

til. 



Co!;rnopoli tan 

BRITT EKLAND SE CASA 
(¡A LOS CUARENTA!) 
CON EL ROCANROLERO 
SLIM JIM (DE 22 AÑOS) 
Ya 111.mo una h1¡a du 16 nr'los, V1cto11a. (du su primor 
nm1nmomo con o! va l1•lluc1do octor Putor Scllo1s) v un 

hlJO de O, N1col.1r, 
(de su segundo 
matrimomo con"' 
umprus,1110 m1t10-
n:mo lou Adlor) 
Pem sus 5 años 
do lormontosos 
mnoros con llOd 
S10.v,1rt la t11c10-
ron at1c1on,1rso al 
n1d. y,1hor,1 !>•1 

ha enamorado 
dol 1.11u.id1i.11110 
Shm Jm1. 1n,1da 
meno:; quo l!l 
ilílO!> m,)o¡ JOVUn 
que nfl,t• lJ1111 
anuncia ~u 1mcu­
ralKX1aparacl 1!l 
de februro "Y tan 
nronto nos ca:;o. 
mos, lri11.ircmos 
de tener Un bo­
bó ... m\ade 

.•• y JERRI HALL Y f.JIC!< JAGGER 
ESPERAN A LA C/GUENA ¡ESTE MES! 
El cuarenlón cantante da los llul/ing Slu11r11 (do qu/on 
•e ha dicho que ''ya no lt:! l11leresa11 las mu/t:!tcs '1va11 
ser p1tdre de nutJvo: su omnnttJ la modelo Jcrrl Hall 
'con quien lleva oc/s años de peleas Y rcconcll/aclo· 
;,es) espera un bebé, Justamente en este mes dc 
ontJro. Mlcll. tiene y.11una11/jtt, Jada, dt1 liU matrimonio 
con O/anCJ.t Jagger. A la Izquierda, la parc/n en una de 
sus "butJnos momentos", Y• I• derecha, M/cll. Jog· _ 
ger, quizás no muy v11ronll ¡~ro muy conhmtol ! 
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S , - Una mujer de 45 que abttndona il 

su marido de SO por un ."lm.:mtc de 29 

años provoca un csc.'indalo sexual y -

social que pcnctr."l bien hondo en los 

senlimientos, Porque una mujer que 

se casa· con un hombre joven es can­

den.ida por rapaz, olrntin<1d.i, cgots­

t.i y cxhibicioniuta y, al mismo Lic~ 

po' 5C 1 e compadcccr.1 • pues ese 

m."ltr imonio scrv ir.1 como cv idcnciil de 

su eminente vejez. 

fi . - /\ nadiC> le p.irccc excepcional. unn 

parcjil romSntica en la cual el hombrc tig 

te 20 años m.5.s que l<t mujer. La gente 

imagina a la joven esposa como muy rc~­

pütuosa de los éxitos de su vi.eJO mari-

do y muy (eliz de convertirse en su ayu­

dante. Porque p.u.·a el hombre un m.1trimo­

nio larclto siqnifica siempre buenas re­

lacione:; pGblicas, ya que agrega a su 

ima1en la impresión de que a pesar de su 

avan:rnda edad todavía las puede con la 

vida. 



Cosmopolitan 

J • - J{ace cinco años, en P~ 

rú, una doctora me insertó bol­

sas de silicona en el busto, -­

Ahora vivo en México y no sé a 

quién rccul."rir. Desde hace unos 

meses me duele mucho y casi no­

aguanto la ropa. Mi ginecólogo 

me hizo exámenes y todos los -

análisis están muy bien, ¿Sería. 

posible sacarme la silicona y­

que los senos me qucdar.:m como 

antcs7 La verdad es que, apar­

te de las molestias, no se ven 

nada bien, por lo que creo que 

la operaci6n fue un errar de -

mi parte. ¿Me quedaría el bus­

to flácido? Ya tengo 28 años. 

Rosa M, P6rcz (México, D.F) 

B.- . 

_,.,,,,,¡~ .. 
)'('· ..J\ L \ ;~ 
<i-\ \ 

ti --._\ ''J!~:f'{ r '~_ J_:,,1 
·º ~ .,~,~· 

, .J ;. :: ;,u¡, 
i :- 1 ·-·- ~-. L}"'-.. 

• 11 
/' ~wino, ella slCJmpro dijo que seguirla 

lrabojando aunque se casara. 
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"i'. - El atractivo f.1'..sico cuenta mucho 

m.!is en la vida de una mujer que en la­

de un hombre, para la belleza, que en 

el caso de las mujeres se identifica -

particularmente con la juventud, la --­

edad llega a ser un elemento muy im­

portante. 

e ,- Resulta pues inevi.table que las mu­

jeres est~n exentas del. pti.nico que expcr_!. 

mentan los hombres hacia la mitad de la -

vida, cuando sus logros parecen mezquinos 

y se sienten estancados en la escala de -

los cmplt::ados o cuanJo Lcmen Gc1· rcmpl.:i­

plazados por alguien más joven .. Pero al -

mismo tiempo, est5n también exentas de las 

satisfacciones concretas que d'erivan del -

hecho de trabajar y que se incrcrnent.:1n 

la edad. 



Cosmopolitan 

'.·
9 

' - ¿Sf.SrJAll.1'~:~- ¡ 
ve.at::z;·;, 

1 
. iCOMBATA~AS~ 1 

¿Se ve envejecer y 1 

desea mantenerse joven 
muuuy largo tiempo? He ; 
aqul algunos '"lips" sobre 1 

los primeros síntomas de 
vejez y cómo combatirlos. 

• Las arrugas. "Para manlonor ol 

! ~~l~so~.u~~~~:~~s~~n~011~~~o~~t~º! 
su piel, poro n la larga lambión lo 

' dartin arruga:; .. , dice ol Dr. John / 
Epsloln, profesor do dermatologla 
do la Univcrsrdad do California on 

1 
Son Francisco, Cuando lomo sor, 
uso croma prolcc1om. 
•Venas varicosas. "Para ovilar· ¡ 
las. elevo las p1omas a la allura del 
corazón, por la menos una vez al 
dla. Puado acostarse en el suelo y 1 
alzar los pios." dice o/ Dr. lrwln 
Zimonl, prolosor do la Universidad 
Central clo Los Angeles. 
• La barriga. Lo rn<'lS f¡'¡ctJ os ovi-
1arla cortando ol consumo do gra· 
sas y dulces. También so debo 
tenor prosenlo qua no hay nada 
peor parn al v1on1ro qua 1ommcer­
veza en abundancia. Un buen c¡or· 
ciclo para ol nbdomcn: ncuóstoso 
on ol sucio y lovan!o ol lorso hasta 
locnrso las puntns do los pies. 
• Olonlc!l dolor/orados, ··ccpl· 
lioso y rovlrn:;o los dientes c<?du 
dia'", d1co ol Dr. Donald Morse, 
profesor cJo odcnlo!og1a do 1.1 Unl· ¡ 
vorsidad do Tcmµto, en Fi!ad011ha. 
Uno .vi:.lla !iCtni"1nu.iJ o .mual a !Ju 

1 
donttstn o~ muy rcccmcnd;¡J!o. 
• Estancamlcn:o mrnlal. Uo hay 

1 

razon por Ja que u:;1L'd ''º pueda 
luchar y vcncw ol º. ~lanc=.imlcnto / 
menlal. Tra!o docambt.1r su nwnlo 
diariamonlo a d1s11ntos campos. 
Aprond,1 una nueva vmdad e.ida 

1 dia. ~usquo palabras nuevas on el 
d1cc1onar10. Lea ol porlódico diana· 
monlo Y. hagn crucu¡ramas. 

1 • Eatrcnlmfonto, l~·1:0 tomar la· , 
xantcs para corr:ti:,11: ·el O&lroñl· ' 
mlento,dejoqu(•i.•• :r.'''J1codescu· j 
bta la C3usa y !;¡ tl·J ,.¡ rc-nwd10 
Coma afimonto:; lit.V~ t:Íl libra "'l· 
golal, ln!t's como fru1.n, legum· 
bres, pan llO ccn!ono, ci;ore.:i!os y 
panccdlcs de afrecho rlm111J. Ha· 

• ga mucho t!JOrctc10 y beba por lo 
monos ocho vasos .1e apua al dja. . 
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• - Envejecer tambi6n varía de acue!:_ 

do con la clase social. La gente pobre e~ 

vejece mucho antes que la rica . 

Sin embargo la ansiedad respecto 

al envejecimiento es mtis intensa entre 

las mujeres de las clases medias y altas 

que entre las mujeres de las clases tra­

bajadoras, Estas últimas miembros de las 

clases desposeídas de la sociedad, son -

m5s fatalistas respecto al envejecimien­

to: lo aceptan porque no pueden darse el 

lujo de entrar en la batalla de los cos­

méticos con la misma tenacidad y constan­

cia con que pueden hacerlo las mujeres de 

las cl.:1ses acomodadas. 



Cosmopolitan 

lº\-. 
¿Le gustarfa conservar su safud y juventud 
durante toda una larga vida? ... 
Pues lea este artfculo, para que comparta 
los secretos de un sps muy oxclusivo 
al que sólo van celebridades 
/Y protéjase contra 
el envejecimiento y las enfermedades! 

POR CLAUDIA D. BOWE 

~ mnglnoao quo ustod os una gran estralla dal clno. 
Una mujor da una bollo za oxtrao1dinar1n, vlbtanto y 
nona de sonsualldad ... 

Pero un dla 110 da cuonta do quo esté onvejoclondo. 
AnugM pequenlslmns so le agrupan alrededor do loe 
ojos y 18 ple\ del cuono lo sobra. Los muslos, que paro· 
clan de mol111, se le hon ablandado y ol vientre ha 
comenzado o obultérso!e, Lo quo os peor: la onergla que 
la sostenla durante 11\S largas horas de fllmncJOn y los 
bailes de gala, ha disminuido y ahora so siento siempre 
agotada. Uslod harla ¡cualquier casal pare dotonor os1a 
ca~~.que amonazn su carrera.¿ Poroq ué puedo hacer? 
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10 , - Para el hombre envejecer es el 

destino, un suceso inevitable que for­

ma parte de la vida. En cambio p.'lra la 

mujer, no s6lo es el destino sino que ~ 

toda su definici6n de ser humano ha si­

do condicionad.'.l por su apariencia ftsi­

ca de modo que la edad se vuolvo su PªE. 

te más vulnerable. 
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11. - En el rostro del hambre las arr~ 

q.1s son consideradas positivamente, 

porque éstas en su rostro siqnif i­

can carticter e indican fortaleza 

emocional y madurez, 

m.'.is .Jprcciadas en los hombres que 

en las mujeres (ya que dcmuestr.:in 

que él ha vivido), 

12. - Pero el 11usto no es 1 ibrc y mis 

Juicio:: no son n;1luralcs, I .. :w rc­

ql.1s del quslo rc(ucrz.:in lils cs­

truclUr.l:; del poder. l·:l rechazo al 

cnvcjcc1'.tliento en las mujeres es 

.:ip1!n;1s un elemento de lo<lo un con­

JUnto de c~;truclur:rn oprc~1ivas que 

:;e disfrJz.:tn en q.:i.lJnlí!r'!.1:; par.1 

m.-intcnl'r .i l.1 mujer bien en su ~~i­

lio. 



.~,.,smo poli tan 

.l.-

ClJ\.lilNS dt• l'aris '"" ¡in'S,.llt.l. ' 
Multi·TrtuCutllu5/l',UNl8l'latl· 
naq11e,Junl11conlosr)<'rc1do~y 
clfn.a..\.IJedca¡¡uahelada,mt•Jor.t 
du¡1<.-.;todeloss.enoscal<lo' 
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13 .- La condición ideal que se atribuye 

a las mujeres es la docilidad, lo 

cual se traduce en lf:nmadurcz. Mucho 

de lo que se considera como l1'.pica­

mcntc "fcrncnino"es simplemente un.:i 

conducta infantil, inmadur.:i y dú­

bi 1. 'l of rcccr un modelo tan ba-

jo y dcqrad<1do de niaLizaci6n pcr­

~on.:il con!3t i tuyc una forma muy agl)_ 

d<l de oprc:~i6n. 
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14 .-

A11;i.r1..-1.~•·n l.1 p•wrt.1 unJ n11•)'·r º"'"' ,.r ... '''" 
rtH'h·n.1 rnt•~l •I•• <'""'" fr.1m11 ~ '/ ¡¡r;n~I<·• 1111 ... 
h• <"aff•y, <j<ll' a¡,1t••11l;1t~• nm ll"U!~ jfl"' '"111 

¡1w 1rul:i ~''"'r\!a )' lro'~ U•'l"h" 11111~ /11L<'«I•!•· ~ 

&...---,:~.~:::::;;~ ~l:J;:,~~;I ,.'.~;.~:~J!"I·~'.::/: ;·,'.:'.'¡~~'.'!,; 1:1: 
rl'11<•/\ot'l•llll'!\!.1tn1,,.,l,n·l.1llu11.1 \'nlJ.1'11<• 

to•r \'<'r<l1• ,],. urv.:ur.t 1011 <IWll" .1l!n )' f.1hl.1 
11!1-..ul;o ,,,. !.11~111n• s., "'I~'< IU 1't.I d ,¡,. Ul\J 
1l.11n.11fo•L1h11t¡li1t''l,lfr.u"''~.1 T .. r11,1n.,11·1m 
fll·ll'l.l.Mll'·lf.ibHlo,.,1,l.&l••·.1¡;:1;1111!1',l"'IJ"'"l"' 
1·o!ut c.1fr 1· n..rt.1•·•)""~i"n1h• 1>11!1•t" 

FEM 

14. - cada vez que una mujer miente ace!_ 

ca de su edad, es cómplice de su P!:! 

pío subdesarrollo como s~r humano. 

Pero las mujeres tienen otra opci6n: 

pueden aspirar a ser inteligentes 

}'' no sólo aqradablc!i, a ser compe­

tentes y no sólo scrvicialc5.Lils 

Jl\ujcres pueden aspir.1r a ser am­

biciosa:1 p•ira s'{ mism.'.ls y no sólo 

en t-clac ión con e 1 hombre y los hi­

jo~:. S6ln de esa form•1 podr."in pnr-

mi tir!ic envejecer con n<itur.11 idüd y 

sin dolor. r.~;ta C!l L1 única forma de 

prote:itar acliv.1rnt?ntc y de de!;obc-dc­

cer lar; convcncione:; :;oci<.tles del 

d0Ul1: p.1tr6n respecto al cnvcjeci­

rn~ento que ha impuc~lo la soci.ed.1d. 

Y <tsí en luq.1r de m<lnteno..•rse .-:ido­

lescenlc durante Pl m.1yor tiempo 

posible, y en lur1ar Je pasar con 

humll i.H:i6n .1 1.i madur·~z, podr.'in 

converl1r~-.c mucho .1nte!> en vcrdn-

tiempo .idull.1$ .:1ctiv.1!l que saben 

disfn1t.lr de la l.Jrí}<l c.1rrcr<l crót!_ 

c.J ele CJU<! son c<1p'1ces las mujeres. 

L.1~ l'l\Jjcrl~::; dCUl.!11 pccmitir que sus 

ro:ilro:; muestren la vid.'.l que han 

v1v1do. Oc>bcn :;icmprc decir l.'.l 

Vürdad, 
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III. 4 Análisis de contenido teniendo como unidad de símbolo 

la palabra vejez 

En los siguientes cuadros se .inahizaran las dos revistas 

para deteminar si refuerzan o no los valores, manejados en el 

marco hist6rico, de la vejez en la mujer. 

Párrafo 1 

cosmopl.llitan 51/No 

51 

FEM No 

Unidad de contexto Implicitob\plicito 

( ••• } Ve con a.rx¡ustia 

que alrededor del defi 

nid!sirno surco, hay 

otras lineas más pcqu~ 

ñas y finas ( ... } Esa 

primera confrontación 

puede ocurrir en cua!_ 

quier momento desde 

los finales de la ado­

lescencia a la ccrc.:in1a 

de los treinta 

Implicito 



Pc1rrafo 2 

Cosmop611tan 

FEM No 
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51/No Unidad de dontexto Implicito/Expl.icito 

Si (. ~·.} "'determinac16n 

para abolir todas .1 

aquellas cosas que 

nos desagradan o 

nos ocasionan pro- l. 

blemas 

Impl1cito 



P.:trrafo 3 

Cosmopolitan 

FEM 
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S1/No Unida de contexto Impl1cito/EKpl.1cito 

S1 Soy una mujer de 

No 

26 años y hace un 
mes venga no tanda 

que las venas de 

las piernas y muslos 

se me han brotado. 

Impl1cito 



PArrafo 4 

cosmopolitan 

FEM 
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S1/No Unidad de contexto 

No 

Si ( ... ) preoc(ipese porque 

luzca, terso, suave y 
¿por qu~ no? con una 

apariencia juvenil 

que perdure m<1s ti~ 
po. 

Impl1citq/ExpUcito 

Impl1cito 



Párrafo S 

Cosmopolitan 51/No 

51 

FEM No 

-135-

Unidad de contexto Implicit~/EKpl~ 

Britt Exland se 

ca~a ra :Los··.cuarenta~ • Impl1~~t.o 
con el rocanrolero 

Slim Jim (de 22 años) 



Párrafo 6 

cosmopolitan Sí/No 

61 

FEM No 

-136-

Unidad de Contlexto 

El cuarentOn can­
tante ( .•• ) va a 

ser padre de nue­

vo. 

Implícito/Explícito 

ImpUcito 



Párrafo 7 

Cosmopolitan 

FEM 

51/No 

S! 

No 

-137-

Unidad de contexto Impl1cito/Exp1:1'..cito 

Ya tengo 28 años Impl1cito 



Párrafo 8 

Cosmopolitan S1/No 

FEM No 

-138-

( ••• J., aunque se 
casara 

: Impl1cito 
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Párrafo 9 

Cosmopolitan 51/No Unidad de contexto Impl1cito/Expl1cito 

FEM No 

S1 ¿Se ve envejecer y 

desea mantenerse j~ 

ven muuuy largo tie~ 

po? He aqu1 algunos 

"tips" sobre los pri­

meros s1ntomas de ve­

jez y c6mo combatirlos. 

EXplícito 



Párrafo 10 

cosmopolitan 

FEM 

-140-

Sí/No Unidad de contexto Implícito/Explícito 

51 Le gustar1a conser­

var su salud y juven­
tud durante una larga 

vida. 

No 

Explicito 



Párrafo 11 

cosmopolitan 

FEM No 

-141-

S1/No Unidad de contexto Expl1cito/Impl1cito 

S! Claro que con trei~ 
ta y cinco añitos 

( ••. ) tiene mucho 

tiempo por delan­

te. 

Implícito 



Párrafo 12 

Cosmopo litan 

FEM 

-142-

Sí/No Unidad de contexto Expltcito/Impl!cito 

No 

S! Para la m~s sensible 

zona de envejecimiento 
... sus ojos. 

Explícito 



Ptírrafo 13 

Cosmopo litan S!/No 

S1 

FEM NO 

-143-

Unidad de contexto 

mejora el aspecto 

de los senos ca1dos. 

Exp11cito/Imp11cito 

Impl!cito 



Párrafo 14 

Cosmopolitan 51/No 

51 

FEM >lo 

-144-

Unidad de contexto Expl1cito/Impl1cito 

( ••. ) aparentaba 

cincuenta años 

aunque ten1a sese~ 

ta y tres. 

Implfoito 
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De un total de 14 párrafos analizados, tanto de la revista FEM 
como Cosmopolitan, cuantificamos que en ésta, 14 son los men­
sajes que refuerza~ los valores que se han manejado por siglos, 
respecto al envejecimiento en la mujer. 

El contenido latente de la unidad de contexto del párrafo 

uno de cosmopolitan, ·cs· 1que la ·muje~ debe de angusti01.rse al 

ver en su rostro signos de envejecimiento, los que .. tiene" 

que ver con te~or, y esto afecta a la mujer desde MUY joven. 
Más adelante en la unidad de contexto del párrafo 2, men­

ciona que se debe dQ tener "determinación para abolir todas 

aquellas cosas que nos desagradan", el contenido latente es que 

lo desagradable es el proceso de envejecimiento. Refuerza el 

mensaje con la frase 110 nos ocasionan problemas". 

En la unidad de contexto del pSrrafo 3, el contenido late!!_ 

te es que la mujer al llegar a presentar signos de cnvejecimic~ 

to se preocupe, porque va a ser rechazada por la sociedad. 

El cutis bello es necesariamente el joven, el que es terso, 

suave, el que invita a ser acariciado. Este mensaje que viene 

en el contenido latente de la unidad de contexto deL párrafo 
4 de Cosmopolitan, nos demuestra que es un •mensaje dirigido a 

la mujer que refuerza los valores establecidos por años con 

respecto al envejecimiento. 
En la unidad de contexto del ptírrafo 5, las simples comillas 

que ponen para anunciar la relación de una mujer de 40 años 

con un hombre de 22, refuerzan las conductas establecidas por 

la sociedad con respecto al envejecimiento en la mujer. 

En la unidad de contexto del pti.rrafo 6 se da el· ·caso contra­

rio y no ponen ningún signo de admir~ción µa~a <lecir que el cu~ 

rcnt6n Mick Jagger será pap:i, y tampaco le dan mucha importancia 

al hecho de que su pareja sea una modelo ºvcinte.:iñcra". 

"Ya tengo 28 años". El contenido latente de esta unidad de 

contexto del párrafo 7 de Cosmopolitan, es que la mujer se sic~ 

te ya madura a una edad muy tcmprarta, pues podemos observar que 

la frase está dicha con un dejo de fatali,Gmo. 

La caricatura del párrafo 8 nos demuestra a unas amigas 

sorprendidas, debido a que la recién casada está trabajand9, 

la unidad de contexto, "aunque se casara" refuerza la conduc-
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ta que se ha establecido a través de los años, de que una mujer 
al casarse debe abandonar su empleo. 

En la unidad de contexto del párrafo 9, la unidad de s1mbo­

lo aparece en forma manifiesta, reforzando el miedo a la vejez 

que tiene las mujeres. 

En la unidad de contexto del p~rrafo 10, el contenido la­
tente es que se puede vivir muchos años pero siempre siendo 
joven. 

Si bien hemos visto que la mujer se siente en el ocaso de -

su vida a los 28 años, en el p~rrafo 11, nos señalan que un 
hombre como Bert1n Osborne, de 11 35 añitos ( ... ) tiene mucho 

tiempo por delante". Esto refuerza la conducta del terror a e!!_ 

vejecer de la mujer, pues los hombres a esta edad est~n ape-
nas subiendo, mientras que la mujer, a esa misma edad, ha per­

dido mucho terreno, según el mensaje la!Jente de este párrafo. 

En la unidad de contexto del párrafo 12, el contenido es 
manifiesto con respecto a la vejez, ya que señala "Para la m."1s: 
sensible zona de envejecimiento ( •.. ) sus ojos. 

En el párrafo 13, al analizar la unidad de contexto vemos 

que el contenido latente es no mostrar ningún signo de enve­
jecimiento, ya que s6lo las jóvenes no tienen 1 los senos catdos 

o arrugas debajo de los ojos. 

A la mujer en esta sociedad se le admira no por su inteligen­

cia o por lo que ha lleqado a ser en la vida, ante todo se pone 
su edad, nero no la verdadera sino la que representa. 

Así se respetará más a una mujer que aparente menos años, 

ya que ha sido más lista que otras. El mensaje latente en 1 

la unidad de contexto del párrafo 14 de Cosmopolitan es que 
una mujer puede tener cierta edad pero lo importante es que 

aparente menos. 
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En los siguientes cuadros se analizarán las dos revistas 

para determinar si dan alguna explicaci6n del porqu~ afecta más 

envejecer a la mujer que al hombre en nuestra sociedad. 

Párrafo l 

cosmopolitan S1/No Unidad de contexto Expl1cito/Impl1cito 

No 

FEM No 



Párrafo 2 

cosmop6litan 51/No 

S! 

FEM No 

-149-

Unidad de contexto Expl1cito/Impl1cito 

Recuerde que su 

apariencia es muy 

importante. 
Impl!.cito 
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Párrafo 3 

Cosmopolitan 51/No Unidad de contexto Explícito/Impl1cito 

FEM 

Sí 'li esposo está de­

mostrando su desa­
grado por eso. 

Sí Para la mayoría de 
las mujeres enveje­

cer significa un pr~ 

ceso humillante de 
paulatina descalifi­

cación sexual, puesto 

que sólo se le consi­
dera elegible en su 

temprana juventud. 

Explícito 



Párrafo 4 

cosmopolitan Sí/No 

No 

FEM Sí 

-150-

Unidad de-contexto Implícito/Explicito 

( •.• ) el pasaje de 

la adolescencia a la 

juventud le parece a 

la mujer stntoma de 

decadencia: porque 

todas las mujeres 
hemos sido educadas 
desde pequeñas para 

vernos siempre con 

la figura infantil. 

Explícito 



Párrafo 5 

Cosmopoli tan 

FEM 

-151-

S!/No Unidad de contexto 

NO 

S! Porque una mujer 
que se casa con un 

hombre joven es cond~ 

nada por rapaz, obs­
tinada, ego1sta y 

exhibicionista. 

Impl1cito/Expl!cib 

Impl1cito 



Párrafo 6 

Cosmop6litan Si/No 

No 

FEM Si 

-152-

Unidad de contexto Impl1cito/Expl1cito 

Porque para el hom-

bre un matrimonio 

tard1o ;significa sie~ 

pre buenas relaciones 
públicas, ya que agrega 

a su imagen la impresión 

de que a pesar de su 

avanzada edad, todavía 

las puede con la vida. 

Impl1cito 



Plirrafo 7 

Cosmopolitan 

FEM 

-153-

Sí/No u,nidad de contexto Implícito/Explícito 

No 

Sí La belleza,que en 

las mujeres se ide~ 
tif ica particular­
mente con la juventud, 

la edad llega a ser 

un elemento muy impo~ 
tan te. 

Explícito 
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Párrafo 8 

Cosmopolitan 51/No Unidad de conte><to Expl1cito/Impl1cito 

No 

FEM No 



Párrafo 9 

Cosmopolitan 51/No 

No 

FEM S! 

-155-

Unidad de contexto 

( ••• ) las mujeres 

de ·1as clases tra­

bajadoras. Estas 
Oltimas miembros 

de las clases des­
¡:x>sa1das de la so­
ciedad, son más fa­
talistas respecto al 

envejecimiento; lo 

aceptan porque no 

pueden darse el lujo 

de entrar en la bat~ 

lla de los cosméticos. 

Imp11cito/Expl!cito 

Expl!cito 



P4i:rafo 10 

Cosmopoli tan Si/No 

FEM S! 

-156-

Unidad de contexto 

( ... ) para la mujer, 
no sólo es el destino 

sino que toda su def i 
nici6n de ser humano 
ha sido condicionada 
por su apariencia f 1-
sica, de modo que la 
edad se vuelv~ su pa~ 
te rn~s vulnerable, 

Impl1cito/Expl1cito 

Impl!cito 



Párrafo 11 

Cosmopolitan 51/No 

No 

FEM 51 

-157-

Unidad de contexto 

En el rostro del 

hombre las arrugas 
( ••. ) significan 

carácter e indican 
fortaleza emocional 

y madurez, caracter1! 
ticas más apreciadas 
en los hombres que en 

las mujeres. 

EKpl1cito/Impl1cito 

Impl1cito 



Párrafo 12 

cosmopolitan Sí/No 

No 

FEM Sí 

158-

Unidad de contexto Exp11cito/Implícito 

El rechazo al enve-

j ecirniento en las mu­
jeres es apenas un el~ 

mento de todo un con­

junto de estructuras 

opresivas que se disfr~ 

zan en galantcr1as para 
mantener a la mujer bien 

en su ·sitio. 

Explicito 



P4rrafo 13 

Cosmopol~tan Sí/No 

No 

FEM Sí 

-159-

Unidad de contexto Explícito/Implícito 

Mucho de lo que se 
considera como t1pi­

camente "femenino" es 

simplemente una con­
ducta infantil, inmadura 

y débil. 

Implícito 
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Párrafo 14 

cosmopolitan 51/No Unidad de Contexto Expl1cito/Impl1cito 

NO 

FE'! No 
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De los 14 párrafos analizados, de FEM y·casrnopolitan, cuan­
tificarnos que la primera da 10 mensajes de explicaci6n al porque 

afecta más envejecer a la mujer que al hombre, mientras que la 
segunda da 2. 

Para analizar lo anterior sacamos las unidades de contexto, 

que son las pacciones más grandes de contenido, donde venia 
nuestra unidad de s!mbolo, ya sea en forma explicita o impl1-

cita, que es la palabra vejez. 

En la unidad de contexto de1 párrafo 3, FEM señala que 

"para la mayor!a de las mujeres envejecer significa un pro­
ceso humillante de paulatina descalificación sexual". Aqu1 

la unidad de símbolo aparece en forma manifiesta. 

El contenido latente de esta unidad de contexto que res­
ponde a nuestro planteamiento es que la mujer teme envejecer 

porque sólo es aceptada, ya sea para casarse o para ser el~ 
gida por un hombre en su temprana juventud. 

En la unidad de contexto del párrafo 4 se señala que el 

miedo que siente la mujer ante la idea de envejecer es por­

que se le ha hecho pensar que siempre que ella se vea con 
la figura infantil va a ser aceptada sLm automáticamente 
será·rechazada. 

I.a carrera sexual de la mujer es muy limitada, en ~a 

unidad de contexto del párrafo 5 se encuentra de forma la­
tente el porqué la mujer teme rebasar cierta edad, ya que 

después de determinados años si quiere tener una vida sexual 
plena, la sociedad la va a criticar. 

En cambio se nos da la contraparte en la unidad de 
contexto del p§rrafo 6 de FEM, en donde el contenido la­

tente es que para el hombre no hay edad ni para casarse, 
ni para tener hijos, incluso con una imujer que podrta ser 
su nieta. 

Al contrario de la mujer, seqún el contenido latente, 



esto le añade al hombre personalidad y le da más prestigio de~ 

tro de la sociedad, todo lo contrario de lo que pasa con la 
mujer. 

La belleza en las mujeres se asocia con la juventud, es 
por eso que al verse envejecer cualquier mujer, teme porque 

ella es aceptada por su aspecto, segan el contenido latente de 

la unidad de contexto del párrafo 7 de FEM. 
Ninguna mujer est~ excenta a tener miedo de envejecer 

pero las de la clase baja lo aceptan con resignación, ya que 
no pueden entrar a la batalla de quitarser las arrugas a través 

de cosméticos o de pinturas. Pero de todos modos sienten angus­
tia igual que sus hermanas de sexo, por las razones que se han 

venido dando. (Uriidad de contexto del párrafo 9 de FEM} 

En la unidad de contexto del párrafo 10 el contenido laten 
te es oue la mujer no ve como un hecho natural el que su cuerpo 

envejezca porque ella depende en gran medida de su aspecto fí­

sico. 
Las arrugas en las mujeres, o bien los signos en la cara 

como cicatrices, granos, paño, etcétera, deben ser corregidos 

de inmediato con maquillaje, puesto que ella no debe nunca de 
demostrar ningGn indicio de que la vida ha pasado por ella. 

Al hombre sí se le tiene permitido que aparezca con el ros­
tro lavado, el contenido latente en el párrafo 11 de FEM es 

que la cara de un joven puede verse un poco antiestética, pero 
le añade hombr!a, en cambio a la mujer le resta personalidad. 

Lo mismo pasa con cualquier signo que la vida pueda dejar 

en el rostro de la mujer, el cual debe ser inmaculado -al igual 

que toda ella- para pretender ser elegible y aceptada segGn el 
contenido latente de la unidad de contexto del párrafo 11 de 

FEM. 
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FEM en el párrafo 12 pone de manifiesto que el rechazo al 

envejecimiento en la muje:r es una forma de oprimirla de "rnant~ 
ner a la mujer bien en su sitio~. 

Y es que el hombre ha estado acostumbrado por siglos -como 

lo vimos en la historia de la mujer mexicana en el primer ca­
pp!tulo- ha tener sometida a la mujer. 

Por eso los valores que más :se aplauden en la mujer son 

los de la primera juventud, cuando la mujer puede ser fácil­
mente moldeable y manejable. 

La explicaci6n del porque la mujer le teme tanto al enve~ 

cimiento, se nos responde en la unidad de contexto del párrafo 
13, donde se señala que "mucho de lo que se considera t!.pi­
camente 'femenino' es simplemente una conducta infantil, in­

madura y débilº. 
El contenida latente es que si una mujer ne presonta ta­

les caracter!sticas, se le va a rechazar, porque por siglos 

los hombres se han acostumbrado a protegerla y no a competir 

o a convivir con un ser maduro y pensante. 
En el caso de cosmopolitan vemos como en las unidades de 

contexto de los párrafos 2 y 3 se nos da una explicación del 

porque a la mujer le afecta envejecer más que al hombre. 
En la unidad de contexto del párrafo 2, el contenido la­

tente es que la apariencia en la mujer es primordial, y el 

envejecimiento en esta sociedad es alqo que no se permite, en 
las mujeres. Por eso 1es que la mujer teme el paso de los años. 

En el párrafo 3 una lectora señala que su esposo está de­

mostrando su desagrado porgue ella empieza a presentar signos 
de envejecimiento. 

El contenido latente 1de la unidad de contexto de este pá­

rrafo, es que a la mujer le afecta envejecer porque está en 
función del hombre y le penetra muy hondo la aceptación o el 
rechazo que ~ste tenga por ella .• 

En este mensaje se puede apreciar que la mujer no está P! 
diendo ayuda por problemas de salud, sino simple y llanamente 
para seguir vidndose joven, para ser aceptada por su compañero­

(Ver el párrafo completo, namero 3 de cosmopolitan). 
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En los siquientes cuadros se analizarán las dos revistas para 

determinar si dan una solución al problema que le representa a 
la mujer envejecer. 

Párrafo 1 

cosmopolitan S1/NO Unidad de contexto Impl1cito/Éxpl1cito 

FEM 

S! Hay tratamientos y 

procedimientos 

quirQrgicos, que van 
desde sencillas in­

yecciones en el con­

sultorio a estiramie~ 

tos faciales completos. 

- No 

Impl1cito 



-165-

Párrafo 2 

Cosmopolitan Si/No Unidad de contexto Impl1cito/Expl1cito 

FEM No 

St ( ••• ) recuerde que 

su apariencia es 

muy importante. No 

es tan dificil lo­

grarlo si tiene la 

voluntad de hacerlo 

y cuenta con la ay~ 

da de Oil of Olay 

( ... ) 

Impl1cito 
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Párrafo 3 

Cosmopolitan S!/No Unidad de contexto Impl1cito/Expl!cito 

No 

FEM No 
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Párrafo 4 

cosmopoli tan 51/No Unidad de contexto Expl1cito/Impl1cito 

NO 

FEM No 
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P.:!rrafo 5 

cosmopolitan 51/No Unidad 'de contexto Impl1cito/Expl1cito 

No 

FEM No 
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P!!rrafo 6 

Cosmopali tan S!/No Unidad de contexto Impl!cito/Expl1cito 

No 

FEM NO 



Párrafo 7 

cosmopolitan 

FEM 

-170-

S!/No ... Unidad de contexto ImpHcito/ExpHcito 

No 

No 
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Párrafo B 

cosmopolitan 5$/~o Unidad de contexto Exp11cito/Implicito 

NO 

FEM No. 



Párrafo 9 

cosmopo litan 

FEM 

-172-

51/~o Unidad de contexto Explicito/Irnplicito 

No 

S1 no tome baños de n 1 

sol. Le darán un 

color bonito a su 

piel, pero a la 

larga también le 

dar~n arrugas ( ••. ) 

Un buen ejercicio 
para el abddmen: 
acuéstese en el 

suelo y levahte 
el torso hasta to 

car las puntas de 

los pies. 

Implicito 
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Plirrafo 10 

casmopolitan S!/No Unidad de contexto Impl1cito/Expl1cito 

51 ¿Le gustar1a conser 

FE!-! No 

var su salud y juve!!. 
tud durante toda una 

larga vida? Pues lea 

este art!.culo y campa!:_: 

ta ·l:os secretos de un 

spa muy exclusivo ( .•. } 

Explicito 
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P~rrafo 11 

cosmopolitan Sí/No Unidad de contexto Implícito/Explícito 

No 

FEM No 



Párrafo 12 

cosmopolitan 51/No Unidad de contexto Implícito/Explícito 

51 

FEM No 

Debido a que la piel 
del contorno de los 
ojos cuenta con dé-

biles defensas natur~ 

les contra las lir\eas 
de expresión, ojeras e 

inflamación, los la­

boratorios de investiga~ 

ci6n Revlon tuvieron que 
crear su nuevo Anti-

Aging Firming Eye Gel, 

Eficientes humectantes 
trabajan para duplicar 

Explícito 

las condiciones que concedan 
una apariencia de juventud 
a la delicada piel del 
contorno de los ojos. 



Párrafo 13 

Cosmopo litan 

FEM 

--176-

S!/No Unidad de contexto Expl!cito/Impl~cito 

No 

S! Clarins de París 

nos presenta Multi 

Tenseur Buste ( ••. ) 

mejora el aspecto 

de los senos ca1dos. 

Implícito 
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Pllrrafo 14 

Cosmopolitan 51/No Unidad de contexto Expl!cito/Impl!cito 

No 

FEM 51 ( ••• ) pueden aspirar 

a ser inteligentes y 

no s6lo agrdables ( ••. ) 

Las mujeres pueden as­

pirar a ser ambiciosas 

para s! mismas y no s6lo 

en relación con el hombre 

y los hijos. Sólo de esa 

forma podr~n permitirse 

envejecer con naturali­

dad y sin dolor. ( •.• ) 

Las mujeres deben per­

mitir que sus rostros 

muestren la vida que 

han vivido. Deben siempre 

decir la verdad. 

Explícito 
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De los 14'. párrafos analizados, de FEM y Cosmopolitan, se 

encontró que cosmopolitan da seis mensajes para solucionar los 

problemas de la vejez. En FEM se encontró'un mensaje. 

En la unidad de contexto del p~rrafo 1 de Cosmopolitan, se da 

como solución contra la vejez, desde sencillas inyecciones en 

el consultorio a estiramientos faciales completos. 

En la unidad de contexto del párrafo 2, vemos que el con­
tenido latente es que una mujer que pretende verse bien, debe 

verse joven, por lo tanto una solución a los signos de enve­

jecimiento es aplicarse cremas, (párrafo 2 de Cosmopolitan, 

p~rrafo 12 de Cos~onolitan, pSrrafo 13 de cosmopolitan). 

En estos pSrrafos el contenida latente .... de'llas unidades de 

contexto nos señalan que todos los sin tomas de vejez tienen 
una solución por medio de una crema que va a detener el paso 

del tiempo. 

En el párrafo 10 la solución es irse a un spa, .o bien co~ 

partir los secretos de uno que Cosmopolitan comenta en sus p~ 
ginas. 

La solución que da FEM a la vejez es aceptarla con natur~ 
lidad y sin dolor, aquel1as mujeres que traten de ser inteli­
gentes y no sólo agradables, que sean ambiciosas para s1 mis­

mas y no s6lo en relaci6n a sus hijos y a su pareja, verán 

la vejez corr.o algo natural y no como un castigo. 
El contenido latente de la unidad de contexto de este P! 

rrafo de FEM, nos indica que mientras más logros obtenga la 
mujer por ella y para ella misma, menos problemas tendr5 con 
la angustia del hecho natural de envejecer. 

Pero que mientras ella actúe en relación con lo que pie~ 
sa el hombre de ella, que difícilmente la dejará de ver como 
un objeto por la educaci6n que se le ha dado, y que es refor­

zado diariamente por los mass-media. Al utilizar el cuerpo de 
la mujer para vender, para anunciar, etcétera. 

Cuando la m~jer tenga batallas y luchas propias, dejará 

de temer la llegada de las arrugas, las bolsas en los ojos, 
las venas varicosas, la caída de los senos. Seglln el mensaje 
latente de FEM. 
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III.~ 

: Explicaci0n <lA lo~ cuadros dondP. se caantificaron los resultados 

del análisis de contenido 

Tomando en cuenta los cuadtos donde cuantificamos los 

resultados obtenidos del aná1isis de contenido de la unidad 

de s!mbolo, vejez y sus unidades de contexto, sacamos como 

conclusión que Cosmopolitan refuerza los valores de la vejez 

que se han venido manejando desde hace siglos. 
Esto lo podemos observar en el cuadro nWnero·l, donde 

Cosmopolitan,de los 14 párrafos analizados, 14 veces da men­
sajes de reforzamiento de la conducta de la mujer hacia el 

envejecimiento. 
En el cuadro número dos, de los 14 párrafos analizados, 

Cosmopolitan da en dos de éstos explicaciones d_el porqu(? 

afecta más envejecer a la mujer que al hombre en nuestra so­
ciedad. 

En FEM se dan 10 explicaciones de porque para la mu­

jer la edad se convierte en su punto débil. 
Conclu!mos que cosmopolitan s1 da una explicación a 

lo formulado, pero en una forma latente, nunca lo hace de 

una forma manifiesta. 

Cdsmopolitan, da la enfermedad y el remedio, exporte 
de una forma velada el porque una mujer debe siempre tener 

una apariencia juvenil, por eso es que lo tomamos como ex­
plicaciones. 

FE~ señala de manera manifiesta el porque a la mujer 

en nuestra sociedad le afecta más envejecer que al hombre. 
Lo dice de forma clara y precisa. 

En el cuadro Número 3, Cosmopolitan y FEM en los 14 

párrafos analizados de cada revista, en 6 de cosmopolitan y 

en uno de FEM se dan soluciones para los problemas d~. la 
vejez. 

En las seis unidades de contexto de cosmopolitan donde 

se da una solución, ésta siempre es con ~elación ·a la aparien 
cia física. 

En el único mensaje dortde FEM da una solución al pro­

blema del envejecimiento, es aandole otra alternativa a la mu­

jer de las que se le presentan en la revista cosmopolitan. 

Aqu! podernos concluir que las dos revistas le dan 
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una solución diferente al mismo problema, 
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Cuadro 1 

En é·1 siguiente cuadro se cuantificarán los resultados del 

análisis de contenido, de las veces que se refuerzan los valo~­
res manejados en el marco histórico, de la vejez en la mujer. 

Número de veces que aparece en: 

Cosmopo litan 14 

FEM o 



cuadro 

En el siguiente cuadro se cuantificarán los resultados .{ 

del an~lisis de contenido, de las veces que se da alguna 
explicaci6n del porqué afecta más envejecer a la mujer que al 

hombre en nuestra sociedad. 

Número de veces que aparece en: 

Cosmooolitan 

FE~ 10 
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cuadro 3 

En el siguiente cuadro se cuantificarán los resultados del 

an~lisis de contenido, de las veces que aparecen soluciones 

para los·.:problemas de la vejez. 

N11mero de veces que aparece en: 

cosmopolitan 6 

FEM 1 
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III, 6 
Análisis de contenido de un art!culo de FEM, "Una de cal por 

las que van de arena 11
, comparado con uno de Cosmop6litan "Lo que 

el jefe desear ta que usted supiera 11
• 
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UNIDAD DE SIMBOLO: EMPRESA 

Teniendo como unidad de símbolo la palabra empresa y comparando 

los p~rrafos de~ y Cosmopolitan, donde ésta aparece, podemos d.2. 

ducir que Cosmopolitan persuade a sus lectores (principalmente a -

las mujeres a quien está dirigida) para seguir con los ordenamien­

tos de la empresa donde trabaja y les invita a producir más sin -­

crear problemas. 

Cosmopolitan llega al grado de anular por completo la personali­
dad del individuo, aconsejándole vestir como sus futuros comp~ñcros 

de trabajo. 

_!B:! plantea un conflicto concreto que se dio en Teléfonos de Mé­

xico y analiza la situaci6n deprimente en la que se encontraban las 

trabajadoras , gracias a los abu3os cometidos por la empresa. 

Al contrario de Cosmonolitan, FEM al poner el conflicto que vivi~ 

ron las operadoras invita a los trabajadores a pensar sobre su situ~ 

ci6n concreta. 

En el párrafo 1 y 2 Cosmopolitan señala directamente que los em­

pleados más valiosos para una compañía son aquellos que entienden las 

metas de la empresa. O sea que un trabajador valioso es aquel que no 

crea problemas porque está consciente de las pretensiones del lugar 

donde trabaja; con esto Cosmopolitan refuerza la ideología de la cla­

se dominante anulando en el trabajador cualquier iniciativa de lucha 

para el mejoramiento de sus condiciones de trabajo • 

.Efil:! señala que los trabajadores s6lo obtendrc5.n lo justo luchando 

contra la empresa para obtener los bencf icios u loa que tienen dere­

cho y no que s6lo la empresa sea la que salga airosa, como prelúndc 

Cosmopolitan. 



UNIDAD DE SIMBOLO: EMPRESA 

NUMEl\O DE VECES QUE APARECE EN: 

FEM: 7 

COSMOPOLITAN: 

Cosmopolitan 

1. - Las personas que se preocupan 

de sus propias labores exclusiva­

mente, no llegan a ninguna parte, 

ni tienen posibilidad de ascender 

dentro de la empresa. 

2. - Los empleados que entienden 

c6mo se engrana su labor con la de 

otros empleados y en relación con 

las metas de la compañía, pueden 

trabajar m§.s eficientemente y son 

más valiosos para la empresa. 

3. - A menos que la empresa tenga 

una forma especial de contestar 

las llamadas, responda el telé­

fono diciendo su nombre. 
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FEM 

1 .... Las operadoras de primer ingre­

greso trabajan en la calidad de cVc_!! 

tua les es decir que no tienen hora­

rio fijo y están a completa disposi-

~i~~i~~t!ª pá~~~~~j· (continúa en el 

2. - la cual, para poder dar servi­

cio las 24 horas, establece tres -

tipos de turnos: "de velada", que 

comienzan a partir de las 1 O u 11 

de la noche, para terminar a las 

5 o 6 de la mañana; discontinuos 

o "mixtos" que dividen la jornada 

de trabajo en dos partes, lo que 

muchas veces implica que la oper~ 

dora permanezca en la empresa ha:!_ 

ta doce y trece horas. 

3. - La fraseología que se maneja en 

los conmutadores es sumamente espe­

cializada: las muchachas toman un -

curso de seis semanas en el cual, 

ademfis de apcnder a manejar el co!! 

mutador / se les enseña lps frases 

exactas que deben utilizar al res­

ponder las llamadas. El variarlas 

o añadirles algunas palabras, impl!. 

ca pérdida de tiempo y 16gica.mcntc 

de ganancia para la !.:,!!lrrcsa. 
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Cosmopoli tan FEM 

4. - Durante la entrevista ini- 4. - Al entrar vamos pensando que 

cial es buena idea observar cuid!!__ ojalá la auxiliar de vigilancia que 

dosamente a los empleados Y ver e~ nos toque en nuestra fila sea una -

mo se visten, para no desentonar compañera y no un gendarme de la ~-

con la empresa. presa. 

5. - Póngase ropa que sea adecuada 5. - Hay operadoras que llevan cuatro 

para su trabajo y su empresa. años descmpeñSndosc corno eventuales 

sin tener acceso a los beneficios que 

la empres J. ofrece a sus trabajadores 

6. - Algunas empresas son as!: 

Dejan pasar algt1n tiempo para ' 

observar a los rcci6n llegados 

antes de hacerles una invita-

ci6n. 

de planta. 

6, - De ahí que el objeto principal 

de lucha de las telefonistas sea e~ 

tablcccr una cl5.usula que hasta el 

momento no ha sido aceptada por la 

empresa, en la cual se determinen y 

reduzcan los riesgos profesionales. 

7 .- ( ••• ), se incluyeron en los pun, 

tos a tratar con líi empresa el au­

mento de tarifas pílra los turnos de 

velada o nocturnos. 
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UNIDAD DE SIMBOLO: TRABAJO 

En Cosmopolitan el trabajar lo describen como un simple juego; 
esto lo podemos constatar al observar que la palabra trabajo en 

los párrafos 1 y 2, (de Cosmopolitan) está antecedida por los -­
t€rminos: 11detalles 11 y "pequeñas costumbres" que dan la idea de 

que laboi;ai; es mul;' simrl.e, en est_~ x-evista n,o se toma. en cuen-
ia un contrato colectivo (párrafo l de FEM) ni los problemas que 

~ste puede originar sí no es respetada. Para Cosmopolitan todo es 
sencillo, ya que la chica "cosmo'' ve todo muy sencillo, para 

ella no existen imposibles, ya que con un coqueto guiño y subir­
se un paco la falda tiene el:". la bolsa al jefe, "es l.n famosa ch,!_ 

ca cosmo que alegre y despreocupada se desenvuelve en un mundo -
imaginario en donde no hay explotados ni explotadores; dominantes 
ni dominados"* 

En el párrafo 6 de Cosmopolitan, vemos que la gente que va al 

trabajo, tiene que sonreír como retrasada mental., sin toma~ en 
cuenta que en ~as empresas se explota al trabajador al m&ximo­

como consta en los pfirrafos 5-6-7-8-9 de FEM. 

En el párrafo 7 de Cosmos se aconseja avisar anticipadamente 

cuando se va a salir temprano como si los trabajadores pudieran -

salir a la hora que quieran, sin temer las represalias posteriores 

del patr6n, al í9ual se oye absurdo el consejo de llegar temprano 

al trabajo, cuando se tiene un capataz que no lo permitiría mSs 

de dos veces (ptirrafo 7, FEM)'.. 

~golitaE_, evita llamar las cosas por su nombx;c, as! vemos 

que ir por cigarros y servir el caf6 son, según ellos, tnreas 

tontas y .sin sentida en lugar de catalogarlas como hurnill,'lntcs, 

{párrafo 9) y de remate hasta se le pide a la empleada que com­

prenda. y acepte. 

*Santa Ct\% ·, Adria.na, Erazo, Viviana: ~· $,, p, 17 
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UNIDAD DE SIMBOLO: TRABAJO 

NUMERO DE VECES QUE APARECE EN: 

FEM: 12 

COSMOPOLITAN: 10 

Cosmopoli tan 

1. - Hay detalles del mundo del 

FEM 

1. - Las operadoras trabajaron en P6-
trabajo que nadie nos dice y... simas condiciones, sin otra regulaci6n 

que el contrato colectivo del ~__!!j_q. 

2. - Esas pequeñas costumbres b~ 2. - En este convenio se ha tratado de 

sicas de toda oficina o centro clarificar las ambigüedades existentes 

de trabajo, se aprenden con el en el contrato colectivo respecto a las 

tiempo y la práctica. condiciones de contratación y de ~-

3. - ¿A quién le entrego esta 

clase de correspondencia?, 

¿En cuánto tiempo debo entregar 

los presupuestos? Ambas pre­

guntas pueden acelerar su efcE_ 

tividad y su jefe estará mucho 

más contento si usted averigua 

y hace su trabajo bien desde -

el principio. 

4.- Escucha y observa cuáles son 

las prioridades de su jefe. Por 

ejemplo, puede que usted piense 

que no importa que su escritorio 

esté en desorden si su trabaj_Q 

es limpio. 

:i2• 
3 .- ( ••• 1 discontinuos o 11mixtos", que 

dividen la jornada de ~en dos 

partes, lo que muchas veces implica 

que la operadora permanezca en la e~ 

presa hasta doce y trece horas. 

4. - Los turnos de las eventuales se 

cambian por lo genera 1 cada semana. 

Este factor determina que no puediln 

desarrollar actividades paralclus C9_ 

mo serÍil el estudio u otro tr.:ib.::iJ2. 



Cosmopoli tan 

5.- Sin embargo, su jefe piensa 

que un escritorio limpio y org~ 

nizado, es tan importante como 

la calidad del trabajo. 

6. - No abrume a sus compañeros de 

trabajo tratando de ser superami§_ 

tosa sonriéndolcs. a todos en cada 

encuentro y presentándose con no!_!! 

bre y apellido a cada persona que 

tropiece en su camino. 

7. - Etiqueta básica de trabajo: 

"* Avise a su jefe anticipadamente 

cuándo va a salir de la oficina. 

* Comunique con la debida antici­

paci6n a su superior su necesidad 

de salir temprano. 
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FEM 

5. - Las actividades que realiza ante 

el conmutador son numerosas y la su­

jetan a una ininterrumpida actividad 

( ... } Si a este intenso ritmo de ~­

~ se agregan las malas condiciones 

de las líneas que frecuentemente pr.2_ 

ducen descargus dolorosas ("repiques") 

la impaciencia dC los abonados y la 

imposibilidad de levantarse o de pl~ 

ticar con sus compüñcras m~s pr6ximas 

concluiremos que el tablero se convicE_ 

te en un instrumento de constante te~ 

si6n. 

6,- Para cada fila de opcradoru.s hay 

una "auxiliar", que, siendo trabaj~ 

doru sindicalizada, ejerce funciones 

de empleada de confianzn puesto que 

su trabajo consiste en verificilr que 

las doce opcr.:i.doras a su cargo no 

platiquen entre sí. 

7. - "Al entrar vamos. pensando que 

ojal6 la auxiliar de vigilancia que 

nos toque en nuestra fila sea una -

compañera y no un gendarme de la e!!!_ 

presa que nos haga imposible el día 

de trabajo. 



Cosmopolitan 

8. - Quedarse hasta tarde no es 

suficiente: si usted no está -

ah! cuando la necesitan, puede 

entorpecer la labor de los de­

más. Por lo tanto ¡Llegue tem­

prano al trabajo! 

9. - Comprenda y acepte que cada 

trabajo tiene tareas aburridas 

y molestas y que hasta pueden 

parecerles tontas y sin senti­

do. 

10. - Póngase ropa que sea ade­

cuada para su trabajo y su em­

presa 

11. - Y sobre todo, trate de - ... 

calmar esos nervios traicioneros 

que nos hacen temblar cuando e~ 

mcnzamos en un nuevo empleo. Re­

cuerde que su jefe ya cree que -

está calificada para el trabajo. 
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FEM 

8. - Pero lo más humillante de 

nuestro trabajo en la central 

es el control por medio de gr~ 

baciones que se ejercer sobre 

nosotras 

9. - Estas condiciones de trabajo 

nos permite entender el gran rie~ 

go sicológico y social que afecta 

en todo sentido la vida de las 

operadoras. 

10.- Los resultados de cuatro años 

de trabajo se reflejan en el grado 

de organización logrado en las ne­

gociaciones de la contrataci6n de 

abril de 1979. 

11.- Además de las demandas de ª!!. 
mento salarial, se incluyeron en 

los puntos a tratar con la empre­

sa, el aumento de tarifas para los 

turnos de velada o nocturnos y l.:i. 

reducci6n de los años de trabajo 

~activo (actualmente 25) que se 

plantean como necesarios para la 

jubilación. 

12. - La época en la qu(j! el depar­

tamento de operadoras -el más n~ 

rncroso- laboraba sin un convenio 

de trabajo ha quedado definitiva­

mente atrás. 
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UNIDAD DE SIMBOLO: COMPANERO, (A), (OS) 

En estos párrafos analizados Cosmopolitan "aconseja" repetidas 

veces {párrafo 1-2-3-4) que el nuevo empleado no moleste a sus -­

compañeros tratando de ser "superamistoso". 

Comparando esto con el párrafo 2 de ~ observarnos que a veces 
los empleados no tienen ni tiempo de platicar con "sus compañeros 

más pr6ximos". 

Esta falta de comunicaci6n entre empleados conviene a los int~ 

reses de la empresa, ya que mientras menos hablen entre si, menos 

se podrán poner de acuerdo para luchar por sus derechos, por eso­

es que en los trabajos se prohibe platicar con las compañeras en 

el baño o en cualquier otro lugar. 
Cosrnopolitan hace creer que los trabajadores andan de aqui p~ 

ra allá con una sonrisa de 11oreja a oreja 11 "quitándole el tiempo 

a los demás, como si no hubiera sido contratado para desarrollar 

una tarea especifica. Lo más risible es que cae en gran contra-­

dicci6n en el párrafo 5 en donde señala categ6rico "tampoco debe 

esperar que el primer acercamiento venga de sus compañeros" (¿e~ 

tonces?). 

Cosmopolitan en el párrafo 6 describe al trabajador como 

un desubicado, el cual se tiene que dirigir urgentemente al jefe 

quien 11 alvido" presentarle a sus compañeros más cercanos, para -

que haga el favor de hacerlo lo antes posible. 
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UNIDl\D DE SIMDOLO: COMPAllERO (l\) , (OS) • 

NUMERO DE VECES QUE l\Pl\RECE EN: 

l"EM: 2 
COSMQPOLITJ\tl: 

Cosmopoli_tan 

1.- Usualmente, cuando el nué'­

vo -empleado no sabe qué hacer 

tiene que terminar molestando 

a alguien o pidiendo un favor 

a un compañero. 

2 y 3 .- Esta persona, por tan­

to se sentirá segura ~ interru!!! 

pirá sus labores para ayudarla; 

porque se sentirá responsable -

de que, si usted no aprende de­

bidamente, la falta será en Pª!. 

te culpa de 61. Además, estar ti 

halagando a su compañero (o ca!!! 

pañera) al informarle que el -­

~o ha distinguido de esa -

forma sobre los dcmSs empleados. 

4. - No abrume a sus compañeros -

de trilbajo tratando de ser supe!_ 

amistosa ( ... ) 

5. - 'l'ampoco debe esperar que el 

primer acercamiento venga de sus 

compañeros. 

6. - Si a su jefe se le olvida pr~ 

sentarla a sus caq:pañcrns inmcdi!!_ 

tos pídale que le presente con -

las personas con las cuales va a 

colaborar con más frecuencia. 

FEM 

1.- Al entrar vamos pensando que 

ojalti la auxiliar de vigilancia 

que nos toque en nuestra fila sea 

una compañera y no un gendarme de 

la empresa que nos haga el dí.a de 

trabajo imposible. 

2. - La impaciencia de los abonados 

y la imposibilidad de levantarse a 

levantarse a platicar con sus ~ 

pañeras mti.s pr6ximas, concluiremos 

que el tablero se convierte en un 

instrumento de constante tensi6n. 
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UNIDAD DE SU!BOLO: EMPLEADO (Y PALABRAS AFINES) 

Para Cosmopolitan él hecho de que una persona llegue a ser una 

buena empleada depende de ella y no de la empresa, como se puede 

constatar en el ptirrc:!o 1 y 2. 

En cambio FEM se ac~rca más a la realidad al señalar que el re!!_ 

dimicnto de una trabajadora no responde al azar o a las prcgunt~i.s 

que le hizo el jefe (pSrrafo 2 de Cosmopolitan), sino a la capaci­

taci6n que se da en cada empresa (párrafo 1 de FEM). 

En Cosmopolitan pintan al empleado como aquella persona que no 

sabe nadil y el "pobre siempre "termina molestando a alguien (ptirr~ 

fo 5 de Cosmopolit<:m); casi, casi esta revista da a entender a los 

lectores, que por ser el nuevo elemento tan "poco apto" y "fastidii::!, 

so" ~l es el que deber1a pagar por trabajar y no al contrario, siendo 

que en las empresas no existen empleados fuera de su lugar pregunta~ 

do c6mo se labora, cabe ver lo estipulado por ~en sus p:írrafos 

4
-S-GÓ)srop6litan scfiala que los empleados más valiosos son los que 

11 entienden" como se engrana su labor con la de otros empleados y 

en relación con las metas de la compaii.1a (Párrafos 6-7 de Cns:nop!'Hi 

tan) Cosmop6litan repite una y otra vez que el empleado debe Je 

anteponer sus intereses a los de la empresa para que sea "valioso 11
• 

Lo que realmente quiere decir es que si un empleado es "valio­

so" durar:i en la empresa, ~por su parte se:i.Jla que las• trabaja­

doras deben de ser pacientes para obtener los beneficios que la 

empresa brinda a sus cmplc.idos de planta (Núr:Wt'O 7 de ~) 

Cosmop6litan pone siempre a los cmplc.Jdos co:no apocado:J, tonto::::, 

t1midos, (ver p.'.'irrafo 9 Je Cosmo~~), cstil revista mcncL>n.J que 

a los empleados les da "vcrgucnza" pedir permiso. Realmente la gen­

te adulta rara vez se siente con "pena'' para decir dónde va, sino 

es a donde ºel rey va solo", y en muchas empresas hanta eso en 

necesario avisar al jefe o "capataz" (ver p.'.'irrnfo 10 de FE:-1), 

Por último en el párrafo 11, ~ nos da una muestra que si a 

los empleados se les da una opartunidad pueden tomar decisiones, no 

unos tontos como nos lo quiere hacer ercer cosmop6litan. 
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UNIDAD DE SIMBOLO: EMPLEADÓ (Y PALABRAS AFINES) 

.NUMERO DE VECES QUE APARECE EN: 

FEM: 11 

COSMOPOLITAN: 

Cosmopolitan 

1.- Las personas experimentadas 

con las cuales usted trabaja 

-incluyendo su jefe- ya se cong 

cen tan bien estos detalles que 

inconscientemente .creen que --­

''eso lo sabe todo el mundo". Y 

s6lo se dan cuenta de que usted 

no responde como ellos esperaban. 

2.- No existe tal cosa como una 

pregunta cstGpida. Su jefe desea 

que usted sea una empleada pro­

ductiva lo antes posible ( •.. ) 
J!Sigue.-1 

3. - para considerarla una buena 

empleada. 

4.- Además, estará halagando a 

su compañera (o compañero) al 

informarle que el jefe lo ha di~ 

tinguido de esa forma de los de­

más empleados. 

FEM 

1.- La fraseología que se maneja en 

las conmutadoras es sumamente espe­

cializada: las muchachas toman un 

curso de seis semanns en el cual, 

además de aprender a manejar el con­

mutador, se les enseña las frases 

exactas que deben utilizar al res­

ponder las llamadas. 

4-5-6. - El mecanismos para controlar 

la productividad está principalmente 

en la supervisión constante. Para e~ 

da fila de operadoras hay una auxi­

liar, que siendo trabajadora sindic~ 

calizada, ejerce funciones de emplea­

da de confianza puesto que su tra-



Cosmopolitan 

5. - Usualmente, cuando el nuevo 

empleado no sabe qué hacer, ti~ 

ne que terminar molestando a a! 

guien. 

6-7 .- Lo~ empleados que entienden 

cómo se engrana su labor con la 

de otros eiñpleados y en relaci6n 

con las metas de la compañía, 

pueden trabajar más eficienteme!! 

te y son m:ís valiosos para la e~ 

presa 
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FEM 

bajo consiste en verificar que 

las doce operadoras il su cargo 

no platiquen entre s!, ni con­

los abonados. 

7. - !lay operadoras que llevan tres 

o cuatro años desempeñándose como 

eventuales, sin tener acceso a los 

beneficios que la empresa ofrece a 

sus trabajadores de planta. 

B-9.- El cambio de categorí.a de -

trabajadora eventual a trabajadora 

de base se da por riguroso escala­

f6n cuando hay una vacante, por r~ 

nuncia, jubilaci6n, despido o asee!!_ 

so. 

B.- Un jefe de experiencia comenta 10.- Las operadoras levantan la m~ 

"A muchos empleados les da vergile!!_ no indicando que quieren salir, la 

za interrumpirme para decir a donde auxiliar las anota en su lista y 

van. función del tráfico de llamadas, va 

dejando que una por una salgan. 

11. - Poco a poco se han ido imple­

mentando medidas organizativas te!! 

dientes a consc9uir mayor represe.!! 

tación y participación tlc los ~ 

bajadorcs en la toma de decisiones, 
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UNIDAD DE SIMBOLO: JEFE 

Es muy significativo que en Cosmopolitan aparezca la palabra 
jefe 21 veces y en FEM ni una sola vez, ya que la primera revi~ 
ta trata de que el empleado vea a su superior como un Dios, al 

que se debe respetar y tener contento todo el tiempo no en va! 
de aconsejan: (ver párrafos 2-3-9-10-11-12-15 de Cosmonolitan). 

En Cosmopolitan hacen aparecer al "jefe" como un ser sin t~ 

cha y que su "dedo divinoº puede hacer y deshacer, como lo po­

demos constatar en los p§rrafos 5-6-7, donde señala clnra~cntc 

que una orden del jefe es un mandato que no tiene vuclt.:i de h2_ 

ja, por lo tanto el empleado lo tiene que obedecer ciegamente, 

además la persona encargada de cumplir lo que el jefe quiere se 

debe sentir halagada y distinguida de los demás, por ser el el~ 

guido del señor jefe. 

El jefe, según Cosmopolitan es un ser djferentc a todos los 

dem~s mortales, ya que no se le deben criticar sus arbitraricd~ 

des ni sus injusticias, así es como la revista aconseja catcg6-

ricamente: "Nunca hable mal de su jefe ••• ", con esto, deducimos 

que la revista "aconseja" al empleado seguir con el orden estu-­

blccido, ya que si no critica a sus superiores, mucho menea pon­

drá en tela de juicio los abusos que ~ometa la empresa. t1c'.Ís ad~ 

!ante señala (párrafo 12), "Cuando sean otros los que inicien la 

cr~tica permanezca en silencio, neutral; o busque allJO posili\'O 

que decir. Si analiz.i.mos detcnidur.lcntc este "mandamiento" ve-

mos que Cosmopolit.:in unul.:i en el tr.Jbn.jador tod~1 iniciativa de 

pensamiento, ya no digamos de hecho~, par.:i poJt.:r Jefender su::; 

derechos, este ''consejo'' !1acc al empleado una m~guina qun ~61o c~tfi 

pendiente de los "caprichos" del "gran jefe" -como aquellos ne­
gros que salen en las pclícul.:is, cuidadores de :.a1G niño!~ blr1ncu.; 

{jefes), y que incluso d.:iban 1.:i vida por. él-. 
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En estos párrafos analizados al jefe se le da la máxima.impo~ 

tancia, como podemos observar en los 11consejos 11 que señalan: 
"No llame a su jefe por su nombre", "Proteja la privacidad de su 
jefe y dele categoría". 

Cosmopolitan no tiene reparos para poner al empleado como un 
"pobre tonto" en comparaci6n al ser máximo el "jefe" como se ob~ 
serva en los párrafos 1-14. 

Para Cosmopolitan comprar cigarrillos al jefe son pequeñas t~ 
reas que merecen discusi6n pero "Una vez que esté establecida y 

que se haya ganado la confianza de sus superiores"; aquí vemos 
que la Gnica forma de criticar las órdenes del jefe es por las 

buenas, porque de lo contrario nos podernos quedar sin emplea. 
Seg~n Cosmopolitan el anhelo m~s grande de una empleada es 9~ 

narse al jefe y cuando esto sucede, ella se puede sentir segura 

y feliz. (Ver p<'.irrafos 16-21 de cosmop61itan). 
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UNIDAD DE SIMBOLO: JEFE 

NUMERO DE VECES QUE APARECE EN: 
COSMOPOLITAN : 21 FEM: 

Cosmopolitan FEM 

1.- Las personas experimentadas 

con las cuales usted trabaja -

-incluyendo a su ~- ya se e~ 

nacen tan bien estos detalles 
que inconscientemente creen que 
11eso lo sabe todo el mundo" 

2.- Su~ desea que usted sea 
una persona productiva lo antes 

posible para considerarla una -
buena empleada. 

3.- ( •.. ) su~ estará mucho 

mfis contento si usted averigua 

y hace su trabajo bien desde 
el principio ( ... ) 

4.- En todo tipo de problemas, 

pidale a su ~ que le asigne 
a alguien para ayudarla. 

5.- Sin embargo, si usted se -
dirige a esta misma persona y 

le dice que el ~ le pidió -
que cuando necesitará algo se 
lo preguntara a él ( ... ) 

6.- ya no est~ pidicnUo Un· far 
vor,.sino siguiendo una orden 

del :i..!l.k· 
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7.- Ademfis estará halagando a su 

compañero {o compañera) al infoE 

marle que el~ lo ha distingu!-­
do de esa forma sobre los demás 
empleados. 

8.- No llame al .i.!:.!!:. por su nom­
bre de pila, aunque sea una ofi­

cina informal. 

9.- Escuche y observe cuáles son 

las prioridades de su ~· 

10.- Y que sin embargo, su .i.!:.!!:. 
piense que un escritorio limpio 
y organizado, es tan importante 
como la calidad del trabajo. 

11.- Proteja la privacidad de -

su ~ y dele categoría. 

12,- Nunca hable mal de su~· 
Cuando sean otros los que ini­
cien la critica, permanezca en 

silencio, neutral; o busque al­

go positivo que decir. 

13.- Avise a su ~anticipada­
mente cuando va a salir de la of i­

cina. 

14.- Un ~de experiencia comen 
ta: "A muchos empleados nuevos les 

da verg~enza interrumpirme para d~ 
cir a d6nde van. 

15,- Pero si no avisa puede que la 
necesiten, cuando no est6. Y en ese 

caso, su ~ se molestará. 
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16.- Una vez que est~ establee! 

da y que se haya ganado la con­
fianza de sus superiores podrá 

discutir con su ~ estas pe­

queñas tareas y su importancia, 
hacer sugerencias y preguntar si 

en realidad debieran ser suyas. 

17.- Si le asignan tareas corno 

servir el caf€, o comprarle ci­

garrillos al jefe y usted senci 
llarnente no estS dispuesta a h~ 
cerlas, debe de hablar sobre e~ 

to -y negociar- antes de comen­
zar a trabajar y luego de haber 
negociado el salario y el hora­

J:io, etc ••• 
18.- Cuando usted hace una llam~ 
da y desea obtener resultados a 

cualquier precio, ya sea para -
usted o su jefe pídale el nombre 

de la persona con quien habló. 

19.- Si a su~ se le olvida 

presentarla a sus compañeros i~ 
mediatos, pídale que la presente 

a las personas con las cuales--­
va a colaborar con rnfis frecuencia 

20.- Recuerde que su ~ya cree 

que usted es competente y que e~ 
tá calificada para el trabajo. 

21.- No olvide que su ~ya 
¡está de su parte! 
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UNIDAD DE SIMDOLO: OPERADORA 

En ~ aparece 18 veces, ya que el texto estudiado habla pre­

cisamente de los conflictos originados en Teléfonos de Mlhdco por 

las operadoras que ahf laboraban. 

FEM habla en estos párrafos de la lucha de las op~radoras dc­

Telé(onos de México, con el fin de que fueran respetados sus de­

rechos -si hubieran seguido el consejo de Cosmopolitan "nunca h~ 

blar mal del jefe", seguirían trabajando en p6simas condiciones. 

De forma clara en FEM se mencionan las arbitrariedades gUC::! e~ 

metía la empresa para con ellas y cst5. muy lejos de rendirle cu!. 

to a los jefes y superiores, que no son m5s que "empleados de CO!! 

fianza al servicio de la empres;]" ,come consta en el pc'írrafo 10 y 

11 de FEM. 

En el texto se habla de una lucha que ha llevado muchos <i:ios y 

que se dio gracins a la conciencia de cada trabajadora, quienes 

estaban más atentas a las injusticias de que eran víctimas y no a 

las exigencias del jefe. (Ver p.:"irr.::ifos 1-18 de tr:1) 

Aquí se puede observar que aún existen muchc: p1·oblcmas lnbor~ 

les en 'l'eléfonos de M6xico, pero ya se cst:i haciendo algo por rc­

sorlverlos y no preocuparse s61c de verle los z:'!patos o el \'cst.~ 

do a la compañera nueva .1 ver. si está o no a tono con los df'm.5.s -

empleados. 

En Cosmopolitun se quiere despistar a las trabajadoras mcncioná~ 

do les problemas triviales como ir por cignrd llos o prcparnr cafi5, 

para ocultar los que son realmente importantes como lo~ enunciados . 
en los pSrrafos 1-4-5-6-7-8-12 de la revista !'E.~· 
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UNIDAD DE SIMBOLO: OPERl\DORI\ (SI 

NUMERO DE VECES QUE APARECE EN: 

COSMOPOLITllN: O 

FEM: 18 

Cosmopolitan FEM 

1.- Durante 28 años, las operadoras 

trabajaron en pésimas condiciones, sin 

otra regulación que el contrato colcc­

ctiva. 

2.- En 1976, a partir de su inicia­

tiva, se desencadenaron una serie de 

acontecimientos que culmim1ron en el 

cambio del Comit6 Ejecutivo del sin­

dicato y en la firma del "convenio 

de tráfico" para las operadoras. 

3. - El proceso de contratación de 

las aspirantes a operadoras comien­

za en el sindicato (.,,) 

4. - Las operadoras de primer ingre-

so trabajan calidad de eventuales, 

5, - ( .•. ) lo que muchas veces impli­

ca que la ~~~9ra permanezca 0n la 

presa hasta doce y trece horas ( ... ) 

6.- !lay ~n_c.!9}.".!~ que llevan trc!l 

o cuatro años dcscmpcf1<'indo~c como cvc!!. 

ntuulcs, sin tener acceso a los bene­

ficios que la empresa. ofrece <l suu -­

trabajadores di; pl.:i.nta. 
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7.- Una operadora trabaja siete ho­

ras diarias sentada frente a un conrn!:!_ 

tador, en salas insuficientemente ve!!. 

tiladas e iluminadas. Está sujeta a un 

horizonte visual muy estrecho que no 

puede ser desatendido un solo instante, 

8, - ¿A d6ndc desea hablar? Las opg_ 

radoras dicen estar siempre preocupa­

das por ser amables, serviciales y -­

eficientes porque tienen que producir 

intensamente: a razón de 180 llamadas 

por hora, es decir, una llamada cada 

veinte segundos. 

9. - Para cada fila de operadoras hay 

una auxiliar (, .• ) 

10.- que siendo trabajadora .sindica­

lizada ejerce funciones de empleada de 

confianza puesto que su trabajo consi!!_ 

te en verificar que las doce opcrndoras 

a su cargo no platiquen entre sí (,,,) 

11.- Las operadoras levantan la mano 

indicando que quieren salir, la auxi­

liar las anota en una listü y en fun­

ción del tráfico de llamadas, va de­

jando que una por una salgan. 

12.- El segundo mecanismo de control 

es la grabaci6n de las llamadas que -

una operadora realiza cm un dctcrmin~ 

do lapso, normalmente una hora, sin que 

ella lo sepa. 

13, - Respecto a este control de pr~ 

ducci6n escriben dos operadoras en la 

revista interna del sindica.to (, .• } 
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14. - Estas condiciones de trabajo 

nos permiten entender mejor el gran 

riesgo sicol6gico y social que afe~ 

ta en todo sentido l:a vida de las -

operadoras. 
15. - La lucha sindical se inicia 

en abril de 1976 cuando, después de 

28 años de pasividad las operadoras 

reaccionaron ante la farsa de la r~ 

visi6n contractual ese año. 

16.- Con ello se inici6 un movi­

miento a nivel nacional, no s6lo de 

de operadoras, sino de todos los -­

trabajadores de Tcl6fonos de M6xico. 

17. - Cada departamento de aperado­

~ (02, 09, 04, OS y fortineas) fO!, 

m6 comisiones que se encargarían de 

velar (,.,) 

18. - La lipoca en la que el depart~ 

mento de operadoras, -el mtis numero­

so laboraba sin un convenio de tra­

bajo ha quedado definitivamente atrás. 
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CONCLUSIONES 

Estas conclusiones partirán de los resultados sacados de los 

análisis de contenido de las dos unidades de s1mbolo: vejez 

y trabajo. 

En el análisis de la unidad de simbolo de la palabra ve­

jez, sacamos como conclusiOn que los mensajes de la revista 

Cosmopolitan, refuerzan los valores establecidos por la soci~ 

dad a trav~s de los siglos, con respecto a que a una mujer 

debe de afectar más el hecho de envejecer. 

Esto lo podemos observar en el cuadro número uno, donde 

se da el resultado que de 14 p~rrafos analizados, tanto de 

FE~ como de cosmopolitan, en 6sta última aparecen 14 mensa­

jes donde se refuerza la conducta establecida por •años con 

respecto a la vejez en la mujer. 

En el párrafo uno se señala que la mujer ve con angustia 

los signos de envejecimiento y que este miedo empieza desde 

finales de la adolescencia a la cercan1a de los treinta. 

El contenido latente del párrafo 2 de Cosmopolitan es 

que la vejez causa problemas como son el rechazo de la sociedad. 

Este mensaje ha sido dado, ya sea en forma manifiesta o la­

tente en nuestra sociedad a la mujer a través de los siglos. 

Así podemos ver en el capitulo I, que la historia nos 

señala que una mujer que no cumple con el estereotipo de 

belleza tiende a quedarse sola. 

A la mujer por años se le ha pedido que sea femenina, y 

esto equivale a ser infantil, débil, joven, bella y pura, las 

mujeres que no cumplen con estos requisitos según los mensajes 

de los ~ass media, no se les puede llaMar femeninas. 

La vejez que es el tc~a que nos conf icrc ~ través de los 

siglos ha sido mal v .i.sta, ahí tenemos la famos~1 enza de brujas. 
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O bien la relaci6n que se hace en la historia de lo que 

es la harp1a, una mujer vieja, fea, encorvada. A través de 
los siglos se ha temido y odidado a la mujer con estas carac­

ter!sticas, es por eso que ella trata a toda costa de no 
presentarlas y no ve el proceso de envejecimiento como algo 

natural sino como una condenaci6n. 
Cosmopolitan en todos los mensajes analizados refuerza 

esta aversi6n que siente la mujer al ver su carne, sus muslos, 

su pelo presentar smgnos del envejecimiento. (Ver unidades de 
contexto, 1-2-3-4 de Cosmopolitan) 

También por siglos se ha educado -a la mujer para ser 

prudente a determinada edad, lo que quiere decir saberse com­

portar sexualmente. Esta idea la refuerza cosmopolitan en 

los párrafos 5-6, donde señala con signos de admiración la 
relaci6n de una mujer de cuarenta años con un hombre de 22. 

Aquí podemos ver que durante muchos años a la mujer se 
le ha clasificado en dos categorías, las buenas y las malas, 

las primeras tienen que tener mucho cuidado con su reputa­

ción y al pasar cierta edad más porque pueden ser el hazm~ 
reir de la sociedad. 

En cambio en el mensaje nú~cro 6 Cosmopolitan comenta 
la noticia de que el cuarentón Mick Jagger será paprt. Y 

tarnbi~n señala (Ver párrafo 6 de cosmopolitanJ que tiene 
relaciones con una modelo que es veinteañera, pero nunca 
pone signos de admiración, ya que un hombre es visto en 
nuestra sociedad como un ser humano pleno, que nada tiene que 

ver su vida con la edad. 

En la unidad de contexto del párrafo 7 de Cosmopolitan 
el contenido latente es que la mujer se siente vieja a una 
edad muy temprana ("Ya tengo 28 años"). 

A la mujer se le haq:ostumbrado 1a pensar en que debe 

de casarse joven, puesto que es cuando presenta los atributos 

tan admirados en las revistas femeninas, caso concreto 
Cosmopolitan, ya que después de pasados los 25 y empieza a 

presentar signos de madurez sus opciones son menores, por 
eso los consejos de esta revista {Ver unidades de stmbolo de 
los párrafos (9-10-12-13 de Cosmopolitan). 
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Cosmopolitan refuerza en la mujer el miedo a envejecer al 

señalarle en forma latente que si no se cuida y trata de con­

servarse por más tiempo joven puede o bien quedarse solterona 

o si es casada que la deje su marido. 
La mujer ha sido educada por generaciones para pensar 

que su meta es el matrimonio, como se puede observar en la ca­

ricatura del párrafo número 8 de Cosmopolitan, donde se ve 
una recién casada escribiendo en una máquina de escribir con su 
vestido de novia aún puesto. 

La unidad de conte~to.dc·eStc párrafo, da el mensaje la­
tente de que la mujer sigUl' siendo vista en relación con el 
hogar y con la casa, aún en nuestros días, según Cosmopolitan, 

es algo raro que la mujer trabaje al estar casada. 

En el párrafo 11, la unidad de contexto trae corno contenido 
latente que el hombre a los 35 años tiene mucho tiempo por de­
lante, lo que no pasa con una mujer. 

En la unidad de contexto del párrafo 14 se refuerza la 

conducta de quitarle años a la mujer como una muestra de gala~ 
ter1a. 

De esto sacamos como conclusión que nuestra primera hipó­
tesis planteada que es que las publicaciones femeninas actua­

les, concretamente Cosmopolitan, refuerzan la conducta de 

la ~ujer, establecida por la sociedad a través de los años se 

cumple al observar los resultados sacados de este primer 
análisis. 

Del segundo cuadro donde cuantificamos 2 mensajes de Cos­

mopolitan y 10 de FEM, concluimos que la última da una ex­
plicación diferente del ¡:orqué afecta mtis envejecer a la mujer 

que al hombre. ,. 
Aquí se cumple la hipótesis que señala que FEM le da un 
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enfoque diferente a los problemas actuales, como es el tema 

analizado en este an~lisis de contenido. 
En el párrafo 2 de cosmopolitan se señala que la aparie~ 

cia es muy importante, esta revista da una explicación latente 

del porque a una mujer le afecta más envejecer que al hombre. 

Pues su aceptación dentro de la sociedad está condicionada en 
gran medida por la imagen que dé. 

El contenido latente de la unidad de contexto del párrafo 

3 de cosmopolitan, es que la mujer cuida su aspecto físico PºE 
que de lo contrario puede ser rechazada por su pareja. 

FEM al mismo problema le da un enfoque diferente y 

una explicación alternativa, hace que la lectora vea otros pu~ 

tos de vista. 

Esta revista da las explicaciones directas en forma man! 
fiesta. Como en la unidad de contexto del párrafo 4 donde se­
ñala que las mujeres tememos al envejecimiento porque hemos 

sido educadas desde niñas a vernos siempre con la figura in­
fantil. 

Pero la explicación más importante que da FEM al hecho de 

que envejecer afecta más a la mujer que al hombre en esta so­

ciedad es la que expone en el párrafo 12, donde señala que por 
años se ha condicionado para 
niña, sinónimo de inmadurez. 

ver la con la imagen de 

Esta es una forma de tener a la mujer en su sitio o sea 
abajo del hombre, quien ha tomado por siglos decisiones por 

ella para su beneficio de él. 

As1 al inculcarle el miedo a madurar' y a crecer en todos los 
sentidos, la coarta para tomar sus propias decisiones y competir 
con él de igual a igual. 

Es por eso que el reforzamiento de los valores de la vejez 

siguen tcnienao vigencia, 9orque la estructura ancestral de la 

opresi6n del hombre sobre la mujer no ha perdido del todo 
validez. 
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Nuestro tercer cuadro nos demuestra que las soluciones, G, 
que da Cosmopolitan al problema de la vejez se refieren al f!­

sico para seguir manteniéndose joven por más tiempo. 
Las soluciones que da Cosmopolitan son el ponerse cremas, 

acudir a realizarse estira~ientos completos de la cara, a un 

spa, hacer ejercicios para el abdomen, todo con el fin de se­
guir cumpliendo con los requisitos de belleza que se piden 

en la sociedad: una cara sin arrugas, un abdvmen plano, un bu~ 

to duro, los ojos sin bolsas y sin las "teraidas patas de gallo", 

el pelo sin canas, tener vitalidad. Todos estos son signos el~ 

ros de la juventud. (Ver pc'Jrrafos 1-2-9-10-12-13 de Cosroi:olit:.:in). 

FE~ s6lo da una soluci6n, el que la mujer aspire a ser i~ 

tcligente y no sólo agradable, el contenido latente es que la 

mujer debe de hacer algo por ella y para ella misma. 
Dejar de seguirle el juego a las tradiciones, que hacían 

que una mujer se sintiera mal al verse envejecer porque su 
apariencia física era lo m~s importante para ella y según 

las revistas actuales, caso concreto cosmopolitam es lo pri­

mordial para ser aceptada en todos los aspectos en nuesLra 

sociedad. 

Hemos visto a través de nuestro marco histórico que la 

mujer hasta hace relativamente poco, empezó a asistir a las 

universidades. 
Por lo estudiado en el primer capitulo vemos que al 

carecer de una educación, de una forma de ganarse la vida, 
la mujer lo único que le quedaba era agradar, cumplir con 

los requisitos de fc~ineidad para poder casarse y asi. tener 

alguien que la mantuviera~ 

Es por eso que FEM señala que para que la mujer no si­
ga cumpliendo con el rol impuesto por la sociedad debe de 

dejar de ser un objeto decorativo. 

Porque si entra al jueryo de tratar de verse siempre 
joven, va a sentirse frustrada conforme pasan los años, porque 

la apariencia física de todos modos se deteriorar~ 

No importando la calidad de las cremas, la cantidad de ejer­
cicios que realice, ni el dinero que invierta de todos modos en­

vejecerá porque éste es un fenómeno natural no un defecto que 

se ve mjs feo en las mujeres que en los hombres. 

FEM da un enfoque distinto al envejecimiento en comparación 
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a cualquier otra revista femenina,· 

Por todo esto concluimos que Cosmopolitan refuerza muchos 

de los valores establecidos por los hombres por siglos, para 

tener a la mujer sometida, no dejándola madurar ni crecer. 
Es por eso que la mujer 1ebe de 1ejar esa conducta in­

madura y esa i~agen de ser humano incompleto y aniñado, para 

poder crecer en todos los sentidos y dejar que la vida marque 

surcos en la cara. 
No querer con maquillaje o con cirugía detener el tiempo, 

borrar las marcas que su paso deja en el rostro, olvidar las 

cremas, las cirugias, la pintura para cubrir las canas, no de­
cir mentiras que les quiten años. 

La mujer debe de demostrar al mundo como es, para as1 poder 

vivir la vida más plenamente, empezar a cambiar, porque sólo 
así el hombre tomar~ una actitud diferente hacia ella. 

Si algo tenemos que aprender de los hombres es que ellos 
no temen que los descubran con la cara lavada, ahi tenemos el 
ejemplo de la fotografía del párrafo número 11 de cosmopolitan, 

donde aparece un hombre con un grano en la barbilla, con bolsas 
bajo los ojos, arrugas en la frente, poco pelo, pero se mues­
tra tan tranquilo. 

F.n cambio veamos la fotografia del párrafo 14 de Cosmopol~ 
tan, donde aparece una mujer, que su car.::i, gracias a una 
"excelente cirugía" no presenta signos de que ha vivido. Es 

como una ffl~scara sin ninguna expresión. 

La persona que describe a esta mujer se muestra galante, 
porque es un hombre, y señal:i que tiene sesenta y tres, pero 
que aparenta menos edad. 

Ve~os en el pri~cr capítulo que conforme pasan los años la 
mujer se va integrando a la vida productiva del país, aparece 
en su vida un nuevo elemento, el trabajo, por eso hiéimos 

el análisis de contenido de este tema, para determinar el 
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mensaje que dan las dos revistas femeninas analizadas con re~ 

pecto a este nuevo reto al que se enf~enta la mujer. 
Al ingresar la mujer al mercado laboral se encuentra con 

diferentes problemas. Al hacer el análisis de contenido de ca~ 
rro¡:olitan :oncluimos que esta revista refuerza la ideolog1a es­

tablecida, al aconsejar a la empleada causar los menos pro­

blemas posibles y trabajar por el bien de la empresa. 
Cosmopolitan nos da una imagen falsa del trabajador, ya que 

es una empresa, la que sea, se contrata a la gente para desa­
rrollar determinada tarea (ver ~o. 2, unidad de s1mbolo com­

pañero, de FEM y ver Nos. 4-5 unidad de s1mbolo empleado, am­

bas de FEM) y no para hacer amistades (Nos. 5-6 de Cos.nopolitan 

unidad de st.mbolo la palabra compañero). 

En Cosmopolitan ponen como al m~xirno ser de la creaci6n 
al jefe. La emplea~a debe evitar hablar mal de él (Ver No. 12 

de Cosmopolitan, unidad de s1mbolo la palabra jefe). cosrno­
politan aconseja a la empleada quedarse callada, con esto deduc! 
-:uus. que la revista influye en sus lectoras para que ~stas nunca 

pongan en tela de juicio las injusticias que se cometen en una 
empresa, ya que al no hablar mal del jefe, tampoco lo harán de 

ninguna otra cosa. 

Por otro lado FEM nos da un ejemplo concreto de lo que 
lograron las operadoras poniendo en tela de juicio las injust~ 

cias de la e.'llpresa (.ver #s 1 al 18 de la unidad de símbolo, 
operadora de FEMl . 

Concluimos que Cosmopolitan trata el tema del trabajo como 

si fuera un juego, un lugar donde la gente va a distraerse y 

hacer nuevas amistades, trata a toda costa de no mencionar lo 

"feo" del asunto, sólo se limita a aconsejar a las empleadas lo 
que en un momento dado le conviene a la empresa, y, hablando 

generalmente del sistema establecido. 

F~~ por su parte es más realista en este aspecto, habla 
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de los problemas que a diario se enfrentan las empleadas 

mexicanas, toma más en cuenta la problemática en donde están 
i~~ersas, ya que el mundo rosa al que se refiere Cosmopolitan 

no existe en la realidad mexicana. 
Podemos concluir que nuestros objetivos y nuestras hipóte­

sis fueron cumplidas en el presente estudio. (Ver Introducción) 
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